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			INTRODUCCIÓN - MADRID, 17 DE JULIO 1989 - LUNES

			16:15 horas - Cuernos

			A pesar del sol implacable de julio, que ablandaba los baldosines de la desnuda terraza, solo entraba un leve resplandor entre las lamas de la persiana. La claridad era suficiente para distinguir la mediocridad del mobiliario del apartamento, que parecía decorado por un camarero de restaurante de la sierra que hubiera decidido cambiar de profesión en un momento de crisis hostelera. Sobre la cama, las sábanas húmedas de sudor enmarcaban los cuerpos de un hombre y una mujer. La cama era suficientemente ancha como para permitir que no existiera ningún tipo de contacto entre ellos. Hubiera sido insoportable por dos razones: el calor asfixiante y el después.

			Ya se sabe que hay un antes y un después.

			Diego estaba deseando marcharse por diversas razones, todas válidas y ninguna con fuerza suficiente para incorporarle: el calor, el aburrimiento, el entorno, el después y la reunión de todos los lunes a las cinco con su socio y amigo Miguel, en las que se diseñaban operaciones de comercio internacional que cada semana se veían más lejos. No importaba mucho porque enseguida se les ocurría otra, poco más o menos, igual de esquiva.

			Por otro lado, le costaba incorporarse mientras daba vueltas a su imaginación en la que saltaban, sin relación aparente, las más diversas ideas entre las que se hacían acuciantes la incipiente aversión a la pobre mujer que yacía a su lado y el confuso anteprograma de vacaciones que le producía un irresistible deseo de que el día siguiente fuera primero de octubre. La aversión a María se producía, en la complicada mente de Diego, por la falta de respeto hacia su propia mujer, que esta relación suponía. Y porque, a pesar del exquisito cuidado que ponía en evitar cualquier indiscreción, la remota posibilidad de un comentario inoportuno que trascendiera del círculo de sus íntimos amigos y pudiera llegar a su legítima le producía un pavoroso estremecimiento. 

			Sin embargo, pensaba, una eventual ruptura con María podría ser muy peligrosa para su estabilidad matrimonial, valga el contrasentido por otro lado obvio. Por eso los después se iban haciendo cada vez más insufribles, reconociendo que los antes conservaban cierto encanto decreciente.

			—Me tengo que ir, ya sabes que Miguel siempre se las arregla para lanzarme un puyazo cuando me retraso. Además, tú vas a llegar tarde al trabajo —murmuró mientras se levantaba—. ¿Tú crees que hoy por una vez me podré duchar? ¡Tampoco se puede decir que es mucho pedir ducharse en julio después de un polvo a las cuatro de la tarde!

			Al mismo tiempo, avanzaba hacia el cuarto de baño con ganas de que el impredecible chorrito fuera mínimo, como de costumbre, para poder seguir protestando.

			María, acostumbrada a los después, se limitó a murmurar un «Ya te dije que en esta zona es mejor alquilar en un piso más bajo…» y, antes de que se cerrara la puerta con estrépito, le gritó: 

			—Oye, Diego, yo no hago más que pensar en mi situación. Tú estás tan ricamente disfrutando de tu mujer, tu vida familiar, tu trabajo y, en ratos libres, para darle variedad a tu vida, de la pardilla de tu querida. Me he convertido en un objeto de usar y tirar. 

			—María, por favor, no me vengas con eso ahora —protestó Diego.

			—Claro, para ti es un problema menor, qué digo menor, para ti ¡ni es problema! Pero ¡es mi vida!, ¡no lo comprendes! Yo también quiero una familia, alguien que me quiera, que me cuide, y tú lo único que haces es hundirme cada día un po…

			—Mira —interrumpió Diego, tajante—, ahora mismo no tengo tiempo ni ganas para hablar de un asunto tan… vidrioso. Si quieres. un día nos sentamos y lo hablamos con calma.

			Y se dirigió a la ducha sin admitir más comentarios.

			María, por su parte, se dejó caer en la cama, desfallecida, desarbolada y con unas incontrolables ganas de llorar, pero se contuvo y, haciendo de tripas corazón, procedió a recomponerse para acudir a su trabajo. 

			MARÍA Y DIEGO

			La verdad es que María de lo único que tenía la culpa es de haberse enterado con retraso de que estaba enamorada de Diego. No mucho retraso, el justo; el que se produce cuando no te das cuenta de lo que quieres hasta que lo pierdes, y así permitió que él se casara con otra después de haber sido novios dos años y medio en un entorno bélico, pero apasionado. 

			Le dejó aprovechando unas vacaciones de verano y él, después de quince meses de noviazgo con Teresa, mucho más formal y aburrido sin duda, se casó sin que ella pudiera hacer nada por evitarlo.

			María estaba cansada; más que cansada, harta. Acababa de cumplir treinta años. De los treinta años, ocho persiguiendo una quimera.

			Sabía que lo había hecho mal, pero eso no servía para compensar su cansancio. Parecía sentirse un poco mejor cuando trasladaba su frustración hacia ella misma y descargaba a Diego de la responsabilidad última de ese infinito cansancio: cansancio de esperar, cansancio de imaginar, de añorar, de aspirar a ser correspondida.

			Se conocieron en el colegio y se reencontraron en una pequeña fiesta en casa de un amigo de Diego, Eduardo. Ella acudió sin mucho entusiasmo para acompañar a un amigo común que no quería ir solo. Estuvieron hablando animadamente, lo pasaron bien, se achisparon un poco y él le propuso ir a tomar una copa, mano a mano, para poder charlar con más tranquilidad. Al día siguiente, el proceso típico, nada original: cena en Alduccio, copa en Tartufo y la última en casa: «¿Ponemos un poco de música?», «Tú como eres», «Estudias o trabajas», un beso furtivo… «¿Apagamos la luz?».

			Había hecho mal en darse de entrada; pensó que su entrega sería correspondida. No pensó, como toda mujer bien aconsejada, en hacerse desear primero, hacerse de rogar, y se dejó seducir como una colegiala. Se entregó sin condiciones, sin contrapartidas, sin comprender que generalmente lo que no cuesta no se aprecia y se convirtió en un comodín sentimental para Diego.

			Al principio todo fue bien, se hicieron novios, noviazgo que duró algo más de dos años, y acabo cuando María, harta de los desplantes, las excusas y la falta de interés de Diego por algo que no fuera los juegos de cama, decidió terminar, en un alarde de autoestima, aprovechando las vacaciones de verano.

			María esperaba darle un escarmiento que le hiciera ver lo que podía perder, pero la triste realidad es que, al volver a Madrid, Diego no dio señales de vida, con lo que ella se vio obligada a intentar arreglarlo y la verdad es que, unos meses después, lo consiguió. De aquella manera, porque en definitiva pasó de ser su novia a ser su desahogo sexual.

			Un año más tarde, tuvo un atisbo de esperanza de que todo cambiara cuando se retrasó más de una semana. Ella era un reloj y pensó que un embarazo podría hacer que todo diera un vuelco en su favor y lo que ella había entregado desinteresadamente tuviera su recompensa. Pero las conversaciones y comentarios, la actitud nerviosa e irritable le hizo darse cuenta de que él nunca asumiría su responsabilidad y solo le quedarían dos alternativas, las dos espantosas. Gracias a Dios, todo volvió a su cauce con normalidad y el médico lo achacó a los nervios y a las preocupaciones.

			Estaba cansada de ser utilizada, de acudir a la primera llamada y luego esperar pacientemente hasta la próxima. De sonreír siempre, sin una mala cara, y recibir indiferencia o desprecio como recompensa… Pero estaba enamorada y eso tenía su precio.

			Para colmo de dependencia, Diego, en un alarde de generosidad o de culpa o de algo, no sabía bien qué, poco antes de la boda, le informó con gran solemnidad de que tenían que terminar sus relaciones. Le había ofrecido un puesto de contable-financiera en su constructora, que ella aceptó, con la esperanza de no perder el contacto frecuente con él, con lo que además se convirtió en una empleada sumisa y complaciente. Esa situación duró poco pues, a la vuelta de su viaje de novios, Diego se las arregló para hacer una reestructuración de personal y endosársela al grupo de empresas de su suegro, que tenía más necesidad de expertos en finanzas que él.

			No alcanzaba a comprender qué había fallado. Ella era una mujer atractiva, con buena facha, de educación esmerada y familia acomodada. Siempre había tenido un montón de moscones a su alrededor intentando ligar con ella, hasta que la dejaron por imposible. Había estudiado y acabado su carrera de empresariales sin demasiadas dificultades a pesar del tormento sentimental que padecía. Era buena conversadora, alegre y generalmente de buen humor; con él, sexualmente desinhibida y complaciente… ¿Qué había fallado? 

			Fuera lo que fuese, había caído en su propia trampa. No podía hacer nada para liberarse; su amor era ciego e incombustible y se sentía incapaz de enfrentarse a él, reclamando amor y arriesgarse a dejar de recibir las migajas que recibía. 

			Llevaba ocho años de amante de Diego, había desperdiciado lo mejor de su juventud y había quedado encasillada en ese papel. Él, durante esos años, había tenido novias, amigas, ligues e incluso se había casado. Y salvo un corto periodo de seis u ocho meses en la época de la boda, lo único que se mantenía inalterable en la vida de Diego era ella, su querida… ¡Estaba cansada! Estaba cansada de ser cobarde.

			Pero ese día 17 de julio, con un calor asfixiante, un suceso inesperado pondría la semilla de un tormentoso cambio radical en su vida.

			SOCIOS

			Diego, nada más terminar la carrera, a los veintitrés años, ya cinco años atrás, había decidido ser cabeza de ratón en lugar de cola de león. Con un dinero proveniente de la herencia de su padre, fallecido siete años antes, decidió comprar una pequeña compañía constructora que poseía la patente de un sistema revolucionario para arriostramiento de fachadas, manteniendo todo el personal, con la excepción de un director de compras, demasiado aficionado al arte egipcio. Con la ayuda del director administrativo, que sabía todo lo que se puede saber de construcción, gestiones y licencias urbanísticas, dirigieron la empresa por el camino lento pero seguro de la construcción de chalés en las urbanizaciones próximas a Madrid, permitiéndose incluso alguna aventura de promoción con éxito razonable. Solo cometió el error de cambiarle el nombre a la empresa y pasar a denominarla Construcciones Diego Almagro Arriostramientos Especiales S. A., conocida por el acrónimo Construcciones Dalaresa, lo que tendría incómodas consecuencias unos años después.

			Miguel, por su parte, después de un par de años de trabajar con su padre, decidió independizarse para evitar un parricidio. 

			Como habían hecho la carrera juntos, montaron una agencia inmobiliaria pensando en aprovechar las relaciones sociales y profesionales de su progenitor y la pequeña constructora-promotora de Diego. En pocos meses, se dieron cuenta de que Dios no les había llamado por el camino de la compraventa de inmuebles y decidieron aprovechar la pequeña y más bien cutre estructura que habían montado para lanzarse al comercio internacional, dispuestos a triunfar en un nuevo y atractivo sector lleno de posibilidades. 

			La tozuda realidad les demostró que posibilidades sí había; pero a su alcance, pocas. Con mucho esfuerzo, consiguieron un puñado de pequeñas operaciones, eso sí, muy pintorescas, con varios países tercermundistas como la venta de varios coches usados a Ghana, casas prefabricadas a Uganda o fertilizantes a Bulgaria, que no les llegó ni para cubrir los gastos de su exigua estructura.

			17:30 horas - La reunión de los lunes

			Una hora después, el ambiente era distinto y mejor en algunas cosas. No en todas, porque en decoración habíamos pasado a un totum revolutum de muebles de oficina con mesas de despacho de grandes pretensiones, que conviven espléndidamente con sofás de escay deslizante, alguna mesa art déco en la que un cenicero de cristal pesadísimo espera la ceniza de un cigarro puro de indudable personalidad.

			Mejor, sin duda, porque la temperatura era razonable. Eso sí, a cambio de un estrépito supersilencioso, según su fabricante japonés, y también porque Ana, la secretaria que servía el café, que fue contratada por Miguel a sabiendas de que no sabía hacer la «o» con un IBM 386, hacía un café delicioso capaz de mantenerle despierto a pesar de la modorra habitual después de «darlo todo» a la hora de la siesta y con treinta y siete grados a la sombra.

			No fue una reunión como la de todos los días, ni siquiera fue de las buenas. Fue la información, por parte de Miguel, de que estaba harto de perseguir quimeras y había decidido aceptar, muy en contra de su voluntad, el trabajo de economista que le ofrecía su padre, D. Miguel Toledano, en la Subsecretaría General de un ministerio. Esto era posible gracias a los repetidos favores que don Miguel padre le había hecho al recién nombrado ministro…, y a su mujer, aunque de esto se enteraron muchísimo más tarde.

			Miguel hizo una larga exposición de que cinco años después de acabar la carrera, aún no había conseguido independizarse económicamente de su padre, que los negocios que habían conseguido juntos siempre se habían quedado en nada, que su oficina de importación-exportación no estaba yendo lo suficientemente bien y, en definitiva, que su mujer le había convencido de que, con tres niños, tres coches, tres clubs y tres casas, necesitaba ingresos más, llamémoslos, recurrentes.

			Mientras Miguel le iba describiendo detalladamente las infinitas razones, que incomprensiblemente no había descubierto antes, Diego, acostumbrado a esas larguísimas explicaciones, dejaba vagar su pensamiento por otros campos de su preocupación. Por un lado, comprendía y asumía los razonamientos de Miguel incluso sin tantas explicaciones. La empresa de la que eran socios no funcionaba y punto. Diego le dedicaba casi todo su tiempo a su propio negocio, la constructora, base de su subsistencia, y el otro, lleno de buena voluntad, carecía de la iniciativa suficiente y del don de gentes necesario para sacar adelante una empresa con un objetivo tan quimérico como el de hacer «negocios internacionales». Una empresa de este tipo no se debe crear para idear o producir negocios; más bien al contrario, un buen negocio necesita, y no siempre, una empresa para desarrollarlo.

			Por no atenerse a esta regla elemental —pensaba Diego—, habían vivido situaciones tan grotescas como la ocurrida con aquel broker internacional, llamado Roland Pinter, que les enviaba demandas de compra de toneladas de aceitunas para los EE. UU. y que les proponía intercambios de miles de toneladas de azúcar nigeriano contra maíz americano con un margen de cientos de dólares por tonelada. Este caballero, que hablaba con acento inglés, tenía residencia en Marbella y por teléfono sonaba como si fuera habitual compañero de mesa de Khashoggi, de golf de Sean Connery, y de hipódromo del mismísimo Aga Khan.

			PINTER

			Sucedió que, aprovechando unas vacaciones, Diego fue a verlo para llevarle unas ofertas de miles de toneladas de algo y este hombre lo recibió en una fastuosa casa en Las Brisas. Le sacó recortes de publicaciones y cartas en las que se demostraba su altísimo nivel de broker internacional. Quedaron en volver a verse antes de que Diego abandonara Marbella y definir un acuerdo de colaboración para el futuro.

			Como por algún motivo, este decidió acortar sus vacaciones y se presentó de improviso un sábado a las ocho de la tarde en su casa para despedirse. Al preguntar por el señor, el empleado filipino le informó amablemente de que estaba, como todos los meses de julio y agosto, pasando las vacaciones españolas en su país, Dinamarca. Sin embargo, el filipino que, como tal, no era nada tonto, le sugirió que, tal vez, a quién estaba buscando era a su yerno, que durante el invierno vivía en un «pequeño apartamento» de Marbella —textual— y que, al parecer, aprovechaba la ausencia de su suegro para vivir en aquella gran casa. No sin cierto retintín, también le informó de que a esa hora le sería fácil localizarlo en Los Monteros. Era evidente que debía existir algún malentendido, más o menos inducido, que alejaba las posibilidades de vender toda la producción de arroz de la Albufera, pero su optimismo juvenil lo condujo hasta Los Monteros a consumar la despedida, eso sí, con menor entusiasmo.

			En definitiva, por la forma de expresar el filipino que «a esas horas es fácil encontrarle…», etc., era muy razonable suponer que el broker internacional tuviera una tertulia con personajes de la jet set, incluso posibilidades de que le presentara a alguno de ellos. Quizá la expresión «pequeño apartamento» era pura ignorancia o una malévola venganza oriental por obligarle a mantenerse de servicio en lugar de compartir las vacaciones de su patrón.

			Al llegar al hotel y preguntar por Mr. Pinter, que obviamente era el nombre del individuo de origen americano, la impresión fue muy favorable, ya que lo conocían perfectamente y le indicaron que estaba en el piano-bar. Diego, con cierto nerviosismo, se atusó el pelo y se estiró la camisa para causar mejor impresión mientras se preguntaba, preocupado, si presentarse de improviso no significaría una desagradable falta de corrección o una interrupción desafortunada. Al cruzar el umbral del piano-bar, buscó con nerviosismo entre las mesas, pensando incluso en marcharse discretamente si lo veía con gente demasiado importante o absorto en alguna conversación en donde, sin duda, estarían envueltos algunos cientos de millones de dólares.

			Por fin lo descubrió. Literalmente lo descubrió, pues tenía la cara tapada por el saxofón y en ese momento terminaba una interpretación deplorable de Tea for two acompañado por un piano que intentaba, sin conseguirlo, que aquello pareciera música. Curiosamente, y por razones distintas, se marchó discretamente sin despedirse. A partir de aquel día, en la oficina a Mr. Pinter lo llamaron el Pink Panter.

			Este era solo un ejemplo. Casi todos los negocios que llegaban a sus manos eran desechos y en triple rebote, a través de tres, cuatro y hasta seis intermediarios. Y cuando alguno, milagrosamente, parecía ir tomando cuerpo de realidad, surgía inmediatamente una de las grandes compañías que con enorme facilidad, a pesar de sus justificadísimas protestas, les levantaba el presunto negocio. 

			18:00 horas - Dos llamadas

			Debió esbozar una sonrisa al recordar al Pink Panter porque Miguel, un poco ofendido, le preguntó si le estaba prestando la suficiente atención y siguió su larguísima exposición que, se veía, había sido muy preparada. Tal vez pensaba que la posibilidad de cerrar aquella birria de oficina a él le iba a contrariar. 

			Sin embargo, Diego le interrumpió:

			—Mira, Miguel —dijo—. Entiendo perfectamente lo que me dices y no necesitas gastar más tiempo ni saliva para convencerme de lo que ya estoy convencido. Los dos sabemos que, si tuviéramos que vivir de esto, ya nos habríamos muerto de hambre porque las perspectivas son siempre espléndidas mientras que las operaciones cerradas no cubren ni el sueldo de la secretaria. Por mi parte, puedes estar tranquilo porque a mí lo que me preocupa es que el trabajo que vas a aceptar te guste y te realice. Sé perfectamente que estás rabioso de tener que depender una vez más de tu padre y, una vez más, te digo que en lugar de ello deberías estar encantado de tenerlo y de que se preocupe por ti; al menos en eso yo te envidio.

			—Tú ya sabes cómo es mi padre —contestó Miguel—. Sin embargo, creo que esta vez la cosa puede dar resultado, pues no es trabajar con él. Es la primera vez que me propone algo así. 

			—Lo sé muy bien y es una de las razones por las que, si no me lo hubieras propuesto tú, el cierre, quiero decir, lo habría planteado yo. Pero como sigo siendo tu amigo, te recomiendo que te pongas en marcha. Y no olvides que te puede tocar algún jefe peor que tu padre. De todas formas, como desgraciadamente —bromeó Diego— nos vamos a seguir viendo, ya me irás contando cómo es ese trabajo y qué posibilidades de desarrollo colateral tiene. 

			Los dos comprendieron el amplio sentido del último párrafo de la frase.

			—¿Se lo has dicho ya a Ana? —preguntó Diego—. Habrá que darle una indemnización porque la dejamos en la calle.

			—Como es natural, no se lo iba a decir a Ana antes que a ti —protestó Miguel. 

			Y quedaron en decírselo ambos, solemnemente, al día siguiente y tantear qué cantidad mínima podría contentarla para evitar un enojoso y desagradable proceso de despido.

			Conduciendo hacia su propia oficina, ya cerca de las seis, llamó a su secretaria, a través de su flamante teléfono para coche recién comprado por la módica cantidad de medio millón de pesetas, para preguntar si había habido algún recado importante. La noticia que le llegó a través del espantoso ruido del teléfono móvil le produjo un vacío en el estómago parecido al que se produce antes de las grandes catástrofes.

			—A última hora de la mañana le ha llamado un tal Sr. Correa y me ha dejado todos sus números de contacto.

			—¿Sr. Correa, dices?

			—Sí, lo tengo apuntado aquí… ¡Ah, no! ¡Comisario Correa! Y le acaba de llamar el Sr. Viñedo: que lo llames urgentemente, sea la hora que sea, porque es un tema prioritario… o primordial, no estoy segura. Me ha hecho prometerle que yo misma te pondría con él en cuanto llegaras a la oficina.

			Para comprender la desazón de Diego, hay que conocer la personalidad y desempeño profesional del comisario en cuestión. Aunque Diego no lo conocía en persona aún, ya había oído hablar de él en varias ocasiones y sabía que una llamada suya no auguraba nada relajante. Este comisario era el responsable de la Brigada de Delitos Monetarios con sede en la madrileña calle de Alcalá. A la sazón tener una cuenta en divisas en Londres o Ginebra sin declarar, en general fuera de España, era delito monetario y estaba severamente castigado, lo que no era obstáculo para que la mayoría de los profesionales con cierto poder adquisitivo tuvieran una o dos a su propio nombre o numeradas. Lo que Diego no llegaba a entender era por qué una modesta cuenta en Hendaya de no más de 
150 000 pesetas podría provocar una llamada de este personaje. Tenía que haber algo más, seguramente por la constructora… pero le extrañaba, porque no manejaban divisas.

			La otra llamada también era sorprendente, no por la llamada en sí misma, sino por la urgencia apocalíptica, absolutamente impropia de don Luis Viñedo de Toro.

			—Laly, ponme con Viñedo, por favor, y pásamelo al manos libres.

			—El señor Viñedo al teléfono.

			—Hola, Luis. ¿Qué tal por Nueva York? Me ha dicho Laly que me has llamado con una urgencia inusual en ti, estaba preocupada y me ha dejado preocupado a mí.

			—Pues sí, Diego. La verdad es que el tema no tiene gracia ninguna y lo que más me preocupa es que te afecta más a ti que a mí.

			—¡No jodas, suegro! ¿En qué lío me has metido? ¿No tendrá que ver con la llamada de un tal comisario Correa?

			—Pues sí, hijo, sí. El tema es bastante complicado y tienen la culpa un par de directivos de la empresa. Prefiero no hablarlo por teléfono. Si puedes, es mejor que vaya a verte mañana por la mañana a tu oficina y te lo cuente con detalle.

			—Hazme el favor de aclararme algo, por lo menos para poder dormir un poco porque, tal como me lo has puesto, voy a estar dándole vueltas toda la noche.

			—Ya sabes que todo tiene arreglo, así que no te preocupes demasiado, pero tenemos que preparar bien las cosas de cara a una posible investigación de temas de divisas.

			—Nos vemos mañana entonces… ¿A las diez te parece bien?

			—Ok, hasta mañana.

			LUIS VIÑEDO

			D. Luis Viñedo era la representación sublimada del potentado sudamericano, afincado en España y con un especial sentido para elegir las actividades, amistades, aficiones y mujeres más gratificantes. Había venido a España desde su Chile natal huyendo del régimen de Allende, cuya teoría económica no era coincidente con la suya. Aprovechó para desembarazarse de su primitiva esposa, muy apegada a su tierra natal. Contando con una cuantiosa fortuna en Suiza, se trasladó a España atraído por la estabilidad política y los gobiernos tecnócratas de los planes de desarrollo. Hizo importantes inversiones en el sector de la alimentación y creó una importante red de empresas, cubriendo todas las etapas: desde producción hasta distribución al por menor, incluida exportación.

			Abandonó Chile en cuanto se confirmó la victoria de Salvador Allende el 3 de septiembre de 1970. Sabía, como todo el mundo, que era el primer marxista en la historia que ganaba unas elecciones democráticas.

			También sabía que para él no iban a ser fáciles las cosas en su país. Todo el mundo suponía que había ayudado a los estadounidenses a financiar la campaña de Jorge Alessandri. No habían ganado de milagro porque sacaron un 34 % de los votos contra el 36 % del ganador y se habían esforzado a muerte para intentar evitar la investidura, pero sin éxito. Por eso organizó todo para poder volar a NY diez días antes de la confirmación de la proclamación oficial del nuevo presidente, que tuvo lugar el día 24 de octubre.

			Su batalla fue doble: política y doméstica. Ya se sabe que las desgracias nunca vienen solas. Su legítima, Dolores Hidalgo, a pesar de su incapacidad para perpetuar el apellido Viñedo, era una mujer de fuerte personalidad y convicciones socialistas. Por lo tanto, fue fiel seguidora y apoyo de Allende en toda la campaña electoral, lo que produjo fuertes roces entre ellos, que terminaron por ignorarse mutuamente en el aspecto político. 

			Sin embargo, cuando Viñedo anunció su intención de abandonar el país, recibió una rotunda negativa por parte de su adorable esposa, que fue el detonante final de un divorcio anunciado y deseado por ambas partes. También es verdad que doña Dolores, además de fuerte personalidad, también tenía una vigorosa secreción de hormonas que le impulsaban a buscar compañías de parecido vigor, circunstancia que, junto una importante pila de dinero, le hizo muy llevadero su nuevo estatus social y personal.

			Viñedo tenía claro que su destino era España, país de sus antepasados y de los de gran parte de sus compatriotas, y esperó en Nueva York, ordenando y solucionando asuntos empresariales y monetarios. En cuanto se produjo la investidura de Allende, el día 3 de noviembre, voló a Madrid.

			Don Luis Viñedo no era hombre de medias tintas y tenía claro el objetivo de pertenecer por derecho propio a la plutocracia española, aparte de que le divertía enormemente la llamada jet set. De hecho, aparte de sus frecuentes viajes a España, estaba suscrito a alguna revista del corazón y tenía sus personajes preferidos dentro de la aristocracia española.

			Dedicó su primer año en España a aclimatarse y ampliar el círculo de sus amistades, ayudado por varios amigos bien relacionados y, por qué no decirlo, por su evidente poder adquisitivo.

			En el año 1972, ya tenía una casa en Madrid, en Puerta de Hierro, de cuyo club de golf consiguió hacerse socio sorprendentemente rápido; otra casa en Marbella, un precioso yate en el Club de Mar de Palma y estaba apuntado a varios grupos de caza, menor y mayor, y a alguna sociedad gastronómica. Solo le faltaba una amante esposa que le aguantara y tuvo la suerte de conocer, a mediados de año, a Maite Aguilar Contestí, una bellísima y distinguida viuda —a consecuencia de un desgraciado accidente de tráfico— con una única y preciosa hija de siete años y con enormes ganas de contraer matrimonio con un elegante y culto millonario sudamericano. 

			Como Viñedo no había podido tener hijos de su primer matrimonio, la hija de Maite, lejos de significar un estorbo o un inconveniente, se convirtió en la niña de sus ojos y un valor emocional añadido a su vida.

			Por su parte, Maite, además de dominar todos los aspectos sociales y contar con una educación exquisita que le permitía mantener conversaciones sobre cualquier tema, organizaba impecables recepciones de alto nivel y se desenvolvía con soltura en varios idiomas. Era, además, pintora de cierto renombre cuyos cuadros, aunque cotizaban bastante bien, no llegaban al punto de permitirle mantener el tipo de vida al que estaba acostumbrada.

			Por todo ello, el matrimonio, celebrado a finales del año, fue un éxito de crítica y público y tuvo gran repercusión en toda la prensa del corazón.

			Tuvieron el primer y único fruto del matrimonio, Carlos, el 11 de septiembre de 1973, y pararon la producción, no solo por razones de edad.

			Cuando murió el general Franco, estuvo a punto de liquidarlo todo y salir del país ante el temor de una revolución como la de Allende o la portuguesa. Sin embargo, bien aconsejado y con buen criterio por su parte, se encontró, a finales de los setenta, asentado en España, con una fortuna de diez cifras, cuarenta y cinco años de buen ver, casado en segundas nupcias con una bellísima viuda con una hija, de una magnifica familia española, una colección de pintura, y un escuadrón de «íntimos amigos» dispuestos a dejarse fotografiar con él para cualquier revista de sociedad. 

			Sin embargo, por esto o a pesar de esto, a Luis Viñedo se le consideraba una magnífica persona. De trato agradable, buen conversador, respetuoso con los demás, especialmente con sus subordinados; era el tipo de persona que emite energía positiva y atractiva, que no se prodigaba en halagos ni cumplidos que no fueran sinceros. Su aspecto físico era imponente, pero al mismo tiempo elegante. Con más de un metro noventa de estatura, evidenciaba una gran fortaleza física mantenida mediante visitas asiduas al gimnasio; ojos claros y bien parecido, no podía ocultar su ascendencia germana. 

			Se había licenciado en Medicina y Cirugía por la Universidad de Santiago, pero nunca ejerció, pues se sintió mucho más atraído por el mundo de los negocios que por el de los quirófanos. Su olfato y su sentido común lo alertaron de que sería más fácil hacer dinero interviniendo en operaciones inmobiliarias que en operaciones de apéndice. Como, por otro lado, no tenía ni la vocación ni el espíritu de sacrificio necesarios para ser un buen médico, optó por dedicarse a la especulación con resultados espectaculares, que le llevaron a poseer un entramado empresarial con hoteles, restaurantes, empresas de importación y exportación, centros comerciales e inmobiliarias dentro y fuera de España.

			VIÑEDO Y DIEGO

			Diego tuvo su primera entrevista con él cuando fue uno de los tres elegidos por una empresa de selección de personal para ocupar un puesto de becario, recién terminada la carrera, en una de las empresas de Viñedo. Al ser el candidato finalmente seleccionado tuvo, como prueba final de la selección, pues era la norma del grupo, una entrevista con él en la que, sobre la marcha, Viñedo decidió que la plaza sería para otro. 

			Diego tardó en comprender por qué no había sido seleccionado. 

			De hecho, no lo comprendió hasta que años después, ya parientes. Viñedo se lo explicó.

			—Tomé la decisión cuando acabaste la primera frase. Te importaba más agradarme… halagarme, facilitarme la salida, que defender tu capacidad, que acababa de poner en tela de juicio. Además, y para colmo, intentaste darme una lección sobre cómo había que dirigir un equipo comercial de más de cien tíos. «¡Una empresa no es un colegio!», dijiste, y te quedaste tan fresco. 

			Diego nunca olvidó ni la entrevista ni el comentario, pero la historia no acabó ahí porque a partir de ella se había producido un rosario de coincidencias y encuentros. A pesar de su disparidad de condiciones económicas y de edad, el hecho de compartir diversas aficiones, dentro de un mismo grupo social, les había hecho coincidir en varias ocasiones. De ellas, la primera había resultado realmente sorprendente y, en cierta forma, los había convertido en cómplices de un primer engaño inocente.

			Tuvo lugar en una montería en Los Montes de Toledo, por la zona del Molinillo, a la caída de Ventas con Peña Aguilera. Eran los últimos días de 1985 y había caído una helada de campeonato, de las llamadas «rascas» que dejan el suelo como si hubiera nevado. Durante la junta, en el ir y venir del desayuno, se habían cruzado la mirada varias veces sin llegar a reconocerse. La indumentaria de cazador distorsiona la imagen del ciudadano de a pie. Nunca se ha llegado a determinar si es más difícil reconocer a un ejecutivo vestido de cazador o viceversa. Sin embargo, una de las razones de la buena memoria de Diego es que nunca se daba por vencido cuando no podía recordar algo. Le daba vueltas durante semanas hasta que daba con la respuesta. 

			No hizo falta en este caso, pues en el sorteo de los puestos, al llegar su momento, el Sr. Viñedo fue llamado por su apellido a recoger su papeleta y, en medio del regocijo general, le correspondió el último paso de la armada del Viñedo1, que era el cierre de la mancha por el fondo de la finca. A Diego le tocó el contiguo. 

			Como es natural, Viñedo disfrutaba de un magnífico todoterreno y se ofreció a transportar a Diego, cosa que este aceptó encantado. Durante el trayecto, en compañía de Teresa, la hija de Viñedo, y otro cazador, al que había correspondido una postura próxima, se habló, como suele ocurrir en estos casos, de las posibilidades de tener un buen lance, de la calidad del puesto, la belleza de la finca, el calor, el frío, las posibilidades de lluvia, etc. Ni por un momento se planteó la posibilidad de mencionar la primera entrevista en el despacho. Desde allí, aquello se antojaba irreal y muy lejano…

			Una hora después, estaban cada uno en su puesto analizando, por lo menos Diego, con mirada experta, las posibilidades del puesto que le había correspondido.

			Había cazado y monteado desde pequeño con su padre hasta la muerte de este, en accidente aéreo, siete años atrás. Desde entonces, lo hacía con mucha menos frecuencia y casi siempre por invitación, pues no podía enfrentarse sin ingresos suficientes con los crecientes precios de la caza.

			Sin embargo, sabía casi todo lo que se puede saber de monterías y, de un vistazo, comprobó que él tendría un bonito puesto, pues estaba en una elevación del terreno y podría contemplar casi toda la batida, pero tal como estaba soplando el viento las reses, si pasaban, pasarían por el puesto de Viñedo. Su única posibilidad sería tirar lejos, a unos ciento cincuenta metros, en un claro más allá de una pequeña mancha de monte que limitaba por detrás el tiradero de su vecino y que él dominaba al estar más alto. 

			El primero salió zorreando sin hacer ruido a veinte metros escasos de Viñedo. Como es de rigor, lo pilló descorchando una botella de un reserva conocido. Con los prismáticos, esa etiqueta blanca es inconfundible. Afortunadamente, no se rompió al caer. 

			Precipitadamente, Viñedo asió el rifle, un automático del 30-062, y disparó al venado, que huía a la carrera, dos tiros antes de que se tapara entre las matas. Las dos balas se enterraron, levantando una pequeña nube de polvo helado. 

			Mientras tanto, Diego, como en un ritual, cogió la vara de avellano que siempre le acompañaba monteando, apoyó el rifle con parsimonia mientras quitaba el seguro y esperó a que la res saliera al claro del monte en su huida. Al ver que iba a galope, tendido adelantó el visor un metro y disparó. Vio con fastidio que la bala pegaba en el suelo detrás del bicho y, dando un cerrojazo, volvió a apuntar, adelantando esta vez más de dos metros. Se oyó, después del estampido del 300 Magnum, un leve «zap» y el venado dio una vuelta de campana herido de muerte. 

			A los diez minutos, las cosas habían vuelto a su cauce. Se oían de vez en cuando tiros a lo lejos y Viñedo paladeaba su vino, sentado, pero esta vez con el arma en la mano.

			De improviso saltó la ladra. El perrero gritaba «Ahí va el venao», «Qué grande es» y todo el monte empezó a sonar en dirección a ellos. Perros, jaras, perreros, todo parecía convulsionarse en contraste con la plácida paz de un minuto antes.

			En esta situación, a los cazadores, no importa si veteranos o noveles, les parece que se les sale el corazón por la boca. Aunque no haga frío, tiemblan y solo los que dominan ese temblor son capaces de acertar en el disparo.

			El venado iba a romper el monte a treinta metros escasos más allá de Viñedo. Diego observaba la escena, preparado, pero convencido de que a aquella distancia su vecino no podía fallar. Apareció la res y no se oyó ningún disparo. Diego comprendió que se había olvidado de desarmar el seguro y lo vio hacerlo nerviosamente mientras el animal había flanqueado casi la mitad del tiradero. Por fin se oyó un disparo precipitado que se perdió entre las matas y nuevo intento fallido de disparar porque el rifle automático se había encasquillado.

			Diego repitió el lance anterior y esta vez solo precisó una bala.

			No fue, en contra de lo que pueda parecer, una gran montería. Se batieron once venados y cinco cochinos entre treinta y cinco escopetas, incluida la propiedad. Sin embargo, tres de ellos, todos venados, por razones del viento, la querencia y la suelta de los perros habían elegido el puesto de Viñedo para huir. Viñedo no tocó a ninguno. Diego mató los tres y una cochina que se despistó fatalmente y le salió por el lado contrario de donde estaba Viñedo.

			Al recogerse los perros, Viñedo estuvo cerca de media hora buscando afanosamente algún rastro de sangre que demostrara que alguno de los venados había sido herido por él, lo que le daría derecho a adjudicarse el trofeo. Su hija y Diego le ayudaron con todo el entusiasmo posible, pero sin resultado. 

			Fueron a ver los venados abatidos por Diego y comprobaron que solo uno tenía una cornamenta aparente.

			Mientras Teresa iba a buscar el todo terreno, Viñedo dijo: 

			—Tú debes llevar monteando muchos años, ¿eh, Diego?

			—Mas o menos desde los nueve. A los doce me hicieron novio.

			—Entonces tendrás muchísimos trofeos, ¿verdad?

			—Bastantes… Últimamente, si no son muy buenos, guardo las cuernas, pero sin hacerles tablilla.

			Después de un breve silencio, dijo Viñedo de sopetón: 

			—Te doy ciento cincuenta mil pesetas por los tres. Pero tienes que decir que tú solo has tirado a tu cochino.

			—¿Y tu hija?

			—No te preocupes por ella. Ya lo he hecho otras veces. 

			—¿Cuándo me los pagarías?

			—Ahora mismo te hago un talón. Supongo que te fías.

			—Ok. Para mí es un buen negocio. Si a ti te compensa, por mí, perfecto. Pero tendremos que decir que tú los heriste, pero yo los rematé porque los rifles suenan distintos y los vecinos saben que yo he tirado a los tres.

			Viñedo se agachó para sacar un talonario del morral y, al sacarlo, Diego vio un pequeño revólver plateado que supuso era para rematar reses heridas.

			—¡Qué bonito revólver, Luis! ¿Puedo verlo?

			—Sí, cómo no. Es un regalo de mi padre de cuando cumplí los veintiún años. Allí, en Sudamérica, es frecuente usarlos para rematar reses heridas y, en ciertos países, como defensa personal. Es un S&W3 del calibre 22.

			—¡Precioso! —dijo Diego al mismo tiempo que cogía el talón que le acababa de extender Viñedo.

			—Estoy por cambiártelo por el talón —bromeó.

			—Ni hablar, muchacho. Tiene un valor sentimental incalculable para mí. Guárdalo antes de que vuelva Teresa, que no le gustan las armas cortas. Gracias. 

			—Gracias a ti, ha sido un placer. 

			Al llegar a la casa, los organizadores les preguntaron si habían tirado y si habían matado, a lo que contestaron como habían convenido, no sin observar una leve sonrisa por parte de Teresa.

			Diego era perfectamente consciente de que, cuando se viera la posición de los venados muertos, los organizadores de la montería sabrían a ciencia cierta que el cazador no había sido Viñedo, pero… allá él. Ya era mayorcito.



	

20:10 horas - En casa

			Cuando Diego llegó a su casa, se encontró a Teresa muy atareada preparando las maletas para el inminente viaje de vacaciones.

			—¿Cómo estás? ¿Cómo te ha ido el día, cielo? 

			—La verdad es que no ha sido muy brillante porque he estado en el ginecólogo y me ha tenido esperando más de tres cuartos de hora y…

			—Pero —interrumpió Diego—, ¿por qué has ido otra vez, si fuiste la semana pasada?

			—Pero qué bruto eres. ¿No te das cuenta de que es mi primer embarazo y tengo que vigilarlo de cerca, sobre todo teniendo en cuenta que nos vamos de vacaciones dentro de cuatro días y voy a estar sin revisiones por lo menos un mes?

			—Bueno, sí. Perdona, tienes razón… Es que tengo la cabeza en otro asunto porque he tenido una tarde muy complicada; acabo de estar hablando con tu padre…

			—Espero que no te hayas peleado con él, como de costumbre…

			—No… Me ha dicho que tenía que hablar urgentemente conmigo porque hay un problema bastante serio en la oficina. No me ha querido contar más por teléfono, o sea, que poco te puedo anticipar, pero lo que sí te garantizo es que estoy muerto de hambre y me gustaría cenar y meterme en la cama tempranito porque he quedado con tu padre a las diez de la mañana en mi oficina y, antes de que llegue, tengo que solucionar varias cosas.

			—Antes tienes que decirme qué ropa te quieres llevar pasado mañana porque tengo que irlo preparando todo… Ten en cuenta que estoy de cinco meses y medio; tampoco puedo dejarlo todo para el último día. 

			—Al final no me has contado qué te ha dicho el médico.

			—Gracias a Dios, todo va bien: los latidos, el tamaño… ¡Estoy encantada!

			TERESA Y DIEGO

			Cualquier lector que no se haya quedado dormido leyendo se habrá dado cuenta de que Teresa, la hija de Viñedo y la actual mujer de Diego, son la misma persona.

			Al parecer, la chica se sintió atraída por la forma ligeramente chulesca del comportamiento de Diego a lo largo de la montería y también sorprendida por la curiosa transacción cinegética entre este y su padre.

			Diego no era demasiado bien parecido, tampoco era alto ni atlético, pero tenía un chocante atractivo procedente de su forma de hablar y su mirada verde penetrante. Además, transmitía la misteriosa incoherencia de un fanfarrón que no quisiera darse importancia, que tiene como resultado la imposibilidad de estar seguro de cuándo lo que dice es verdad y cuándo no tanto.

			Esto provocaba en las mujeres la necesidad de seguir tratándolo para descifrar el enigma y encerrarlo en sus propias incoherencias, sin darse cuenta de que al final eran ellas las que quedaban atrapadas en la red que hábilmente tejía con dos elementos fundamentales: labia y galantería propia de un Tenorio al que le era indiferente subir a los palacios o bajar a las cabañas.

			Teresa podría estar encuadrada en ese grupo de mujeres: con un gran corazón, llena de buenas intenciones (entre ellas, la de convertir a las ovejas descarriadas), y desde el primer momento Diego quedó incluido, para ella, en ese grupo. A partir de ahí, ya solo era cuestión de batir la coctelera y obtener como resultado un idilio. 

			Por supuesto, había otros ingredientes como el dinero del padre, ciertas ganas de sentar la cabeza por parte de Diego, otras tantas ganas de salir de su casa por parte de Teresa, una pizca de capricho y, sobre todo, la gracia y el atractivo natural de Teresa, siempre acentuado por un gusto exquisito en su forma de vestir y un estilo sin duda heredado de su madre, que le hacía objeto de los anhelos de muchos de los solteros de oro de Madrid.

			Es verdad que el encuentro no hubiera llegado a nada sin que se produjeran varias coincidencias, que cruzaron sus caminos a partir de esa primera vez y que sirvieron para batir la coctelera de forma irresistible.

			El primer cruce de caminos, más bien cortocircuito, se produjo, una vez más, como consecuencia de una serie de circunstancias que, encadenadas, dieron lugar a una situación verdaderamente insólita. 

			Dos o tres meses después de su primer encuentro con Teresa, Diego tuvo la imperiosa necesidad de comprar un coche nuevo, un todoterreno apropiado para su uso diario y para la caza. Dio la casualidad de que la compra se produjo a primeros de año y pocas semanas después empezaba el carnaval. El sábado, justo antes, Diego acudió solo a una fiesta de disfraces que tenía lugar en una discoteca de moda. No, no se encontró a Teresa en esa fiesta, con gran dolor de su corazón, pues tenía la secreta esperanza de que eso ocurriera, sino que se tuvo que conformar con la compañía de un conocido que encontró en la barra, igual de aburrido que él. A eso de las doce, después de unos minutos de conversación languideciente, a Diego se le ocurrió la feliz idea de ir a dar una vuelta con Vicente, su ocasional amigo, para probar (presumir de) su coche nuevo. Y dicho y hecho. Cogieron sus horribles máscaras de diablo malísimo y de bruja espantosa y se fueron en dirección a la sierra, pues el puerto de Galapagar siempre resultaba atractivo para probar un coche a esas horas. Acabaron por inercia en el caserón que la familia de Diego tenía en un pueblo serrano desde tiempo inmemorial, que se utilizaba con cierta frecuencia como centro de esparcimiento, discoteca, chimenea, frío, manta, etc., casa a la que, además, se podía acceder sin llave a través de una ventana de la planta baja que daba al jardín, sin reja, pero con truco, truco que por cierto conocían casi todos sus amigos más íntimos.

			Diego detuvo el coche delante de la casa, apartada unos cientos de metros del pueblo, simplemente para enseñársela por fuera a Vicente, que no la conocía; y mientras aliviaban la vejiga respirando el fresco aire nocturno con aroma de pinos, un ruido, característico de mover un sillón sobre baldosas, rompió el majestuoso silencio de la zona.

			—Vicente, no te lo vas a creer, pero hay gente en casa.

			—Macho, tío, vámonos corriendo. A mí esto me da miedo, llama a la po-po-poli.

			—Espera, que no pasa nada, escucha.

			Agudizaron el oído y sintieron un murmullo de voces lejanas y algo de música apenas perceptible que salía de la casa, donde estaban todas las luces apagadas.

			Diego se puso a mirar los pocos coches que había aparcados cerca e inmediatamente identificó un coche con una matrícula conocida.

			—Es el coche de Paco. Estos cabrones se han venido a organizar un guateque en mi casa. ¡Los hemos pillado! También, qué mala suerte han tenido de que se nos haya ocurrido venir precisamente hoy y a estas horas.

			—¡Pero qué jeta! —exclamó Vicente—. ¿Ahora que haces? ¿Los vas a dejar ahí o les vas a montar el pollo?

			—Ni lo uno ni lo otro… Nos vamos a divertir a su costa. Coge las caretas que les vamos a dar un susto de muerte.

			Dicho y hecho. Con las caretas puestas, subieron por la escalera del jardín hasta la entrada principal que, como suponía Diego, estaba cerrada sin llave, pues la mayoría habrían entrado por allí y accedieron a la casa cruzando el gran recibidor. Completamente a oscuras, llegaron a la puerta del salón, que estaba entreabierta. A hurtadillas y con las horribles caretas puestas, vieron a tres parejas en el tresillo, enfrente e iluminados por la tenue luz de la chimenea, todos muy afectuosos, dos de ellos sentados en los sillones individuales con su pareja encima y la otra pareja, en el sofá medio sentados, medio tumbados, disfrutando de la velada.

			Entre los arrullos amorosos y el fondo musical, ninguno de los seis se dio cuenta que Vicente y Diego habían tomado posiciones justo detrás del sofá, enfrente de la chimenea, de tal manera que, cuando asomaron las cabezas cubiertas con las máscaras y les iluminó la luz del fuego, produciendo además una sombra descomunal en la pared opuesta de ese salón enorme, se desató un espectáculo infernal acompañado de unos alaridos aterradores, emitidos tanto por los bromistas como por los tortolitos, que momentos antes se arrullaban en medio de paz, amor y sosiego.

			Fue como una explosión o un terremoto: los dos que estaban en sillones individuales con sus ligues encima dieron tal salto que ambas damiselas dieron con sus huesos en el suelo, ligeramente descompuestas y bastante desaliñadas, por cierto. La tercera pareja salió corriendo, cada uno en una dirección, buscando una salida de emergencia en medio de gritos de auxilio y/o clemencia… ¡Un auténtico zafarrancho!

			La verdad es que hubo suerte y todos los allí presentes contaban con un corazón a prueba de sobresaltos porque, pensado con calma, resulta evidente que podría haber sucedido una desgracia cardiaca.

			La pandilla de okupas estaba formada por tres amigos y sus parejas, a saber, Paco Morales, Carlos Cortés y Roberto Palacios. Paco y Carlos eran muy amigos de Diego desde la facultad y habían compaginado los estudios, poco, con las juergas, bastante. Roberto, por su parte, era el anciano de la pandilla con cuatro o cinco años más que ellos y había sido profesor particular de Diego, convirtiéndose después en amigo de todos ellos, aunque mucho más introvertido y menos aficionado a la movida nocturna.

			Minutos más tarde, después de los reproches de rigor por ambas partes («Cómo habéis podido darnos este susto, sois unos cabrones», «Pues no haberte metido en mi casa sin permiso, ¡que tienes una jeta que te la pisas!», etc.), y ya con una tranquilizadora copa en la mano, se hicieron las presentaciones de rigor. Diego conocía perfectamente a dos de las chicas que eran novias de Paco y Carlos, pero no conocía a la tercera. ¿O sí?

			—Mirá, Diego, esta es Teresa. Llevamos saliendo un par de semanas; te hablé de ella, pero aún no te la había presentado.

			Por alguna razón, los dos hicieron como que no se conocían y siguieron charlando animadamente del terrorífico susto, las circunstancias agravantes —como la atmósfera un poco siniestra del enorme caserón—, contaron algunas anécdotas al hilo de lo sucedido y, al rato, todos agotados se volvieron para Madrid.

			Después de este, vinieron encuentros más frecuentes. En definitiva, Teresa empezó a tratarse habitualmente con el grupo de Diego. Ambos sentían una intensa atracción mutua que intentaban disimular al máximo, pero los únicos que no se daban cuenta de lo que todos sí se daban cuenta eran ellos dos.

			Roberto, con cierta lógica, dado su carácter, fue el primero en tirar la toalla y sucedió un par de meses después y en la misma discoteca en la que se había celebrado el baile de disfraces.

			En aquella discoteca, de vez en cuando se programaban actuaciones de cantantes famosos aprovechando su gira por España, como José Feliciano, Tom Jones o, en este caso, Roberto Carlos. A estos eventos solo se podía asistir por invitación, que se enviaba a la lista de clientes habituales y a algunos amigos de los dos hermanos dueños del negocio. Además, dada la categoría de los artistas invitados, se exigía vestir de etiqueta, cosa que le daba bastante glamour al festejo, que compensaba el que perdía por la cantidad de gente que acudía y que obligaba a colocar pequeñas mesas que dificultaban el trasiego normal entre ellas y hacia la barra, el guardarropa o los servicios. La verdad es que era un apelotonamiento que desafiaba cualquier norma de seguridad, pero que se soportaba con cierto desenfado porque al ser todos, o casi todos, clientes habituales, se conocían y se saludaban con entusiasmo, como si no se vieran desde el colegio.

			Diego acudió a una mesa de ocho que ocuparon Paloma, su actual novia, y él con las mismas tres parejas del susto serrano de Carnaval y que habían reservado con mucha antelación y propina para ocupar un lugar privilegiado.

			La noche transcurría con normalidad salvo cierta tensión entre Diego y su pareja, ya muy próximos a romper su noviazgo, y algunas miradas furtivas entre Diego y Teresa, que casi nunca pasaban inadvertidas.

			Los camareros se afanaban por servir las copas a todos los asistentes antes de que empezara la actuación para evitar molestar al artista, pues el local era relativamente pequeño y la pista de baile, que hacía las veces de escenario, estaba rodeada por mesas por los lados y un estrecho pasillo por el frente, con una hilera de mesas a continuación.

			A las doce en punto, como estaba previsto, salió Roberto Carlos acompañado de un reducido conjunto musical, saludando como es de rigor a la amable concurrencia y a continuación empezó a cantar.

			Justo al acabar la tercera canción Teresa, que iba deslumbrante con un vestido corto color verde pistacho, que dejaba al aire los hombros y completaba el atuendo con una elegantísima chaqueta de redecilla de seda cruda que le había prestado su madre para la ocasión, decidió que tenía que ir al tocador y, de paso, lucir el palmito. Empezó a avanzar con dificultad por el pequeño pasillo residual entre otros espectadores que habían aprovechado para lo mismo o para ir a buscar una copa a la barra, donde Carlos, el barman, reinaba.

			Roberto Carlos empezó a cantar su cuarta canción y, al cabo de unos segundos, Diego vio que Teresa iniciaba su avance de vuelta para reincorporarse a su sitio. En ese momento, como impulsado por un resorte, se puso en pie murmurando que iba a por una copa y se dirigió hacia la barra cruzándose con Teresa justo enfrente del escenario. Obviamente, al cruzarse tenían que pasar poniéndose de lado, con lo que se rozaban de frente, momento que aprovechó Diego, que llevaba la copa en una mano, con un hábil movimiento de la chaqueta con la otra mano, consiguió que dos de los botones de esta se engancharan firmemente en los orificios de la redecilla de la chaqueta de Teresa. ¡Cazador y pescador, por lo visto! Esto les obligó a parar en seco al mismo tiempo que Teresa emitía un pequeño chillido de pánico ante la perspectiva de romper la preciada y delicada prenda de vestir de su madre. 

			Aunque el grito de Teresa no había sido escandaloso, en medio del silencio de la actuación y de la suave melodía provocó que el gato que estaba triste y azul palideciera, tornara su color a un blanco azulado y enmudeciera inmediatamente.

			La pareja se quedó inmóvil, pegada, como si estuviera bailando un chotis. Teresa estaba colorada como un tomate, sin saber a ciencia cierta quién la estaba agarrando, pues llegó a pensar que había sido un bromista sentado en la mesa más próxima. 

			Diego, que era persona educada, no osó intentar deshacer el entuerto introduciendo su mano libre por esas latitudes tan comprometidas, y decidió agarrar a Teresa como si estuvieran bailando y arrastrarla poco a poco, como la pantera rosa, entre una mezcla de abucheos y aplausos de la parroquia, hacia el guardarropa para que la adorable señora que se ocupaba de los abrigos y del tabaco les ayudara a zafarse del enganche. Cuando cesó el jaleo, Roberto Carlos, que era un cantante muy cumplido, pidió perdón por la interrupción, siguió cantando y el gato, aunque seguía igual de triste, recuperó su color original.

			—Qué horror, que vergüenza, Diego. Qué mala suerte quedarnos enganchados de esa forma… ¿Qué habrá pensado la gente? ¡Qué bochorno!

			—Desde luego, Teresa, qué malísima suerte —mintió él—. Si hubiera llevado la chaqueta abrochada, no hubiera pasado esto… Pero, si lo piensas bien… hubiera sido una pena.

			—Cómo puedes decir eso, tienes una cara que te la pisas… De qué te ríes… ¡Nooooo! ¡Lo has hecho a propósito! ¡Cómo no me he dado cuenta! Después de la broma de la careta, ahora la broma del botón. ¡Eres un impresentable! ¡Haz algo! ¡Suelta esto!

			Diego no dijo nada, pero la miró de una forma extraña y, aprovechando que aún estaban unidos como siameses, le dio, mejor dicho, le atizó un beso en la boca que a punto estuvo de hacerle sangre en un labio.

			— ¡Eres un animal! ¡Suelta esto, deja que me vaya a mi sitio! Y no me dirijas la palabra.

			A todo esto, ya se había acercado la señora del guardarropa con unas tijeras que provocaron el segundo grito de horror de Teresa 

			— ¡Nooo! Fermina, no lo corte, ¡que me mata mi madre! ¡Hay que desenredarlo como sea!

			Cinco minutos y dos canciones más tarde, y dos botones menos en la chaqueta de Diego, volvieron a su sitio, donde los recibieron en silencio, pues la actuación continuaba, pero con severas miradas de interrogante extrañeza.

			Cuando acabó el recital y en medio de un murmullo de preguntas, mientras intentaban explicar a propios y extraños «que se habían quedado enganchados», «que si el botón», «que si la redecilla de la chaqueta», «que si el pasillo tan estrecho por las mesas añadidas», etc., el primero en hablar fue Roberto y no se mordió la lengua.

			—Son una pareja de impresentables —dijo dirigiéndose a Teresa y a Diego—. Llevan varias semanas de miraditas y coqueteos, dejándonos a Paloma y a mí como boludos. Y hoy día lo rematan, viste, poniéndonos en ridículo ante toda la discoteca y todos nuestros amigos. Por mí, pueden irse a la mierda los dos; con amigos como vos —dijo dirigiéndose a Diego—, no necesito enemigos, pero antes o después pagarás todas las pelotudeces que hacés y no solo a mí, por cierto; y vos, Teresa, te podés levantar a quien te dé la gana, pero, yo que vos, elegiría un poquito mejor porque, como sea tan bueno de levante4 como de compadre, estás en el horno5.

			—Por lo que a mí respecta —dijo Paloma—, opino lo mismo que Roberto. Os habéis pasado tres pueblos y no me creo vuestras estúpidas excusas; habéis quedado como un par de pasotas maleducados. Si no os importa, Roberto y yo nos vamos a dormir.

			Cuando Paloma y Roberto su hubieron ido, las otras dos parejas se pusieron a comentar que no era para tanto, que se habían pasado y habían sido injustos, que, en definitiva, estaban entre amigos y comentarios similares. Diego y Teresa callaban y asentían de vez en cuando. Uno pensaba en la posibilidad de haber metido la pata irremediablemente. Otra pensaba: «¡Cómo lo he pasado…! ¡Qué mal rato… tan divertido!».

			Después de ese incidente, a los dos o tres días, Diego llamó a Teresa para disculparse y aprovechó para contarle que Paloma y él lo habían dejado definitivamente. Teresa, a su vez, le contó que ella y Roberto habían tenido una bronca de miedo por teléfono y le había llamado de todo. «En el fondo —le dijo— me ha hecho un favor, porque llevábamos tres o cuatro meses saliendo y lo único que hacía era regañarme en cuanto hablaba o miraba a cualquier otro tío: un moro insoportable y encima estaba convencido de que lo del otro día lo hice a propósito. Lo hemos dejado y estoy dolida, pero en el fondo me siento liberada».

			Diego no tardó un segundo en invitarla a salir para consolarse mutuamente y, a partir de ahí, la táctica habitual nada original ya comentada: cena en Alduccio, copa en Tartufo y la última en casa: «¿Ponemos un poco de música?», «Tú cómo eres», «Estudias o trabajas», un beso furtivo… «¿Apagamos la luz?».

			—¿No te parece que vas muy rápido? —dijo Teresa al llegar a ese punto—. Desde luego conmigo te equivocas. Es verdad que me gustas y me encanta estar contigo, pero de eso a llevarme a la cama a la primera de cambio hay mucha diferencia. De momento, podemos salir de vez en cuando, si a los dos nos apetece y ya veremos qué pasa. Pero es mejor que sepas desde ya que mi intención es llegar intacta a mi boda, estoy chapada a la antigua, ¡qué le vamos a hacer! 

			ROBERTO Y DIEGO

			Roberto Palacios era bastante mayor que Diego; de hecho, era amigo del colegio de su hermano, al menos siete años mayor que él: tanto es así que, cuando empezó la carrera de económicas, Roberto ya había terminado la suya y era ayudante de cátedra en la escuela de arquitectura donde, por cierto, empezó a estudiar Teresa unos años después.

			Roberto pertenecía a una familia de clase media argentina, de aspecto atractivo, alto, buen estudiante, poco sociable, no le gustaba el tipo de vida de la gente de su edad y condición, poco aficionado a las copas y la vida social al uso, le costaba relacionarse y prefería dedicarse a sus aficiones, principalmente el footing, la música y la lectura de temas relacionados con el universo y la ciencia ficción. Encajaba bien en aquella definición: «un italiano que habla español y se cree inglés».

			Fue profesor particular de Análisis Matemático de Diego durante unos años y se hicieron íntimos cuando el hermano de Diego falleció en un accidente aéreo.

			Ambos sentían pasión por los temas científicos, la dimensión del universo, los agujeros negros, la contracción espaciotemporal, apariciones de ovnis, etc., y sobre esos temas eran capaces de pasarse horas hablando. Como es natural, en esas largas conversaciones se intercalaban comentarios sobre temas personales, familiares, amorosos, confidencias y cualquier asunto que rondara por sus cabezas en esos momentos de sinceridad filosófico-científica, estimulada por un buen gin-tonic. Por supuesto, estaba al cabo de la calle de la extraña relación de Diego y María.

			Cuando Diego acabó la carrera, pasaron a verse más de tarde en tarde porque, a fin de cuenta, sus ambiciones eran distinta: Roberto, más trascendente y dedicado en cuerpo y alma a su carrera en sus dos vertientes, la profesional y la académica, y Diego, más interesado en los negocios y las mujeres. Sin embargo, seguían teniendo gran confianza y de hecho eran confidentes y consejeros mutuos en muchísimas cosas. 

			A pesar de su forma de ser, poco aficionado a los coqueteos y noviazgos, desde la primera ocasión que Roberto vio a Teresa en las clases de la facultad se interesó e hizo lo posible por acercarse a ella como profesor con cualquier excusa académica: ejercicios, seminarios, prácticas y todo lo que se terciara; era casi una obsesión. Poco a poco, fue ganándose la confianza de ella y apoyándose en la diferencia de edad, su aureola de conocimientos e influencia docente consiguió que, al final, Teresa quedara deslumbrada por su madurez, su conversación y su especial filosofía de la vida. Al acercarse el final del curso, con la excusa de apoyarla en los exámenes finales, empezaron a verse fuera de la facultad para repasar temas y técnicas de dibujo lineal y artístico, con lo que consiguieron que Teresa acabara el curso con muy buenas notas.

			Ya en vacaciones, Roberto la convenció para que lo acompañara a conciertos, tertulias con políticos, charlas de divulgación científica, exposiciones y toda clase de eventos y terminó por convertirse en un referente para Teresa, mientras que Teresa se convirtió en una obsesión para Roberto. Así las cosas, ella terminó por capitular y aceptó salir con él, deslumbrada por una personalidad tan fuerte y tan poco convencional.

			Pero a partir del preciso momento en que aceptó salir en serio con él, Roberto cambió y se volvió posesivo y absorbente. Prefería no compartirla con ninguno de sus amigos y durante más de tres meses estuvieron saliendo absolutamente solos. Cines, exposiciones y veladas mano a mano que a Teresa le empezaron a aburrir soberanamente. Dio la coincidencia de que un amigo común, suyo y de Diego, muy aficionado a organizar cenas y copas, les llamó para acudir junto con Diego y Paloma y otra pareja a una fiesta de disfraces en la discoteca que solían frecuentar. Roberto se resistía, pero cuando se lo comentó a Teresa, a ella le hizo muchísima ilusión ir con más gente a bailar y tomar una copa y no dudó en aceptar. La mala suerte fue que, cuando quisieron reservar mesa, se habían agotado. Por fortuna, Diego se dio de baja arguyendo que estaba peleado con Paloma y no le apetecía ir de carabina. Ante la perspectiva de pasar toda la noche de pie en la barra, Paco propuso organizar una copa, con la cara, en la casa de Diego en la sierra, y así lo hicieron con el desenlace que ya conocemos. A partir de esa noche, Teresa tomó la iniciativa y se las arregló para salir más con el grupo y menos mano a mano, cosa que hicieron en contra de la voluntad de Roberto, que prefería tenerla para él solo. 

			Es fácil comprender que los acontecimientos de la noche de la actuación de Roberto Carlos para el otro Roberto resultaron extremadamente duros. Aunque hizo gala de cierta firmeza de carácter, decidiendo romper en ese instante la relación, su estado de ánimo cambió totalmente, pues no estaba preparado para renunciar a la que había sido su obsesión los últimos dos años y su novia los últimos tres meses. Se refugió en sus estudios, en su carrera y su actividad intelectual, pero se aisló totalmente del grupo con el que había estado frecuentando últimamente, incluidos muchos de sus otros amigos. 

			Unos meses después, su actividad profesional se disparó, abandonó la docencia y comenzó a viajar frecuentemente a Sudamérica, Estados Unidos y Europa, participando en muchos proyectos inmobiliarios en varios países, aunque nunca creó su propio estudio de arquitectura.

			Hubo algunos comentarios, dentro del sector, que aseguraban que trabajaba como hombre de confianza de un importante inversor inmobiliario sudamericano, pero más volcado a los aspectos financieros que a los de arquitectura propiamente dicha.

			Poco después de la boda de Diego, y con motivo de la presentación del proyecto de la urbanización de Viñedo en Andalucía, coincidió con María, a la que conocía perfectamente por su intensa relación con Diego, y estuvieron hablando de los temas que les preocupaban permanentemente: a ella, Diego, y a él, Teresa. 

			21:00 horas - Telediario

			Fuentes de la Policía Nacional han informado de que, hace unos días y después de varios meses de investigación, ha sido detenido el presunto cabecilla de una banda de delincuentes dedicados al tráfico y cambio ilegal de divisas. La detención se produjo en Alicante, justo en el momento en que se iba a realizar una entrega programada. En el momento de su detención, portaba una cartera con divisas y diversa documentación que está siendo estudiada por inspectores de la Brigada de Delitos Monetarios. Al parecer, puede haber varios importantes empresarios implicados en el caso. El detenido ha pasado a disposición judicial y el juez ha decretado el secreto del sumario.



	



			
				
					1  Para los que no conozcan el noble arte de la montería, se debe explicar que las «armadas» son grupos, generalmente de entre cinco y diez cazadores, que se dirigen a los puestos en una misma línea, colocados por el «postor» de la armada, entre unos cien o ciento cincuenta metros uno de otro, y cubren a la espera una zona determinada en la huida de las reses, que son los objetos del deseo del montero, es decir, cochinos —jabalíes— y venados —ciervos— con cuernos de más de tres puntas en cada lado. La llamada «mancha» es la extensión de monte de entre 300 y 500 ha, que se batirá con los perros y los perreros. Esta mancha está rodeada por las armadas de cierre, que si son abajo del monte, se denominan «del sopié», y si son a lo largo de la parte más alta, «de la cuerda». Las armadas transversales que cruzan la mancha son las más apreciadas y se denominan «traviesas».

				

				
					2  Es el calibre más popular de los usados en Europa para caza mayor. Tiene su origen en 1906 como munición para el ejército de EE. UU., que lo utilizó hasta 1970.

				

				
					3  Smith & Wesson.

				

				
					4  Coloquial argentino: ligue, pareja.

				

				
					5  Coloquial argentino: estás lista, estás apañada.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO I - MADRID, 18 DE JULIO - MARTES

			10:05 horas - El incidente

			Como habían quedado, Viñedo se presentó en la oficina de Diego poco antes de las diez de la mañana. Después de tomar el café de rigor, continuó con la explicación que no quiso dar el día anterior por teléfono.

			—Como te decía ayer, Diego, el problema lo han montado Pepe Delgado y Antonio Ares, que no se si recuerdas, pero son los responsables de la exportación de vino de la compañía. —Viñedo hizo una pausa para ordenar su explicación—. Creo que te comenté un contrato de vino para coupage que cerramos con los búlgaros de Chimimport a través de un mediador portugués afincado en Suiza.

			—Algo me suena —contestó Diego lacónicamente.

			—Tienen una importante compañía de trading de vino, sobre todo portugués y español, para los países del este. El contrato que nos consiguieron es de vino tinto a granel, de bajo precio, con origen en la zona de levante y que tiene la propiedad de que cada litro de vino tinto es capaz de convertir cinco o seis veces su volumen de vino blanco en tinto. Como los búlgaros producen una gran cantidad de vino blanco de calidad, mezclándolo con el que nos compran lo convierten en vino tinto muy demandado también en Bulgaria para comidas, etc.

			—¿Te importaría ir al grano y explicarme qué tengo que ver yo con todo este rollo que me estás contando? —interrumpió Diego.

			—Ten un poco de paciencia, hijo. Al parecer, Delgado y Ares se hicieron muy amigos del portugués, que se llama Pedro Couto durante los viajes que hicieron a Sofia a negociar y a las bodegas a catar el vino. Se hicieron tan amigos que llegaron a un acuerdo de comisión que consistía en que el portugués compartía su comisión con ellos si ellos le rebajaban el precio del vino una cantidad equivalente a la mitad de nuestro beneficio. 

			—¡Vaya sinvergüenzas! —exclamó Diego sin mucho interés en la historia.

			—Como el contrato es de varios miles de hectolitros al año —prosiguió el suegro—, estamos hablando de un perjuicio para la compañía de más de un millón al año. A cambio, ese delincuente les abrió una cuenta en Suiza y les depositaba una importante suma de dinero cada año, libre de impuestos.

			—Perdóname, pero sigo sin enterarme de qué pinto yo ahí. A esos dos los pones en la puta calle y lo demandas por daños económicos, abuso de confianza y no sé cuántas cosas más… Además, ¿cómo te has enterado? ¿Qué dice asesoría jurídica?

			—Vamos por orden, que ya estamos llegando a la parte más delicada, porque hasta ahora es solo dinero y deslealtad de los empleados. El soborno lo confesaron ayer por la mañana, cuando se presentó la Policía en la oficina. El caso es que el portugués también había ideado una trama para convertir dólares fuera en pesetas dentro. Es decir, a cambio de divisas en el extranjero, él facilitaba pesetas b en España y se remuneraba con un diez por ciento de comisión en cada cambio; esto lo venía haciendo con un montón de gente que tiene dinero fuera, aprovechándose de que por su buen aspecto y modales exquisitos inspiraba una gran confianza. Como la Brigada de Delitos Monetarios le viene siguiendo la pista hace tiempo, el miércoles pasado, estando yo en Nueva York, los pillaron in fraganti haciendo una entrega de varios cientos de miles de pesetas en una cafetería en Alicante, que por supuesto le requisaron. Lo peor es que, dentro de la cartera donde llevaba el dinero en unos sobres, ¡también llevaba la libreta donde apuntaba las entregas!

			—¡No me digas más! Ahí estabas tú el primero con un montón de millones —bromeó Diego.

			—Para el carro, muchacho, un respeto. Afortunadamente, el gilipollas del tal Pedro al menos tenía los nombres de los clientes en clave. El problema viene de que el que estaba recibiendo la pasta en Alicante, aprovechando el viaje para supervisar el cargamento del vino, era ¡Delgado! —Viñedo hizo una pausa teatral para observar la reacción de Diego—. Como la Policía conoce los negocios del portugués, las empresas con las que trabaja y las personas con las que se relaciona, han llegado ayer a la empresa con una orden de registro y han procedido a requisar información y preguntarles a los dos delincuentes todo lo que supieran de la trama. Les han abierto los cajones y se han llevado todos los papeles. 

			—Sigo sin saber por qué me han llamado a mí —contestó Diego, impaciente.

			—Porque, al parecer, una de las claves de la libreta del portugués por la que se han interesado grandemente y han preguntado a estos dos delincuentes es Delares, y estos dos les han dicho que lo único que les sonaba que pudiera parecerse es Construcciones Dalares, que no dudo de que te sonará porque es tuya.

			LA DETENCIÓN (una semana antes)

			Estaban en la bodega supervisando la documentación necesaria para la exportación del vino que ya se cargaba en Alicante. Todo estaba en orden: certificados, albaranes, licencias, etc., y la rueda de camiones cisterna no paraba de girar. Llegaban, se colocaban bajo la manguera donde brotaba el vino rojo oscuro que cargaba su cuba y salían presurosos para Alicante, donde vertían su carga en la gran panza del buque-tanque Albatros. Solo contaban con setenta y dos horas para realizar la carga de los 2.500 hectolitros que se iban a exportar, por lo que no se podía perder un instante. 

			Como Delgado había quedado con Pedro Couto a mediodía en Alicante para hacer la entrega, decidieron que Pepe se adelantara, y Antonio, con la documentación ya completa, aprovechara uno cualquiera de los camiones para hacer el viaje y se encontraran en el bar de siempre junto al puerto.

			Cuando Antonio se acercaba al bar donde habían quedado, ya era cerca de la una de la tarde. Vio a través de la cristalera que Pepe y Pedro no estaban solos. Junto a ellos, había dos individuos que por su actitud se apreciaba que actuaban con autoridad. Uno de ellos tenía en la mano el maletín que habitualmente usaba el portugués para transportar el dinero y estaba observando atentamente su interior.

			Antonio vio brillar las esposas y se dirigió apresuradamente hacia la oficina del consignatario del barco y agente de aduanas donde debería entregar los papeles y pidió, como quien llega a su propia oficina, que le dejaran un despacho con un teléfono porque necesitaba hacer una llamada con urgencia. Marcó apresuradamente un número apuntado en su agenda y después de un par de minutos, escuchó:

			—The Pierre, good morning, may I help you?

			—Yes, please, Mr. Viñedo’s room, it is very urgent.

			—Sí, ¿quién llama?

			—Luis, menos mal que te pillo. Acabo de llegar a Alicante e iba a reunirme con Pepe y Pedro y he visto cómo los pillaban con las manos en la masa.

			—¿Quién? ¿Dónde? ¡Explícate!

			—Estamos en Alicante cargando el vino; Pepe ha ido a encontrarse con el portugués y los han detenido sobre la marcha.

			—¿Cómo lo sabes? ¿Quién los ha detenido?

			—Lo sé porque los he visto sacar las esposas y he salido corriendo a avisarte. Serán de la Policía o de la Guardia Civil. Cuenta que mañana, si no esta tarde, se presentan en la oficina a revisar los cajones de Pepe, a lo mejor los míos y, si me apuras, los tuyos.

			—¡Vaya cagada! ¡Parecen tontos! Eso es porque tendrían controlado al portugués. Antonio, lo primero, mantén la calma y termina con la carga y el despacho del cargamento. No ceo que llegue la sangre al río.

			—Sí, no te preocupes, yo termino el despacho del barco y me vuelvo a Madrid. Pero ten en cuenta que en el despacho de Pepe puede haber papeles comprometidos.

			—Yo me ocupo de eso. ¿Sabes dónde guarda la documentación de este asunto?

			—Los tiene bajo llave, pero estos lo descerrajan y se quedan tan frescos…

			—Tranquilízate. Yo me encargo de limpiar la zona. ¿Sabes si Pepe deja alguna llave en el despacho?

			—¿Cómo dices?

			—Que si deja la llave escondida en algún sitio: en su mesa, un cajón…

			—Ah, sí. La llave la esconde en una copa que ganó en un premio de mus. 

			—Ok, con eso me vale. Tú a lo tuyo y termina con el cargamento. ¡Ah! Eso sí, avisa al abogado de la compañía. Si hay alguna novedad, vuelve a llamarme, y si no estoy, deja recado en el hotel. 

			—No te preocupes, voy ahora a ver si me entero de algo más y mañana estaré en la oficina. Tú vuelve lo antes que puedas.

			10:35 horas - Cabos sueltos

			Diego se quedó de piedra con la explicación de su suegro. Aunque no tenía gran cosa que ocultar, su experiencia le decía que, cuando se inicia una investigación por una inspección del Estado, ya sea Hacienda, Divisas, Trabajo o cualquier otra, era como un perro de presa que se agarra a la víctima y no la suelta hasta que ha abierto todos los cajones. Haciendo un somero repaso mental, confeccionó una lista de actividades o circunstancias susceptibles de ser investigadas.

			Lo primero y que más le preocupaba era el desajuste entre sus gastos y sus ingresos oficiales, pues las cuentas corrientes eran muy traicioneras y su nivel de vida no era compatible con sus ingresos oficiales. Tenía la excusa de su suegro, pero si alegaba su ayuda, podrían pasar a considerarla como una importante donación gravada fiscalmente.

			Por otro lado, estaban sus modestas cuentas en Hendaya, una de ellas de Teresa, que no estaban declaradas.

			En la constructora, por desgracia, también se habían cobrado y pagado muchas cantidades no oficiales, sobre todo últimamente con la promoción de su suegro en Marbella, donde le había contratado la construcción de varios de los chalés y la mitad de los importes se los había guardado en Gibraltar, más que nada porque todos los compradores exigían pagar por lo menos el cincuenta por ciento de un color negro azabache. Gracias a Dios, la única que había estado al tanto de esos tejemanejes era María y solo los meses que había trabajado para él. De hecho, una de las razones por las que la había contratado, aparte de la vertiente sentimental, es porque la consideraba de absoluta confianza y fue la encargada de llevar el control de la contabilidad b y de las cuentas bancarias no oficiales.

			En resumen, una situación «desesperada, pero no grave».

			—En esas circunstancias —preguntó Diego—, ¿qué quieres que hagamos? 

			—Si lo piensas bien, Correa no tiene nada. Una libreta de un portugués con unas cantidades de transferencias hechas a unos beneficiarios cuya personalidad está cubierta por una clave. Si no fuera porque Delgado recogió el dinero, no sabrían nada de nosotros. Sin embargo, lo único que saben es que tenemos, mejor dicho, teníamos unos chorizos en nómina que nos estaban estafando, por lo que únicamente nos pueden considerar víctimas del delito, no culpables. En resumen —prosiguió Viñedo—, el único problema es que aparece una clave con un nombre parecido al de tu empresa. Si consigues, cuando hables con Correa, alejar las sospechas de ti, te dejará en paz y buscará por otro sitio.

			—Ya me gustaría que fuera tan sencillo. De momento, me pongo ahora mismo a pegar un barrido de papeles y facturas por si se presentan aquí a hacer un registro previo, y tú deberías hacer lo mismo, al menos en tu despacho, por si acaso.

			PEDRO COUTO MORAIS

			Lo que no sabía su suegro, y Diego no quiso decírselo todavía, es que él conocía bien a Couto. El portugués era cazador y jugador de golf y habían coincidido muchas veces en monterías organizadas por una importante orgánica de caza en Cáceres, cerca de Portugal, y en muchos premios de golf comerciales organizados por compañías de seguros, bancos, etc. Además, frecuentaba la compañía de muchas de las grandes familias portuguesas. De hecho, alguna vez le había comentado esa facilidad para el intercambio de divisas, pues localizaba a los que querían sacar y meter el dinero de o a España mediante el boca a boca. Luego él se limitaba a casar las operaciones y quedarse con un diez por ciento. Había que reconocer que el tío era listo, pero lo del boca a boca era peligroso. Ya se sabe: «por la boca muere el pez» y alguien le habría hecho llegar la información a la Policía, que se habría limitado a ponerlo bajo vigilancia hasta que lo pillaron con las manos en la masa.

			Couto era el clásico niño bien portugués que hablaba perfectamente cuatro idiomas, listo como un conejo y capaz de afeitar un huevo en el aire. Tenía un aspecto impecable: moreno, bien parecido, perfectamente trajeado de sastre madrileño de alto nivel, corbata de Hermes y zapatos de Manuel Gómez. 

			Frío como el agua del río, era capaz de detectar un negocio debajo de las piedras y muy capaz de vender máquinas quitanieves en Nigeria o neveras especiales para iglús en Groenlandia.

			Su actividad principal era una empresa afincada en Suiza donde él y su socio realizaban operaciones de importación y exportación de vino y, eventualmente, petróleo y productos derivados.

			Tenía una especial habilidad para corromper a fuerza de hacer pequeños favores que sus víctimas aceptaban de buena fe. Luego, cuando ya había conseguido su confianza, los convertía en sobornos en toda regla. 

			Lo malo es que esta relación, aunque ocasional, complicaba aún más las cosas: primero porque Couto había actuado a sus espaldas con gente de la empresa de su suegro. Segundo, porque este podía llegar a pensar que él había puesto en contacto a su gente con el portugués. Y tercero, porque si la Policía le preguntaba si lo conocía, no iba a saber qué coño contestarles.

			11:15 horas - Precauciones

			Nada más irse su suegro, Diego dirigió sus pasos directamente al despacho de Lorenzo Ramírez y, prácticamente sin saludar, le preguntó:

			—¿Tu recuerdas que hayamos hecho alguna operación en divisas o pagos al extranjero con el dinero b que nos pagan nuestros clientes?

			Lorenzo quedó pensativo un momento, pues no le gustaba hablar sin estar seguro de lo que decía, y le contestó:

			—Lo único que recuerdo son algunas importaciones de maquinaria, viajes nuestros a Londres y NY y, excepcionalmente, un pago que hicimos a aquel arquitecto austriaco que nos asesoró con las filtraciones de los chalets de Cercedilla.

			—¿Y recuerdas si algo de eso se pagó con dinero b?

			—No es imposible, porque procurábamos blanquear lo que podíamos, pero ¿por qué esas preguntas de repente?

			—¿Tú te acuerdas de lo que nos contaron de un tal comisario Correa? Pues me llamó ayer tarde y dejó todos sus teléfonos para que lo llamara inmediatamente. 

			—¡No te creo! Qué movida… ¿Qué quieres que haga?

			—No sé, ¡coño! Piensa tú también un poquito. Comprueba la contabilidad y asegúrate quién de la empresa puede saber algo de ese tema. ¡Ah!, y también hay que buscar la manera de disponer de los justificantes oficiales y eliminar cualquier cuaderno o libreta con anotaciones sobre ese tema.

			—Ten en cuenta que hay muchos pagos a ayuntamientos y funcionarios, etc.

			—Eso me preocupa menos porque no son divisas. Pero aprovecha para revisar y limpiar todo eso porque yo creo que nos hemos relajado mucho con ese tema y este cabrón también puede enviarnos a la inspección de Hacienda como se huela algo.

			—Me pongo con ello.

			—Cuéntame cosas lo antes posible, haz el favor.

			Cuando se quedó solo, Diego pensó que lo mejor que podía hacer era llamar al tal comisario porque no llamar podría hacerle pensar que tenía algo que ocultar. Claro que, llamar demasiado rápido también podría ser sospechoso. ¡Madre, qué lío! Decidió esperar y llamarle a la hora de la siesta, que seguramente estaría más espeso y a lo mejor podría manejarlo mejor para sacarle información.

			—¡Laly! —gritó—. Ponme con María Marqués en la oficina de mi suegro.

			—Diego, María al teléfono.

			—Hola, María, perdona que te moleste. Perdona también que ayer no estuviera muy receptivo contigo. Tenemos que hablar, pero ahora tengo un asunto urgente que consultarte.

			—¡Qué cambio! ¿De repente quieres hablar conmigo? ¡Qué honor!

			—Sí, ya sé que ayer no tenía tanto interés en hablar, por cierto ¿no te estará oyendo alguien?

			—Sí, toda la oficina, incluida Teresa… ¿Te crees que soy tonta?

			—María, escucha. Claro que no eres tonta, pero ya sabes que las paredes oyen.

			—Bueno, ¿qué quieres?

			—El tema es que hagas memoria y pienses si, en el tiempo que estuviste trabajando aquí, pasó por tus manos u oíste hablar de alguna operación irregular en divisas. 

			—Que yo recuerde, no. ¿Pasa algo?

			—¿Estás segura? Bueno, me quedo más tranquilo. De todas formas, si te acuerdas de algo, dímelo inmediatamente, por favor, es importante.

			—¿Tienes tú algo que ver con la visita de la Policía al despacho de al lado?

			—Ya te has enterado del registro… ¡Qué follón! ¿Cómo no me lo has comentado?

			—No te lo he comentado porque es un tema confidencial de la empresa.

			—¿Cómo? No me vengas con cuentos de confidencialidad que es la empresa de mi suegro y a mí me conoces hace mil años. 

			—Me trae sin cuidado. Si es confidencial, no se lo puedo comentar a nadie.

			—O sea, que no piensas contarme nada… Vale, gracias. Bueno, ya hablaremos. Bye.

			Diego quedó pensativo, con cara de circunstancias, y pensó que sin duda se había pasado la vida arriesgando demasiado porque sabía que el que no arriesga, no gana, pero meter a María en la oficina de su suegro seguramente era el mayor riesgo de su vida y con muy poco beneficio.

			Dedicó unos minutos a revisar unos documentos pendientes y se fue a recuperar fuerzas, olvidarse de todo y comer en el gimnasio.

			11:30 horas - Pepe y la llamada

			Mientras esto sucedía, Viñedo llegó a sus oficinas y su fiel secretaria Almudena, al verlo, saltó de su silla como un resorte y se introdujo en el despacho de él armada con su cuaderno de notas.

			—¿Ha habido algo importante? —preguntó con voz seria. 

			—Buenos días, don Luis. Ha tenido varias llamadas, pero una de ellas parecía muy urgente y extraña. Era un tal Ramiro. Cuando le he dicho que usted no había llegado, me ha dicho lo siguiente, lo tengo apuntado: «Dígale a Viñedo en cuanto llegue que parece que va a haber tormenta y puede causar destrozos en su jardín. Que me llame a este número con urgencia».

			Almudena miró a Viñedo con expresión extrañada y dijo:

			—No sabía que tenía usted jardín en su casa, don Luis.

			—No se preocupe. Debe de ser el nuevo jardinero que hemos contratado en la finca para cuidar la zona ajardinada y todavía no sabe cómo tiene que hacer las cosas.

			—¿Le pongo con él entonces?

			—No. Ya volverá a llamar y me lo pasa para que le explique con quién tiene que hablar y a quién no debe molestar. ¿Que más ha habido?

			La secretaria lo puso al corriente del resto de recados mientras Viñedo miraba distraídamente por la ventana. Cuando acabó, le dijo:

			—Gracias, Almudena. Ahora hágame el favor de averiguar si el señor Delgado ha vuelto a la oficina y, si es así, dígale que quiero verlo lo antes posible.

			En apenas cinco minutos, se presentó Delgado en el despacho:

			—Hola, Luis. ¿Qué tal en Nueva York?

			—Pepe, por favor. Déjate de Nueva York ni puñetas y ponme al día de lo que ha pasado con la Policía.

			—La mayoría de las cosas ya te las conté por teléfono el viernes, cuando me soltaron. Como resumen, te lo cuento telegráficamente. Tenían vigilado al tonto del portugués y por ahí me pillaron. Llevaba una libreta con una serie de nombres y cantidades y sobre eso fue sobre lo que me interrogaron. Como la libreta no era mía, yo dije que no sabía nada, pero me di cuenta de que debía haber algún nombre que les llamó la atención y en un momento que nos dejaron solos le pregunté a Couto. Pero lo más importante es que me preguntaron para qué era el dinero que estaba recibiendo y, como no podía decir la verdad sin correr el riesgo de comprometerte ni que era para untar a los funcionarios de turno, lo único que se me ocurrió fue decir que era un soborno que me pagaban a mí por vender el vino más barato.

			—¡Pepe, ahí te estabas comprometiendo gravemente!

			—Es verdad, pero pensé que era la explicación con menos daño potencial.

			—Pero te pueden denunciar.

			—Ellos no se meten en eso. Me tendría que denunciar la empresa, que en teoría es la perjudicada.

			—Eso no va a pasar, en todo caso te gratificaría por todos los marrones que te estás tragando por mi culpa.

			—Ya sabes cuál es mi teoría respecto a eso: «El que no es agradecido es un malnacido». Lo que sí es cierto —continuó Delgado— es que me tendrías que echar toda la culpa y despedirme o contar la historia a los que se hayan enterado del tema, que será toda la empresa, de que era un dinero «irregular» para pagar ciertos compromisos. Tú elijes.

			—Por supuesto lo segundo. Ten en cuenta que muchos saben que no tenemos más remedio que manejar algo de dinero negro y yo me ocuparé de explicarles, en cuanto haya una oportunidad, que hacemos todo lo posible para eliminarlo. ¿Y cuándo te dijo Couto qué nombre era el que les había llamado la atención?

			—No, me lo dijo la misma poli en el interrogatorio. Me preguntaron si yo sabía a qué se refería el nombre Delares. Yo supuse que el portugués se refería a Delgado y Ares, pero para no pringar más al pobre Antonio, se me ocurrió despistarles con el nombre de la empresa de tu yerno. A lo mejor me he pasado.

			—No, has hecho bien porque como mi yerno no tiene nada que ocultar, le harán unas preguntas y lo dejarán en paz. Acabo estar con él para advertirle y he llegado tarde porque le llamaron ayer. Por cierto, las cosas de tu cajón las tiene Teresa. Se las llevó justo antes de que llegaran con el registro. ¡Eso sí que hubiera sido un desastre!

			En ese momento, sonó el intercomunicador:

			—Don Luis, el jardinero al teléfono.

			—Sí, pásamelo, por favor —contestó Viñedo haciendo un gesto a Delgado, mientras conectaba el altavoz y susurraba—. Aquí tenemos a nuestro amigo. Sí, dígame.

			—Viñedo, menos mal que lo encuentro.

			—Le dije que no me llamara a la oficina bajo ningún concepto.

			—Mire, Viñedo, pare el carro. Si usted cumple, yo cumplo, y si no cumple, yo tampoco. Que yo sepa, teníamos una entrega el día quince y su amigo no apareció. Le he llamado y no contesta. Yo necesito la pasta, ¿qué quiere que haga?

			—Como jamás le hemos fallado, debería usted suponer que ha habido algún contratiempo.

			—¿Ah, sí? Pues explíquemelo y arregle lo de la pasta antes de que me cabree.

			—No me gusta hablar de esto por teléfono. Llame a Pepe, que ya está localizable, arréglese con él y a mí no me vuelva a llamar. Buenos días. —Colgó sin esperar respuesta.

			—Este es nuestro amigo Ramiro, Pepe. Antes de que yo llegara, ha llamado y le ha dejado a Almudena un recado diciendo que iba a haber tormenta y se podría estropear el jardín. ¿Qué te parece la amenaza?

			—Lo malo es que es muy capaz de montar un lío gordo. Ya lo conozco muy bien, sabe que te juegas tu reputación y nos tiene en sus manos a todos. ¿Qué hacemos?

			—Qué remedio, Pepe. Sacaremos dinero prestado de la empresa y, cuando podamos cambiar más, lo repondremos. Aunque sea b, tiene que cuadrar la caja. Cuando te llame, lo vuelves a citar y le das la pasta, a ver si nos deja tranquilos una temporada.

			—Ok, así lo haré. Pero tengo que andar con cuidado porque es fácil que la Policía me siga los pasos, al menos hasta que sea la vista preliminar del juicio.

			—¡No había pensado en eso! ¿Tú crees que te van a seguir? ¿Para qué?

			—Pienso que pueden querer comprobar con quién me encuentro. Si tenía que entregar aquel dinero o era para mí. Aunque yo creo que la idea del soborno ha sido muy buena porque de esa manera las sospechas acaban en mí, no hay más implicados.

			—Salvo que ya te estuvieran siguiendo en la entrega anterior porque entonces ya tendrían al delincuente este bajo control.

			—Pues figúrate si nos pillan a los dos en otra entrega.

			—Vamos a pensarlo, porque puede que sea mejor que haga la entrega yo. Tal vez lo cite en la finca porque allí solo lo pueden seguir hasta el portón de acceso. 

			—Pero entonces ya sabrían que tú estás implicado…

			—Es verdad, yo no puedo aparecer… Tienes que hacerlo tú, aunque sea con técnicas de agente secreto, ya sabes: autobús, metro, taxi, centro comercial con mucha gente y acabar en un cine o algo así.

			—No te preocupes, lo haré bien por la cuenta que me trae. Y en cuanto lo haga, con tu permiso, me voy de vacaciones, que tengo programadas dos semanas de safari fotográfico en Kenia.

			—¿No te han retirado el pasaporte?

			—Gracias a Dios, no. Ni me han dicho que no pueda abandonar el país.

			RAMIRO GÓMEZ GALLARDO

			Ramiro, alias el Risas, por lo de Ramiro G. G., era básicamente un vividor, no muy alto, menudito, bien parecido y sin escrúpulos. Desempeñaba un papel en la vida muy por debajo de lo que él esperaba de sí mismo y de lo que pensaba que merecía. Perteneciente a una clase media venida a menos, incapaz de terminar unos estudios superiores, profesionalmente acabó de contable en una pequeña empresa —la realidad— y no de responsable de finanzas de una multinacional —según él contaba.

			Consecuentemente, mantenía un nivel de vida muy por encima de sus posibilidades. Para costeárselo, recurrió desde adolescente a las más diversas artimañas, no siempre lícitas, y terminó jugándose las pestañas en todo el abanico de apuestas, desde los caballos a los casinos y desde las timbas clandestinas a las partidas de bacarrá.

			Tampoco le hacía ascos a la prostitución ni a las drogas, sin pasar de la cocaína. Su vida era una sucesión de trapicheos, chalaneos y engañifas, una joya que visitó la cárcel en un par de ocasiones, visitas que aprovechó para mejorar sus técnicas delictivas.

			Ese tipo de vida lo condujo a contraer muchas deudas; es más, se convirtió en la pirámide de las deudas, pagando unas con otras nuevas, que contraía gracias a su habilidad para seducir a incautos por su dinero e incautas… por su dinero y algún escarceo de vez en cuando, para no andar siempre con profesionales.

			Así las cosas, conoció a una tal Yolanda Núñez y, como quería desaparecer una temporada de la vista de sus acreedores, que lo querían asesinar, se fue a vivir con ella, sin que nadie se enterara, a una comuna en Ibiza, desapareciendo del mapa desde 1976 hasta 1979, como si se lo hubiera tragado la tierra.

			15:00 horas - Telediario

			Nuevas informaciones referentes a la redada por tráfico de divisas de la que informamos ayer revelan que al menos cinco ejecutivos de otras tantas compañías relacionadas con el comercio internacional han sido citados para ser interrogados por el responsable de la Brigada de Delitos Monetarios. Se esperan nuevas acciones al respecto en los próximos días.

			16:30 horas - La cita

			—¡Laly! —gritó Diego entrando es su despacho—. Ponme con el comisario Correa… Sí, el que llamó ayer.

			—Sí, buenas tardes, comisario. soy Diego Almagro. Creo que me llamó ayer.

			—Sí, señor Almagro. Ha surgido un tema que nos obliga a hacerle unas preguntas porque podría usted estar implicado. ¿Le molestaría pasarse por estas oficinas para una breve entrevista?

			—No, no, comisario. No es ninguna molestia, pero me intriga saber cuál es el motivo de su llamada, porque una llamada inesperada de la Policía es, por lo menos, inquietante.

			—Le anticipo que es solo para hacerle unas preguntas por si puede darnos información sobre un tema. En principio, no tiene que ver directamente con usted.

			—Ya, ya, sí, eso me tranquiliza; solo una entrevista en su oficina. Y dígame, ¿cuándo desearía usted que fuera a verle?

			—¿Cómo le vendría el miércoles de la semana que viene a las once?

			—El miércoles de la semana que viene… Muy bien, allí estaré.

			—Entonces aquí le espero, señor Almagro. Muchas gracias por su colaboración.

			—Buenas tardes… De nada, a usted.

			La sensación de Diego al terminar la breve conversación fue de una gran confusión: amabilidad, firmeza, velada amenaza… No sabía a qué atenerse, ir con abogado o no, sería mejor o peor; ir solo, un riesgo; ir con abogado, una postura de defensa típica del que no lo tiene del todo claro.

			Lo primero era averiguar, ser consciente de sus debilidades; y conociendo esto, preparar una estrategia para minimizar daños.

			Llamó a Lorenzo, que lo tranquilizó al aclararle que en la oficina no existía ni un solo registro de temas de divisas ni de dinero negro, ya que todo lo que pudiera existir como recordatorio lo guardaba él en su casa.

			20:30 horas - Conversación en casa 

			Cuando Diego llegó a casa, Teresa estaba terminando de cerrar una de las cuatro maletas que iban a llevar a Marbella. Este año era especial porque normalmente iban al norte, primero a veranear propiamente dicho, y después al sur para tomar el sol. 

			El verano solo tenía sentido, en opinión de Diego, para tomar gazpacho. Por eso los programas veraniegos de Teresa, su mujer, que incluían una semana en Fuenterrabía, un premio de golf en Marbella, eso sí, para ver a los Galíndez, que se acaban de comprar una casa en Aloha, y una semana de crucero por Mallorca, le producían un sistemático e incontrolable sufrimiento, no porque no le gustase Fuenterrabía, Marbella o Mallorca, sino porque primero, no están relativamente muy cerca; segundo, es un continuo trasiego de maletas de distinto contenido; y tercero, porque el chorreo de dinero te hace sudar.

			Es descansar sudando.

			Poco partidario del calor, consideraba que veranear en el sur era como refrescarse en una sauna. Siempre consideró que el norte era, es y será el auténtico veraneo, que responde a una necesidad tan elemental como irse a un sitio fresco cuando hace calor y, en su caso, a un sitio cálido cuando hace frío. Una obviedad incomprensiblemente rechazada por la mayoría de la gente desde que se puso de moda el uso de cremas bronceadoras. 

			—Hola, Teresa. ¿Cómo has pasado el día? ¿Todo el tiempo haciendo maletas?

			—Hola, amor. Esta mañana he estado de compras con mamá y he acabado agotada. Menos mal que después de comer ha venido Rufi a ayudarme con los ejercicios y a darme el último masaje hasta septiembre. ¡Es un caso! Me ha dicho que cierra por vacaciones el día siete y que, como al niño lo tiene en un campamento hasta el día quince, se va a quedar ocho días con el ventilador puesto y sin hacer nada. Va a intentar que «el enemigo», como ella dice, se vaya al pueblo esos días para que no le dé el coñazo y conseguir la paz total.

			—La verdad es que está como una cabra. Yo prefiero no darme masajes con ella por no oírla… Veo que ya estás con las maletas y quedan todavía tres días para irnos…

			—Ya sabes que me pongo muy nerviosa con los viajes y más este verano con el embarazo. He hablado con Lola y me ha dicho que está haciendo un tiempo fenomenal, con lo que ya no sé qué ropa meter, ¡es un lío!

			—Por mí no te preocupes mucho porque tengo que volver la semana que viene, concretamente el miércoles por la mañana tengo que estar aquí.

			—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? ¿Lo que me dijiste ayer de mi padre?

			—Xacto, cielo, otro lio del señor Viñedo. No sé cómo no te has enterado trabajando allí.

			—Ten en cuenta que con lo del embarazo y las vacaciones llevo varios días sin aparecer. 

			—Pues se ha presentado la poli y creo que vais todos de patitas a la cárcel. Tú concretamente a la de mujeres. ¡Es coña! —dijo Diego al ver la cara de pánico de su esposa.

			—¡Pues no digas eso ni en broma! No vayas a invocar las desgracias. Dime qué ha pasado.

			Diego le explicó la situación y su cita con el comisario el miércoles siguiente y Teresa no pudo evitar poner cara de preocupación.

			—No te preocupes —le dijo—. Al fin y al cabo, el problema es para los dos chorizos que trabajaban «contra» tu padre y, afortunadamente, muy de refilón para mí, aunque no creo que me cueste mucho convencerlo de que yo no tengo nada que ver en todo ese asunto.

			—Cómo no me va a preocupar si precisamente soy yo la que se encarga de esos temas… Lo mismo me salpica. Mira que si aparece mañana en la presentación de los apartamentos y empieza a hacerme preguntas…

			—¿Quién? ¿El comisario? Hombre, no creo, no tiene invitación ni creo que…

			—Pues sí que le importará mucho —interrumpió Teresa—; si está investigando, podrá entrar donde le dé la gana, digo yo.

			—¡Cómo te gusta comerte el coco! ¡Te digo que no va a pasar nada! Pero dime una cosa, ya que hablamos del tema, ¿tenéis mucho volumen de operaciones, llamémoslas, raras? No me refiero a las de dinero b, sino a las de divisas fuera de España.

			—Yo creo que hay menos de las que podría haber si soltáramos las riendas, pero más de las que me gustaría. Los comerciales se quejan porque muchos compradores se van a otras urbanizaciones porque no les dejamos aceptar pagos en negro todo lo que los clientes quieren; y si pierden el cliente, pierden la comisión.

			—Me figuro que casi nadie en la empresa conocerá estas operaciones y, más importante, nadie tendrá documentos relacionados.

			—Solo lo conocemos Mateo y yo. 

			—¿Te refieres a Mateo el director general o a Mateo el de contabilidad?

			—Bueno… a los dos en realidad. También los vendedores, claro, pero te diré que me las veo y me las deseo para que María, esa chica que ha entrado nueva para ayudar en financiero, no se entere de nada. Yo creo que algo se imagina… Por cierto, creo que es recomendada tuya y no me has dicho nada…

			—O sea, que menos la señora de la limpieza, todo el mundo está al tanto del tema —dijo Diego haciendo caso omiso al último comentario.

			—No te hagas el sordo, ¿qué hay de esa recomendada tuya?

			—¿Qué quieres que haya? Nada. Estuvo un par de meses en la constructora ocupándose de la contabilidad, pero, siendo financiera, era muy cara para el poco volumen que movemos nosotros y como tu padre me comentó que estabais desbordados, se la ofrecí. Es mejor para ella integrarse en una empresa más grande.

			—¿Y de dónde la sacaste tú? Porque parece muy eficiente y además es muy presentable, se puede hablar con ella de cualquier cosa. 

			—La conocí en la facultad: iba dos o tres años detrás de mí y, cuando acabó, me llamó por teléfono por si sabía de algún trabajo… Se me ocurrió que podía ser útil.

			—Podías haber dicho algo… 

			—Si fuera un tío feo, ¿te tendría que haber dicho algo? Luego decís que no sois machistas… o feministas, lo que sea.

			—Mañana en la presentación voy a hablar con ella de mujer a mujer —dijo Teresa sonriendo— y le voy a sonsacar. Ay de ti como averigüe que has tonteado con ella, ¡te la cargas!

			—Por cierto, hablando de tonteo —dijo Diego cambiando de tema—. Estoy pensando que me vendría de maravilla que el jueves, antes de irnos, me dieran también un buen masaje a mí porque estoy lleno de contracturas del estrés y son seis horas de coche. ¿Por qué no llamas a Rufi para que venga el jueves?

			—¡Me acabas de decir que no la aguantas! ¡Eres un bocazas! La llamo, pero entonces me doy yo otro.

			—Vale, me vas a arruinar con tanto caprichito.

			RUFINA NÚÑEZ (RUFI)

			A finales de febrero de 1978, el matrimonio Viñedo decidió pasar unas cortas vacaciones esquiando en la estación invernal de Baqueira. Es sabido que todo el que sea «algo» en Madrid tiene que ir a esquiar a Baqueira y, si es posible, alojarse en la Pleta, donde todas las casas pertenecen a pesos pesados de la sociedad.

			Sin embargo, Maite tuvo la mala suerte de enredarse en una aparatosa caída, que provocó una lesión en su rodilla de las de ovación y vuelta al ruedo, lo que les obligó a volverse a Madrid con el rabo entre las piernas, a operarse después de confirmar que la lesión era seria y merecía atención especializada de alguno de los monstruos sagrados de la traumatología española. La operación fue de perlas, pero el destrozo en la articulación, sus ligamentos y todos los elementos colaterales de la rodilla hacían necesaria una laboriosa rehabilitación y por esa causa apareció Rufi.

			La rehabilitación comenzó con la primavera y terminó con algunos cambios sustanciales en la vida de Maite y Luis.

			Rufi era una chica no tan joven, tendría treinta y tantos años, guapa, con ojos grandes y muy despiertos, alta y bien formada, tanto física como intelectualmente. Provenía de una familia de clase media baja, solo tenía bachillerato elemental porque a los catorce años había decidido que tenía que ganarse la vida y ayudar a su madre, viuda, que tenía la pesada carga de mantener a Rufi y a una hermana hippy de aficiones pintorescas.

			Empezó ayudando en una peluquería de su barrio, después de dependienta y recadera de una tienda de ultramarinos. De ahí, ya en el sector, pasó a reponedora de supermercado y con dieciocho empezó a estudiar por las noches para hacer oposiciones a Policía Municipal. 

			Curiosamente, el cursillo de primeros auxilios y algunas conversaciones con compañeros de la oposición le hicieron afirmar su vocación y empezó a estudiar para enfermera. A partir de ahí, su actividad se convirtió en un frenético estudiar y trabajar, realizando curso tras curso de todo lo relacionado con la fisioterapia, del tratamiento de lesiones musculares y nerviosas, de articulaciones y fascias, pasando por la biomecánica del aparato locomotor, el origen de las jaquecas cervicales o la recuperación de enfermos de vértigo. También dominaba los ultrasonidos, los infrarrojos, la onda corta y todos los avances de la tecnomedicina aplicables a la fisioterapia. Trabajó primero de enfermera durante varios años, recorriendo todas las áreas del hospital, y fue iniciando sesiones particulares de fisioterapia a domicilio hasta conseguir una clientela tan entregada y fiel que decidió dedicarse a tiempo completo, tiempo que pronto tuvo ocupado prácticamente al cien por cien de su capacidad de trabajo.

			Su forma de tratar a sus pacientes desde el punto de vista médico era impecable, casi milagroso, logrando recuperaciones inesperadas para los traumatólogos y, desde el punto de vista personal, era absolutamente atípico: desinhibida, espontánea y un punto imprudente, pues le era indiferente tratar con una ancianita de noventa años o con un duque de primera división, pasando por toda la gama de estratos sociales y edades de los clientes que atendía. 

			Con más de treinta años, permanecía soltera porque, según ella, no había ningún machote que le alterara las hormonas lo suficiente. 

			Rufi apareció en casa de los Viñedo recomendada por una de las amigas de Maite, que había experimentado las maravillas de sus tratamientos en temas de articulaciones. Lo primero que hizo como fisioterapeuta solvente fue pedirle las radiografías, que se guardó para estudiarlas en casa. Luego le hizo a Maite una exploración detallada de su estructura esquelética para ver si tenía deformaciones por vicios en su forma de andar, sentarse o simplemente leer o ver la televisión y le informó de sus honorarios y de que empezarían la semana siguiente, con dos sesiones semanales, a una hora por convenir. Se despidió a su manera, «Adiós, tesoro», sin darle oportunidad a hacer objeción alguna.

			A Maite aquella entrevista le hizo gracia y le gustó el personaje, pues trasmitía seguridad y solvencia en su forma de tratar las lesiones y, como es natural, se lo contó a su familia durante la cena, lo que provocó que todos quisieran estar presentes para conocer a Rufi en su primera visita.

			Se presentó el martes siguiente a las seis en punto de la tarde, cargada con una bolsa con artilugios de varios tipos para los tratamientos, gomas, pesas, aros, etc., que había comprado para Maite, por supuesto, sin consultar. Saludó a Viñedo con un característico «¿Tú eres el currito de la lesionada? Pues el año que viene en vez de esquiar os vais al bingo ¿vale?»; «Y dejarnos trabajar, que ya se han pasado cinco minutos y tenemos que aprovechar la hora, que no es gratis. Adiós, guapos».

			A Viñedo le pareció una impertinente, pero reconoció que tenía una personalidad curiosa y no desagradable. Viendo lo satisfactoriamente que evolucionaba la rodilla de su mujer, a pesar de las protestas de ella, que consideraba a Rufi una reencarnación de Mengele en España, unas semanas más tarde decidió preguntarle si sería capaz de tratarle un dolor persistente que se le producía en la espalda cuando jugaba al golf varios días seguidos y también cuando estaba mucho tiempo sentado en su despacho. La contestación fue absolutamente en línea con su personalidad:

			—Mira, prenda, yo soy fisio y no adivina. Hasta que no vea una radiografía de columna y te haga una exploración y unas pruebas biomecánicas, no te digo ni Pamplona, así que ya sabes, fotito y en bolas para explorarte. Cuando lo tengas, si quieres lo veo. Seguir todos jugando al golf ese, que así yo tengo trabajo asegurado.

			Poco a poco, Rufi se convirtió en imprescindible para la familia; unos días, masaje; otros, ejercicios de recuperación o de musculación de zonas debilitadas por el sedentarismo y las posturas, acabó atendiendo a los Viñedo en casa mucho más de dos días por semana.

			Después de casi dos meses de tratamiento, Maite, que aún se movía con dificultad, estaba tan insoportable y harta de pasar tanto tiempo en casa que Viñedo tuvo la feliz idea de organizar el fin de semana de San Isidro, que caía en lunes, una excursión al barco a Mallorca, considerando que era el plan ideal para una semi inválida, que no tendría que moverse más que para darse un baño y estaría entretenida con la navegación y con un par de matrimonios invitados.

			Maite, como solía, protestó y puso una retahíla de inconvenientes a los que Viñedo fue dando solución uno por uno. Cuando se le acabó la munición a la lesionada, tuvo una inspiración para esgrimir un inconveniente, a su juicio, insuperable:

			—Luis —dijo durante la comida del jueves siete, justo dos semanas antes del inicio del viaje—. No podemos ir… No nos hemos dado cuenta de que pierdo la rehabilitación del jueves y del lunes y, como comprenderás, no me lo puedo permitir. Para mí ahora lo más importante es mi rodilla y no me quiero arriesgar.

			—Pero Maite, lo tengo todo organizado: billetes, el barco a punto, reserva de atraque en Ibiza. Ya hemos quedado en firme con los Iglesias y los Sánchez. Además, siempre puedes decirle a Rufi que te de una nota con ejercicios que puedas hacer en el agua, que ya sabes que son los mejores. 

			—Eso es una chapuza, yo soy incapaz de hacerlo sola porque me da miedo cargarme todo lo que he avanzado.

			Pero Viñedo no era persona que se amedrentara ante un inconveniente menor:

			—Pues nos llevamos a Rufi y en paz.

			—¿Pero tú estás loco? —protestó la potencial anfitriona—. ¿Y dónde la metemos?

			—Somos seis y Teresa. Que duerma con Teresa y así —dijo divertido— hacemos sesiones de fisio todos los días en cubierta.

			—Pero cómo se te ocurre con Teresa, qué grima, una desconocida.

			—Lleva manoseándote dos o tres veces por semana desde hace dos meses y que yo sepa no te ha pegado la lepra ni nada que se le parezca… ¿Acaso huele mal? —preguntó, sarcástico.

			—No me manosea, me moviliza la rodilla y me la fortalece.

			—Sí, claro, y las lumbares y el trasero que te molesta de tanto estar sentada…

			—Habrá que preguntarle a Teresa —argumentó Maite cambiando el tema y como último recurso.

			—Teresa tiene once años y no hay que preguntarle nada. Además, sabes que Teresa se parte de risa con las salidas de Rufi y se aburre a morir con los mayores.

			—Bueno… De todas maneras, no podrá. Además, no le podemos fastidiar el fin de semana.

			—Por favor, Maite, ¿fastidiar el fin de semana en nuestro barco, en Mallorca, a mesa y mantel y cobrando todos los masajes que dé?

			—Vale, pero con la condición de que YO se lo pregunte.

			—Ok, pero YO quiero estar delante, porque eres capaz de pintárselo como un castigo y un aburrimiento.

			En cuanto apareció Rufi, como todos los martes a las siete en punto, se abalanzaron sobre ella:

			—Rufi, te queremos proponer un plan imprevisto —dijo Luis.

			Maite le lanzó una mirada asesina y tomó el control de la conversación:

			—Mira, Rufi, Luis se ha empeñado en que vayamos el próximo puente al barco a Mallorca. Dice que es para que yo me mueva, me bañe y tome el sol, pero la verdad es que es porque a él le encanta el barco.

			—Me parece muy buena idea. Es un plan de pijos, pero te vendrá bien. ¿Cuántos días me dejáis colgá?

			—Del jueves al lunes, y me perdería dos sesiones contigo.

			—Hombre, es mejor no dejar tanto tiempo porque sería interrumpir de lunes a jueves en ocho… diez días, pero no creo que pase nada. La verdad, yo preferiría que no te fueras, pero… como sois tan pijines y no os conformáis con las barcas del Retiro o del lago de la Casa de Campo, como todo hijo de vecino…

			—Por eso… Hemos pensado que te podrías venir con nosotros.

			—¿Al barco? ¿Yo en un barco cuatro días? Seguro que me mareo… No… Y además, ¿vais solos o con amigos?

			—Vamos con dos matrimonios y Teresa.

			—Yo ahí no pinto nada, seguro que son unos estiraos como vosotros. Además, cuatro días en un barco… Yo me aburro… A mí que me gusta la playa.

			—¿Entonces no te animas? —preguntó Maite con poca convicción.

			En ese momento, y viendo el cariz que estaba tomando la conversación, Viñedo intervino.

			—Mira, Rufi, te va a encantar; compartes camarote con Teresa y lo podéis pasar de miedo. Además, nos puedes dar tratamientos todos los días, hacer ejercicios en el agua; seguro que nuestros amigos te contratan para todos sus achaques y, lo más importante, no interrumpes el tratamiento de Maite.

			—Bueno, chicos, sois muy amables en invitarme, pero me tenéis que dejar que lo piense y que vea si puedo trajinarme todas las citas de los dos días de pellas. ¡Ea, ya está bien de charleta! ¡Que se nos pasa la hora y hoy traigo las hormonas mu alterás! 

			—Vale, Rufi, pero dinos algo rápido porque hay que sacarte el billete antes de que se agoten, porque es puente y parece que va a hacer buen tiempo.

			A la mañana siguiente, Viñedo recibió una llamada de la fisioterapeuta confirmándole que iría con ellos a Mallorca con la condición de que le compensaran el importe del curso sobre Patología y Técnicas de Rehabilitación de las Cervicales en el que iba a participar ese fin de semana y había pagado por adelantado. 

			EL ATACAMA I

			Como estaba previsto, el jueves once de mayo viajaron a Mallorca y se instalaron en el ATACAMA I, atracado en el Club de Mar de Palma de Mallorca. Como para Maite los movimientos un poco complicados de los traslados y el viaje la habían dejado muy cansada, decidieron cenar a bordo y durante la cena diseñaron «entre todos» el periplo náutico, que Viñedo ya había decidido de común acuerdo con Peter, el capitán. Irían por la mañana a fondear para darse un baño y comer, cerca de la isla Dragonera, muy cerca de Andratx, para zarpar después de comer con destino al puerto de Ibiza, donde pasarían la noche del viernes al sábado. El sábado se dirigirían a Formentera a pasar el día en la playa de Espalmador y pasarían la noche fondeados en alguna cala protegida del viento. El domingo saltarían directamente a Cabrera, donde pasarían el día y la noche en su legendaria rada, para terminar el lunes por la mañana con el regreso a Palma, pasando por la playa de Es Trenc para disfrutar de un último baño de mar.

			Dicho y hecho, pasaron tres días de ensueño con el mar en calma y una temperatura deliciosa. En Ibiza, Maite se animó a bajar a cenar al paseo marítimo para disfrutar del ambiente ibicenco, todavía incipiente por no haber empezado aún la temporada alta, pero ya colorido, pintoresco y peculiar.

			En Cabrera6, con un día maravilloso, el mar parecía una piscina y había relativamente pocos barcos fondeados para mayor tranquilidad. 

			Rufi tuvo un comportamiento exquisito, salpicado por algún comentario de los suyos como, por ejemplo, cuando al ver el nombre del barco soltó dirigiéndose a Viñedo:

			—¡No me digas que ataste a la cama a la Maite y lo llamaste Atacama en conmemoración! —Y lo completó—. ¡No me extraña! Yo estoy deseando que algún propio me ate a la cama, ¡pero son unos sosos que pa qué!

			O cuando vio la mesa preparada para la primera cena a bordo, comentó: «¿Dirás que no valía con un tenedor y un cuchillo pa cada uno? Luego decís que no sois pijos. ¡Madre mía!».

			Los excursionistas del Atacama decidieron, nada más llegar al fondeo, hacer una excursión en el bote auxiliar a la Cueva Azul donde, cuentan, hay un manantial de agua dulce y acuden los peces con problemas en la piel para curarse. Aparte de esta curiosidad, lo que es indudable es la belleza de la cueva donde entran hasta el fondo los rayos de sol a la caída de la tarde, creando una luminosidad azul al reflejarse con las rocas del fondo a través del agua cristalina del Mediterráneo.

			Por supuesto, todos se dieron un baño en la cueva con grandes risas y regocijo. Al regresar al barco, Viñedo quiso hacer una exhibición de su pericia marinera y saltó desde el bote a la plataforma de baño del barco para amarrarlos, sin ayuda de los marineros, pero tuvo la mala suerte de resbalar un poco al saltar y, no pudiendo pasar todo su peso, quedó con una pierna en el barco y otra en el bote, que irremisiblemente se fue separando hasta que le fue imposible mantener el equilibrio y cayó al agua en medio de las risas descaradas de los invitados, disimuladas de la tripulación, y una cara de patente desaprobación de Maite, que observaba toda la escena desde la toldilla del barco.

			Después de cenar y una breve tertulia donde se comentaron todos los acontecimientos del día, con gran animación y risas provocadas por los comentarios de Rufi que, como siempre, se había ganado la simpatía de todos los presentes, todo el mundo se fue a la cama menos ella, que decidió disfrutar un rato el asombroso espectáculo, que seguramente no volvería ver, de esa noche estrellada, en silencio, flotando con un leve movimiento pendular del barco alrededor del ancla, algunas risas y voces, leves por lejanas, que provenían de algún barco aún despierto y ladridos distantes, procedentes de tierra firme, que provocaban una sensación de paz difícil de describir. Madrid, el tráfico, los atascos, las aglomeraciones, sus pacientes y los apuros económicos parecían provenir de otro mundo al que, en ese momento, no deseaba volver.

			Se acercó a la proa para separarse de la luz del barco y apreciar las estrellas y la bóveda celeste con más intensidad y se tumbó un rato pensando, sin rencor, en la diferencia de vida entre los Viñedo y ella. Los Viñedo lo tenían todo y ella solo tenía su vocación y los conocimientos que había adquirido tras años de estudios y trabajo. Propiedades, ningunas, ni coche; familia, solo una hermana que no veía hacía años; dinero, el justo para vivir y pagarse más estudios… Y sin embargo, era feliz. Lo llevaba dentro, no se lo podía quitar nadie. Ese pensamiento la llenó de satisfacción y decidió irse a la cama procurando no hacer ruido para no despertar a Teresa.

			Al pasar por la toldilla de vuelta al interior del barco, oyó música proveniente del fly bridge7 y pensó que se había quedado la radio puesta, por lo que decidió subir a apagarla, no se fuera a gastar la batería, pensó. Al asomar la cabeza arriba. oyó la voz de Viñedo:

			—¡Hombre. Rufi! ¿Todavía despierta? Son las dos de la mañana.

			—¡Anda, el espatarrao! Y tú qué, ¿no duermes?

			—Pues la verdad es que no puedo dormir porque me he debido hacer daño y me duele. Pero por otro lado estoy encantado porque este momento aquí en Cabrera por la noche y en silencio es lo que más me gusta y me gratifica de todo el viaje.

			—Tienes razón, yo me he quedado un rato para disfrutar de esto y he estado ahí delante, donde el ancla, yo solita pensado en lo pijos que sois y la suerte que tenéis. Pero mira, ¡si lo que te gusta es el silencio, me las piro!

			—Es verdad que tenemos suerte, Rufi —dijo Viñedo haciendo caso omiso al último comentario—, pero ya sabes que no es oro todo lo que reluce. Detrás de todo esto también hay tragedias, sinsabores, desamores, sueños rotos, responsabilidades…

			—¡Ya te vale! Yo también tengo eso, pero sin dinero para compensar un poco.

			—O sea, que tú eres de las que creen que el dinero lo arregla todo…

			—Todo, todo, no, pero ayuda un huevo y la yema del otro

			—Hombre, ayudar, ayuda, pero ¿tú crees que yo soy más feliz que tú?

			—Precisamente en eso estaba pensando ahí en la popa…

			—Proa —le corrigió Viñedo.

			—Bueno, lo que puñetas sea. Pensaba en que yo solo tengo lo justito, pero soy feliz casi siempre y no puedo decir lo mismo de muchos de mis pacientes que lo tienen to y se les ve amargaitos.

			—Pues lo que te digo, en el fondo lo importante no es el dinero, sino no necesitarlo y hacer lo que te gusta. 

			—Sí, claro, ¡para ti es fácil decirlo con la jodía pasta que tienes!

			—Por cierto, la pasta no me sirve para quitarme el dolor que tengo ahora mismo.

			—Te tienes que haber pegado un buen estirón en el abductor, seguro que te lo has desgarrado. Si quieres —añadió— le echo un vistazo, pero te cobro como horas superextras, que son casi las tres de la mañana.

			—¿Tú crees que me podrías quitar un poco el dolor?

			—Primero tengo que verlo y luego te diré. Seguramente un poco de calor y un linimento que tengo te puede aliviar una miaja.

			—Te estaría muy, pero que muy agradecido.

			—Tengo que bajar a por mí maletín y vuelvo en un pispás.

			Cuando volvió con los trastos de matar, le pidió a Viñedo que se desnudara de cintura para abajo. Aunque en los dos meses que llevaba atendiéndoles ya le había dado varios masajes Viñedo, seguía teniendo cierto pudor, por lo que solo se quitó los pantalones y se tumbó boca abajo. Rufi, agachada a su lado, muy profesional, le tapó con una toalla.

			—Oye, prenda, lo siento, pero para explorarte el abductor tengo que meterte mano, así que te voy a quitar los calzones.

			—Si no hay más remedio, ya me los quito yo. Estoy viendo que me vas a hacer polvo.

			—Ya estás llorando. ¡Aquí se viene llorao!

			Rufi empezó la exploración del abductor desde atrás, procurando ser lo más discreta posible y evitar cualquier contacto comprometido, pero era imposible. Viñedo gritó cuando ella palpó la zona lesionada y ella dijo:

			—Tienes una distensión del carajo y te tengo que dar calor y linimento… y un antiinflamatorio, pero para eso te tienes que poner boca arriba.

			—Dar la vuelta… ¡No puedo, Rufi!

			—Qué pasa, estás paralítico o qué.

			—No, es que no quiero dar el espectáculo.

			—Yo creo que lo que no quieres es hacer el ridículo —se mofó ella con una voz un poco distinta.

			—Está bien, me doy la vuelta, pero no te asustes y, sobre todo, luego no protestes.

			Entre los dos a trompicones colocaron la toalla según se daba la vuelta para intentar tapar todo lo posible y ella procedió con gran profesionalidad a aplicar un suave masaje sobre la zona lesionada. Aunque los dos disimulaban como podían, la toalla cada vez subía más, convirtiéndose en el Everest de las toallas y el masaje era cada vez menos terapéutico y más relajante. Con un hilo de voz, Viñedo preguntó:

			—Oye, Rufi. ¿Tu alguna vez has hecho un final feliz a algún paciente necesitado y de confianza? 

			—Cuidadín, que yo esas cosas no las hago; eso la Curri.

			—Pero hoy podía ser una excepción porque uno no es de piedra. Además —prosiguió Viñedo—, tú en Madrid vas disfrazada, pero aquí en el barco, en bikini y vestida de persona, he descubierto que eres un bombón de campeonato.

			Rufi se puso muy colorada, posiblemente por primera vez en su vida y no supo qué contestar. Pensaba: «Debo tener las hormonas tan desatás con esto del barco, el sol, el baño y este tío tan guapo y rico que me están dando ganas de hacer una locura».

			—Pero tú qué quieres, ¿un desahogo?

			—Mujer, preferiría algo más romántico —contestó Viñedo, que estaba recuperando el control de la situación conforme Rufi lo iba perdiendo.

			—Pero… ¿aquí?

			—¿Dónde mejor que aquí, bajo las estrellas y flotando en la paz de Cabrera, mientras escuchamos cómo rompen las olas en la playa?

			—¿Y si sube alguien?

			—Lo oímos de sobra si apagas la música.

			Y Rufi, sin decir palabra, apagó la música mientras el resto del barco dormía.

			Al día siguiente, Rufi pasó casi todo el tiempo hablando y jugando al backgammon con Teresa, que era muy aficionada y le había enseñado a jugar desde el primer día.

			Por la tarde llegaron a puerto y Rufi se despidió muy cariñosa con todos, en especial con Teresa y con la tripulación, saliendo pronto en un taxi hacia el aeropuerto, pues su vuelo despegaba una hora antes que el de los demás invitados.

			

			
				
					6  El puerto de Cabrera es una rada completamente cerrada de unas 300 ha de superficie a la que se acede por un estrecho, flanqueado por dos peñascos, uno de ellos coronado por un castillo. Esa entrada está orientada al norte por lo que, salvo cuando sopla viento de ese componente, toda la gran cala está protegida y en calma. Tiene un pequeño puerto de carácter militar que solo cuenta con una cantina donde se pueden adquirir escasos víveres y justo a la vuelta del promontorio, por donde se entra, existe otra bahía más grande y algo menos resguardada, donde se encuentra la Cueva Azul, entre otras maravillas. 

				

				
					7  Anglicismo por el que se conoce el puente alto donde hay un puesto de mando y una zona de estar con una mesa y sillones.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO II - MADRID, 19 DE JULIO - MIÉRCOLES

			URBANIZACIÓN SIERRA DE LUJAR

			Una de las joyas de la corona de las propiedades de Viñedo era una maravillosa urbanización, en construcción, en la falda de la Sierra de Lujar, a cuarenta minutos de Granada, justo entre el macizo de Sierra Nevada y Motril, con vistas al mar y unas condiciones climatológicas privilegiadas. Fresco en verano y cálido en invierno, protegido de los vientos del norte y disfrutando del magnífico sol de mediodía que alumbraba todas las parcelas de la urbanización; a veinte minutos de Motril, donde el propietario atracaba su magnífico velero de veinte metros de eslora y apenas una hora de la estación de esquí de Sierra Nevada. Un espléndido terreno de aproximadamente cincuenta hectáreas en donde se podrían construir, según el Plan de Urbanización, unas cincuenta parcelas de 2000 m2 y poco más de cuarenta de 1000 m2. Además de una zona para tres bloques de treinta viviendas cada uno y una amplia zona de aprovechamiento medio, deportivo, parque con zona infantil, etc. 

			El proceso burocrático de obtención de los permisos de las distintas administraciones, con las protestas de los ecologistas y de la izquierda más recalcitrante, etc., había llevado un par de años, pero ya por fin se había conseguido urbanizar el terreno, hacer los viales, tender las infraestructuras y se estaban empezando a vender las parcelas, con enorme facilidad, a unos precios por encima de lo presupuestado en origen. Al parecer, la combinación nieve y playa hacía que la zona fuera atractiva tanto en verano como en invierno. Muchos de los compradores deseaban que el importe que figurara en la escritura de compraventa fuera menor al realmente pactado para evitar impuestos; sin embargo, la política de Viñedo, de la cual se enorgullecía grandemente y que hacía saber a propios y extraños, era no admitir ese tipo de chanchullos en ninguno de los casos. Por lo tanto, las cantidades que se pagaban por fincas se ingresaban totalmente en el banco con absoluta transparencia. Sin embargo, como en todas las cosas de la vida, existían excepciones y había determinados amigos y allegados que pedían por favor que se les permitirá hacer ese tipo de operaciones dentro de un clima de confianza. Otras veces, sin ser tan allegados, algunos personajes importantes, ministros, altos cargos incluso algún presidente de comunidad autónoma, llegaban provistos de un ladrillo de billetes de curso legal con un valor equivalente entre el treinta y el cincuenta por ciento del precio de la parcela. Como es natural, al señor Viñedo le resultaba muy difícil negarse en esas circunstancias, pero aparentemente eran casos aislados, según manifestaba el orgulloso propietario. A su círculo de íntimos les informaba de que el equivalente a los impuestos que la compañía hubiera tenido que pagar con esas operaciones iba a parar inmediatamente a instituciones de caridad.

			Por razones obvias. la aparición del comisario Correa a Viñedo le produjo una inquietud considerable, pues si bien él consideraba que tenía la conciencia muy tranquila por el tratamiento que daba a la cantidad del dinero negro que recibía, sospechaba, no sin razón, que sus argumentos no iban a ablandar el corazón de la inspección de Hacienda en el caso de que llegaran a conocer esas irregularidades, por lo que se apresuró a comprobar que no existía ningún registro ni ninguna contabilidad paralela que pudiera caer en manos del comisario y le llevara inmediatamente a un proceso por evasión y/o blanqueo de capitales. Afortunadamente, aparte de dos directivos de confianza, el director comercial y el director financiero, nadie en la empresa conocía este tipo de operaciones con la excepción de su hija Teresa, a la que había empleado para que en su calidad de arquitecta supervisara la dirección facultativa de la obra, se encargara de transferir a las instituciones de caridad las cantidades acordadas y pusiera a buen recaudo el resto del dinero metálico no declarado, cosa que normalmente se realizaba en Gibraltar por razones de proximidad. 

			19:00 horas - El evento

			Estaban empezando a llegar los invitados al gran evento organizado por Viñedo en el hotel Villamagna de Madrid. Se trataba de la presentación de la parte de la urbanización Sierra de Lújar, donde se construirían tres bloques de apartamentos, de treinta viviendas cada uno, con entre 110 y 150 m2 de superficie. Contaría con zona de piscinas, pádel, infantil, gimnasio, etc., y unas fantásticas vistas al mar y una esmerada terminación.

			A Viñedo le gustaba organizar a lo grande. Estaban invitadas más de cuatrocientas cincuenta personas, todos los que «pintaban» algo en el país: aristócratas, empresarios, artistas, profesionales del mundo inmobiliario, arquitectos, agentes, constructores, peces gordos de la Junta de Andalucía y del Ayuntamiento y, cómo no, la prensa del corazón y la otra.

			Una nube de camareros se afanaba repartiendo bebidas y toda clase de delicadezas entre los asistentes mientras una pequeña orquesta interpretaba las melodías de siempre, buenas, pero aburridas de tanto oírlas.

			Presidía el gran salón una maqueta, a escala 1:500, de la zona protagonista de la presentación, iluminada de forma que cada cinco minutos se producía una alternancia entre la apariencia de luz de día y oscuridad. Con una fidelidad pasmosa en todos sus detalles, los pisos se iluminaban por dentro de noche, igual que los portales y las farolas de las zonas comunes. De día, incluso los columpios de los niños, con su muñequito encima, se balanceaban sin parar. En las piscinas, con agua de verdad, nadaban plácidamente muñequitos a escala, de ambos sexos, mientras otros tomaban el sol en su correspondiente tumbona. ¡De ataque de nervios!

			María estaba distraída admirando la maqueta, conocedora de que había costado posiblemente más que un apartamento escala 1:1, cuando sintió un leve toque en el hombro y una voz que le decía:

			—¡Pero, María! ¿Cómo vos por aquí?

			—¡Roberto! ¡Qué alegría, cuanto tiempo! Suponía que vendrías porque te vi en la lista de invitados, pero me hace mucha ilusión que al final hayas podido venir.

			—Y vos, ¿qué hacés aquí? Si no me equivoco, esto es del papá de Teresa y no parece que sea el sitio más apropiado para vos… O es que seguís viéndote con Diego y te invitó con toda la caradura que lo caracteriza.

			—Pues trabajo en la empresa de Viñedo… Estuve varios meses trabajando para Diego, pero de repente me ofreció trabajar para su suegro porque necesitaba un controller para este desarrollo y llevo trabajando aquí desde enero. Me pagan bien y nadie se mete conmigo.

			—Nadie sabe de tu relación con Diego, imagino…

			—Nadie, y no vayas a meter la pata, que tú saliste con Teresa, no se te vaya a escapar.

			—¡Obvio, María! Soy una tumba, pero… Dime, ¿Ustedes, ya acabaron?

			—Pues mira, Roberto, como eres de confianza… Acabamos y no acabamos y así en bucle. Es muy difícil acabar con una relación tan larga e intensa. Es como una droga, te hartas y luego te da el mono. Es muy complicado y al mismo tiempo muy frustrante.

			—Pero, María, a vos te puedo entender porque vos sos la parte pasiva, o mejor dicho paciente, pero él…¡A él no lo reconozco! Para qué se casa entonces, para engañar a su esposa. Mirá que es muy amigo, aunque no acabáramos muy bien cuando me levantó a Teresa, pero no lo reconozco… ¡Es un descerebrado!

			En ese momento, alguien se acercó por el otro lado de la maqueta.

			—Hombre, Roberto, que alegría que hayas venido, cuánto tiempo sin vernos.

			—Es verdad, Teresa. Como no me invitaron al casamiento, no te veo desde… Te acordás de ese que cantaba —Y Roberto tararea—, «estou amando locamente a namoradiña de un amigo meu…» Mi tocayo, ¿te acordás? El del gato azul… ¡Pues desde ese día!

			—Veo que os conocéis —dijo Teresa, cambiando de tema—. El mundo es un pañuelo, ¿verdad?

			—Sí, y tanto —intervino María—. Nos conocemos hace muchos años porque es compañero de facultad de un amigo de mi hermano —mintió—. Pero, por lo que veo, vosotros habláis en clave. No me entero de nada.

			—Vale, María, te cuento: yo salía de vez en cuando con Roberto, que era profesor en mi escuela, y al final decidimos salir más en serio, pero duró poco porque se cruzó Diego. La verdad —dijo dirigiéndose a Roberto— es que, visto en perspectiva, eras demasiado sensato y maduro para mí.

			—Vaya sorpresa. ¿Y acabasteis enfadados? ¿Qué es eso del gato azul…? —preguntó María.

			—Porque acabamos en un recital de Roberto Carlos, un malentendido.

			—Un bochorno, más bien —corrigió Roberto.

			—La verdad que sí, pero ya pasó, es mejor olvidar. ¿Tienes novia ahora?

			—Salvo que se anime María —bromeó Roberto—, me tenés a tu disposición.

			—Y tú, María, nunca te he preguntado, ¿tienes pareja estable?

			—¡Ay, no! Teresa, qué pereza, tener que aguantar un pelmazo todo el día. Con treinta años ya tienes muchas manías y pocas ganas de complicarte la vida —mintió María descaradamente. 

			En ese momento, como traído por la ley de Murphy mejorada, que dice: «En cada momento, lo más inoportuno es lo más probable», apareció Diego y se dirigió a su mujer, como si llevara orejeras de burro y no viera a los lados.

			—Teresa, te estaba buscando. Quiero presentarte al director de la empresa que se puede encargar del ajardinamiento y es amigo mío… Ah, hola, Roberto; hola, María, no me había dado cuenta, perdón. ¿Qué tal, Roberto? Tiempo sin verte… Veo que os conocéis —dijo dirigiéndose a María y Roberto con mirada impenetrable.

			—Sí, de eso estábamos hablando; desde cuándo nos conocemos y desde cuándo no nos vemos Teresa y yo. Como últimamente nos vemos tan poco. ¿Qué tal la vida de casados? Por cierto, ¿son cosas mías o van a tener un niño? Espero no equivocarme porque una vez se lo dije a una buena señora y me contestó airada: «¿me estás llamando gorda?».

			—Sí —dijo Teresa riendo—, estoy de cinco meses, casi seis ya, pero la verdad es que todavía se me nota relativamente poco.

			—Están encantados, ¡qué alegría! Felicito a los dos.

			—Perdonarnos —interrumpió Diego secamente—, pero tengo que llevarme a Teresa, luego nos vemos.

			Cuando quedaron solos, María y Roberto se miraron con aire de complicidad y él le dijo:

			—María ya eres mayorcita para saber lo que haces, pero no deberías perder ni un minuto más de tu vida con este impresentable que traiciona a sus amigos, engaña a su mujer y se aprovecha de ti sin darte nada a cambio.

			—Tienes razón, pero me siento como atrapada en una ratonera y no veo ninguna salida a corto plazo.

			—Pero sal de ahí, cambia de aires, busca otros amigos, recupera la ilusión. Si me apuras, yo que tú me iría a vivir a otra ciudad o incluso a otro país

			—Puede que tengas razón y te prometo que voy a pensar en ello. Gracias, Roberto.

			Mientras tanto, Teresa y Diego hablaban en la otra punta de los salones.

			—¿Se puede saber qué pinta el impresentable de Roberto hoy aquí? No le habrás invitado tú —preguntaba Diego con cierto desagrado.

			—¿Qué te pasa, Diego? Si es tu íntimo amigo del alma.

			—Era amigo y también era tu novio y ahora ya no es ni lo uno ni lo otro. ¿Qué coño pinta aquí? 

			—Yo qué sé, es un arquitecto reconocido y esto es la presentación de una promoción inmobiliaria. Habrá salido en alguna lista.

			—Reconocido en su casa porque no ha diseñado ni una chabola.

			—Pero es profesor de la facultad y tiene fama en su profesión. ¿Pero qué pasa, estás con ataque de celos repentino o qué?

			—¿Le has presentado tú a María? —preguntó Diego haciéndose el tonto— ¿O se conocían ya?

			—Por lo visto Roberto es amigo de un hermano de María o algo así… ¡A ti te pasa algo!

			—Lo que pasa es que me molesta que la gente que ya no me interesa se meta en mi terreno —contestó Diego un tanto aliviado.

			—Pues cálmate, que estás montando un número que no viene a cuento. Y llévame a casa, que estoy cansada y mañana nos vamos de viaje.

		

	
		
			CAPÍTULO III - MADRID 26 DE JULIO - MIÉRCOLES

			00:30 horas - Vuelta al matadero

			Diego había salido de Marbella nada más comer y llegado a Madrid hacia las nueve y media de una típica tarde de julio, con un ambiente eléctrico provocado por la tormenta que se estaba formando debido al calor y amenazaba descargar con intensidad en unas horas.

			Todo el viaje había venido pensando en el comisario y en la entrevista del día siguiente. Consideró en Marbella la posibilidad de localizar el teléfono de Couto y llamarlo, pero desechó la idea por peligrosa. Pensó que, con toda probabilidad, tendría pinchados los teléfonos de casa y de la oficina, y la posibilidad de que lo pillaran hablando con él y demostrando que lo conocía era tan aterradora que eclipsaba la posible ventaja de saber más detalles alrededor de este embrollo tan inoportuno. Dándole vueltas, llegó a imaginar que la entrevista podría arruinar su vida y meterlo en una dinámica de posibles delitos que se irían descubriendo unos a otros, como caen las fichas de dominó, empujándole a la cárcel una larga temporada. Claramente, había entrado en bucle.

			No tenía ni idea de cuál debía ser su actitud: si reconocer que sabía perfectamente quién era Couto y a qué se dedicaba o negar cualquier contacto con él.

			Dando vueltas en circulo a pensamientos cada vez más tenebrosos, llegó a tal grado de angustia que decidió refugiarse y buscar el consuelo de María, como tantas veces había hecho a lo largo de los últimos siete años. 

			Esperó a tener cobertura en el teléfono del coche y, estando a la altura de Córdoba, la llamó, sin obtener respuesta, cosa que contribuyó a angustiarlo un poco más. Lo volvió a intentar en La Carolina y después en Valdepeñas, sin éxito. Sabiendo que a partir de ese punto no tendría cobertura hasta Madrid, desistió de seguir intentándolo hasta llegar a su casa.

			No lo volvió a intentar.

			Esa noche no pudo contar con María y se sintió solo. Sin embargo, echó de menos a Teresa, no a María. Le gustaría estar cenando con ella y sus amigos en el Puerto Banús e ir después a tomar una copa cualquier terraza, respirando la fragancia de jazmines y del ambiente marino, disfrutando de sus merecidas vacaciones y durmiendo a pierna suelta. ¡Veraneando de verdad!

			En lugar de eso, estaba solo, en una casa recalentada después de una semana cerrada, sin cenar y con la perspectiva de la acojonante reunión de la mañana siguiente… ¡Porca miseria!

			10:30 horas - La declaración

			La Brigada de Delitos Monetarios, sita en la calle de Alcalá, tenía un nombre más impresionante y pomposo que los locales donde se ubicaba. Condujeron a Diego a un despacho bastante cutre en casi todo: pintura, muebles, sillas, radiadores, ventanas e incluso olor, un olor rancio a tabaco y sudor, donde se ubicaban dos mesas de despacho en las que, por su aspecto, posiblemente ya habían trabajado funcionarios antes de la guerra…

			Allí lo recibieron dos miembros de la Brigada; el famoso comisario Correa, con aspecto de funcionario de Correos, y el agente Gutiérrez.

			Correa, después de las presentaciones de rigor, le pidió que tuviera la amabilidad de sentarse y esperar porque tenía que despachar un tema urgente. Mientras tanto, el agente Gutiérrez jugueteaba con unas fotografías que miraba con inusitado interés, usando en ocasiones una lupa para descubrir el más nimio indicio —pensó Diego asombrado— de algún terrible delito. 

			Pasados más de quince minutos, cuando Diego, que tenía tendencia a la efervescencia, ya estaba pensando en coger la puerta y largarse a pesar del riesgo que eso podía suponer, el agente se acercó a él con una fotografía en la mano y, con un aire como de darle conversación, en plan amiguete, le espetó.

			—Fíjese usted, este individuo, ahí donde lo ve, tan distinguido y trajeado, se ha liado con una menor, una chiquilla de quince años —En ese momento, le enseñó otra fotografía de una menor—, y la ha dejado embarazada; ¡el tío cabrón ahora no quiere saber nada!

			Diego se quedó atónito por varias razones; primero, a él qué le importaba; segundo, porqué esas confianzas y ese buen rollo después de haberle tenido más de un cuarto de hora esperando y cociéndose en su propia salsa; y tercero, lo más importante, porque el individuo de la foto era Couto en cuerpo fotográfico presente.

			A Diego se le pasó un torbellino de pensamientos que pretendían ser procesados al mismo tiempo y, para más confusión, fue el momento que aprovechó Correa para dar por terminado lo que estaba haciendo y gritarle desde su mesa:

			—¿Qué le parecen los individuos que tenemos que tratar?

			—¿Pero ustedes se dedican a delitos monetarios —preguntó— o a delitos de pederastia? ¿No me habré equivocado de despacho?

			Ambos funcionarios se miraron sorprendidos y Diego, dudando de que su sentido del humor fuera suficiente para entender la chanza, exhibió una sonrisa de oreja a oreja para demostrar que estaba bromeando.

			Entonces el agente Gutiérrez, al que ya había etiquetado Diego como el «poli bueno», le dijo:

			—Perdone, Almagro, pero es que este «pavo» nos tiene locos porque no sabemos dónde localizarlo y es un gran sinvergüenza. Pero vamos, con lo suyo será solo un momento, unas preguntas de nada y luego, si a usted le parece bien, nos firma la declaración.

			Aunque Diego ya había decidido darle un cariz cordial a la entrevista, entendiendo que alguien que bromea y trata los temas serios con desenfado suele tener la conciencia tranquila, la foto de Couto le sumió en un mar de dudas, pues agudizó el dilema de reconocerlo o no, con el agravante de que era obvio que en el momento de enseñarle la foto habrían estado analizando su expresión, intentando descubrir cualquier gesto que lo delatara, como quien observa los movimientos de la aguja de un detector de mentiras.

			Optó por mantenerse en la sinceridad cordial y colaboradora y contestó:

			—Mire comisario, ustedes lanzan un globo sonda a ver si hay suerte y el delincuente de turno mete la pata y cae en un renuncio que confirme sus sospechas; ¡bien intentado! En este caso, la chica de la foto no sé si estará embarazada o no, que me malicio yo que no. Pero el tío, desde ahora, le garantizo que se llama Pedro Couto y me juego las pelotas a que habrá preñado a muchas tías buenas, pero a esta chiquilla ni la ha tocado.

			—Entonces usted lo conoce… —Diego pareció apreciar cierto alivio en la expresión de Gutiérrez.

			—Claro que lo conozco, pero no tengo ni idea de por qué tienen su foto ni por qué me la enseñan… Bueno, me figuro que para ver si ponía cara de «me han pillao» o me ponía a disimular haciéndome el sueco… No es mi estilo.

			—Y ya que lo conoce —intervino Correa en un tono mucho más seco—, ¿sabe usted por qué este individuo llevaba una libreta con la anotación de una transferencia de un montón de dólares a su constructora, a una cuenta en Suiza?

			—Mire, comisario, déjeme que se lo diga muy claro, «lo que no puede ser, no puede ser y además es imposible». No tenemos cuenta en el extranjero, solo hacemos algunas importaciones de maquinaria con cartas de crédito confirmadas y debería ser tan amable de explicarme qué anotación es esa y por qué supone usted que es mi empresa.

			—Si es como usted dice, Almagro, muy pronto lo sabremos, pero, de momento, la libreta está aquí y el nombre de su empresa también como aparente beneficiaria de la módica suma de 250 000 dólares. Y como comprenderá, mi deber es investigarle.

			—¿Podría enseñarme esa famosa anotación? Por favor.

			El comisario acercó una pequeña libreta tipo Luxindex, tamaño agenda de bolsillo, abierta más o menos por la mitad, donde entre otras anotaciones figuraba: «25 marzo-transferencia 250000$ DeLaRes».

			—Va usted a perdonar, comisario, pero ahí parece que pone dólares o delares, no Dalaresa, que es el nombre de mi constructora.

			—Lamentablemente para usted, todas las anotaciones de la libreta tienen el mismo patrón: fecha - transferencia o entrega - importe - moneda y beneficiario. Como ve, el signo del dólar aparece luego, delares es el beneficiario. Comprenderá que delares y dalares o dalaresa se diferencian muy poco. Además, permítame una observación, sobre la marcha ha reconocido que sabe quién es este individuo. ¿Podría darnos una explicación convincente de por qué lo conoce? 

			—Además —intervino el poli bueno—, Diego, tenga en cuenta que, si nos facilita las cosas, esto podría acabar en una infracción leve con una simple sanción administrativa.

			—Le agradezco sinceramente su información, pero prefiero limitarme a explicarles de qué lo conozco y mantenerme en mi rotunda afirmación de que ni yo ni mi empresa tenemos nada que ver con este desagradable asunto. He tenido la mala suerte de aficionarme a dos de los deportes que practica este señor, que son la caza y el golf, y hemos coincidido en diversas ocasiones practicando esos deportes; la caza, en monterías cerca de Portugal, y el golf, en torneos comerciales. Eso es todo. 

			—Suponiendo que todo lo que dice sea cierto, ¿se le ocurre alguna explicación para este nombre?

			—Hombre, la inmediata es que fuera una palabra formada por sílabas de nombres distintos. Por ejemplo: Delibes, Arteaga y Esteban o Delicado, Arturo y España, o nombres propios: Delia, Armando y Esperanza. Se me ocurren miles, pero supongo que esto ya lo habrán pensado ustedes, que son expertos.

			Lo policías se miraron de soslayo y quedaron pensativos.

			—Bien, Sr. Almagro, ya le hemos hecho perder bastante tiempo. Ha sido muy amable de venir a vernos y agradecemos su sinceridad. Solo le ruego que nos dé los aproximadamente diez minutos que tardamos en preparar una declaración con un resumen de lo aquí hablado para que la firme y habremos terminado.

			—Perfecto, siempre que la declaración diga exactamente lo que hemos tratado aquí. 

			—Por supuesto, no se preocupe por eso.

			Al cabo de diez minutos, los dos policías volvieron con una cuartilla que decía lo siguiente, aparte de membretes, fechas, n.º de expediente, etc.

			A fecha de hoy, personado en estas dependencias don Diego Almagro Arellano, con DNI número 55001917J, casado, con domicilio en la calle Víctor Pradera, 142, declara:

			Que reconoce a don Pedro Couto Lopes en la fotografía que se le ha mostrado, con quien ha compartido la práctica de ciertos deportes en diversas ocasiones y que desconoce ninguna empresa ni organización ni persona que pueda responder al nombre de DELARES, siendo el nombre de la empresa de su propiedad CONSTRUCCIONES DALARES, S. A., y que jamás ha recibido una transferencia en dólares en el extranjero ni a su nombre ni al nombre de ninguna de las empresas en las que participa.

			Firmado, a 26 de julio de 1989.

			Una vez firmado el documento, preguntó:

			—Por cierto ¿cómo se llamaban los empleados de mi suegro sobornados por este delincuente?

			Correa hizo una seña a Gutiérrez para que lo consultara en el expediente y dijo: «Antonio Ares y José Delgado».

			—Ah, es verdad, me lo dijo mi suegro, pero no lo recordaba. Todo esto me recuerda a aquel acertijo que decía «oro parece, plata no es. ¿Qué es?». La vida de policía debe ser como un gran acertijo. ¿No, señores? Les deseo suerte y, si no me necesitan más, debería marcharme.

			—Muy bien, Sr. Almagro, gracias otra vez y ya tendrá noticias nuestras.

			—Espero que sea después de vacaciones para poder llegar moreno a la trena.

			—No diga eso, Sr. Almagro. Dios no lo quiera.

			12:15 horas - Ya más tranquilo

			Cuando se encontró por fin solo en el coche y, en su opinión, con la prueba superada, respiró aliviado. Pensó que no habían ejercido mucha presión, no le habían preguntado nada comprometido, por lo que sus respuestas habían sido sinceras y convincentes. Además, lo más importante: les había dado la clave para saber quién o quiénes eran los «Delares Boys» y, si aún no se habían dado cuenta, no tardarían en hacerlo. Estaba casi seguro de que no lo volverían a llamar, era perder el tiempo.

			—Hola, Teresa. Ya he salido, gracias a Dios se ha quedado en un susto, ya te contaré con detalle. Ahora me voy para allí corriendo a disfrutar por fin, de ti, de las vacaciones… y de las lubinas. ¿Hace mucho calor? Genial. Un beso.

			Cuando Diego colgó, Teresa se quedó pensativa. Tenía cierto remordimiento de conciencia porque le había ocultado algo. Su padre se empeñó en que no se lo contara y le pareció que era algo sin importancia para Diego, aunque parecía serlo, y de mucha, para su padre. Pero ahora, vista la importancia y la preocupación que había supuesto para su marido el incidente del comisario Correa, se temía, y mucho, que debería habérselo contado, pues el origen de ambos incidentes había sido el mismo. 

			Hacía dos semanas, estando ella ya de vacaciones y su padre de viaje en Nueva York, le había llamado a la hora de comer y le había explicado que, estando en Alicante supervisando un cargamento de vino, por alguna razón burocrática habían detenido a Delgado, director del departamento comercial; y como él estaba de viaje, era importante que fuera inmediatamente al despacho del directivo y retirara cualquier documento personal o de la empresa que no fuera absolutamente intrascendente, y especialmente cualquier tema bancario, ya que cabía la posibilidad de que la Policía procediera a hacer un registro. Le dijo que se lo llevara a casa y lo guardara bajo llave y que, por favor no se lo dijera de momento a Diego, que ya le explicaría, pero que tenía que ver con temas de divisas de los que se estaba ocupando ella misma. También le dijo que los cajones estarían cerrados, pero que Delgado dejaba la llave dentro de una copa que ganó en un torneo de mus. Teresa procedió: en cuanto llego a la oficina, media hora después, a llevar a cabo las instrucciones de su padre, metió en una carpeta todos los documentos que le parecieron importantes y se los llevó a su casa junto con una pequeña caja fuerte, de las que se usan para guardar dinero, que estaba cerrada con llave, por lo que no pudo ver su contenido.

			Al día siguiente, con su padre volviendo de América precipitadamente, se presentó la Policía con una orden de registro, como habían supuesto.

			Pasados cuatro días, salieron para el sur, ya de vacaciones, y ni su padre ni Delgado le reclamaron la devolución de los papeles. Debieron pensar que era mejor no moverlos y quizá —pensó— no querían correr el riesgo de que al llevarlos le viera Diego y preguntara qué era esa carpeta y por qué la tenía en casa.

			En cualquier caso, se quedó con sensación de estar traicionando la confianza de su marido y, a lo peor, perjudicándole.

			12:45 horas - Suegro inquieto

			Estaba marcando el teléfono de la oficina de María para invitarla a comer y, si había suerte, echar una siestecita juntos, cuando le sobresalto la llamada entrante de su suegro preguntándole, con cierta ansiedad en la voz, por la reunión con Correa. 

			—Como no me llamabas, empezaba a pensar que te habían metido en la cárcel —dijo Viñedo a modo de saludo, en un tono que pretendía ser desenfadado sin conseguirlo.

			—No, suegro, no te vas a librar de mí tan fácil. Además, creo que ya sé quién es el beneficiario de la famosa transferencia y no es uno, son dos y los dos trabajan para ti.

			—Está claro que esos golfos me estaban robando, pero la pregunta es qué te han dicho del «delares» de la libreta de Couto.

			—Suegro, el acertijo es como para tontos, lo que pasa es que os habéis obsesionado tanto los polis como tú con el nombre de mi empresa. Habéis comprado la explicación de los dos golfos y no habéis buscado otra mucho más evidente y delante de vuestras narices: DELgado y ARES, DELARES. La verdad es que me podíais haber ahorrado un susto y unos días de preocupación si hubierais andado un poco más listos. 

			—¿Y eso se lo has dicho a la poli?

			—Pues sí y no. Les dije que pensaba que el nombre «delares» podría estar formada por silabas de distintos nombres y se quedaron pensativos. Luego, al irme, les puse un acertijo: les pregunté el nombre de tus delincuentes y a continuación les dije: «oro parece, plata no es».

			—¿No te pegaron un tiro por el cachondeito?

			—No. Además, les dije algo que a ti no te dije para que no sacaras conclusiones equivocadas, y es que conozco a Couto hace muchos años. Por cierto, igual que tú, porque monteaba con nosotros el día que me compraste los venados.

			—Yo nunca me fijé en él. Lo que no entiendo, y me parece muy mal, es que no me lo dijeras el otro día.

			—Tienes razón —reconoció Diego—, pero cuando me dijiste lo del nombre de mi empresa, los sobornos, etc., me pareció que, si te lo decía, podría parecer un indicio de estar implicado y yo sé que tú no te fías ni de tu sombra. Prefería intentar aclarar antes el embrollo con Correa. Lo siento, suegro, pero prefiero prevenir que lamentar.

			—En eso tienes razón, yerno, no me fío ni de mi sombra y creo que hago bien. Pero para que veas que no te guardo rencor, te invito a comer.

			—Lo siento Luis, pero querría irme lo antes posible de vuelta a Marbella y si como contigo, luego voy a ser incapaz de conducir…

			—No me pongas excusas tontas, comemos temprano y ligero, no bebes vino, me cuentas con todo detalle lo de esta mañana y después te vas tranquilamente. Aunque yo creo que te deberías ir a la cama y salir al anochecer, así descansas y te vas con la fresca… A ti te gusta conducir de noche, ¿no? 

			—Vale, no puedo negarme. Me llevarás a un sitio caro, supongo…

			—Te espero a las dos en Príncipe de Viana… Sabes dónde es, supongo.

			—Ok, a las dos estaré allí.

			Nada más terminar la llamada, marcó el número directo del despacho de María, pero colgó precipitadamente al reconocer la voz de Almudena, la secretaria de Viñedo. «Está claro que no es el día», pensó mientras arrancaba el coche. Demasiadas emociones antes de un viaje de seiscientos kilómetros; mejor la siesta, solo. 

			14:00 horas - La comida 

			Cuando llegó al restaurante, reconoció el coche de Viñedo con el chofer leyendo el Marca mientras esperaba. Lo saludó al pasar y entró para enfrentarse a la comida con su suegro que, como siempre, sería tensa.

			—Hola, suegro. Cuánto tiempo sin verte… desde que estuviste en mi ofi.

			—Sí. Por cierto, a ver si te cambias a un sitio menos siniestro y con menos ruido.

			—No te creas que todos somos ricos como tú, cada uno se apaña como buenamente puede.

			—Tú, por lo que veo, te apañas muy bien.

			—¿Por qué lo dices?

			En ese momento, el maître les interrumpió para tomar nota de la comida y el vino, que eligió Viñedo sin consultar:

			—Tomaremos la menestra de la casa y después unos salmonetes. Te parece bien, ¿no Diego? —Y sin esperar respuesta—. De beber, vino; solo una copita, del de la casa, que mi yerno tiene que conducir esta tarde.

			Mientras comían, Viñedo le pidió que le contara con más detalle el interrogatorio de la mañana y él, a su vez, le contó algunos detalles intrascendentes de la detención de Pepe Delgado y del cambio de divisas. Ya en el postre, Diego tuvo la pésima idea de preguntar:

			—¿Por qué me decías antes que yo me apaño muy bien? 

			Viñedo lo miró muy serio y replicó:

			—Me dijiste antes por teléfono que yo no me fío de nadie y tienes razón. Por eso siempre que contrato a alguien para trabajar en la zona de dirección, me preocupo de investigar un mínimo. Desde el principio, me extrañó que pusieras tanto interés en una chica que, según tú, solo conocías de la facultad y que la habías contratado de contable en tu empresa. —Hizo una pausa—. Como sabes, la contraté porque me gustó en la entrevista, pero mandé vigilarla.

			Diego tragó saliva y balbuceó.

			—Pero Luis, ¿cómo es posible? Eso es invadir su intimidad, te podría denunciar.

			—Seguir a una persona no es invadir su intimidad, no me vengas con cuentos. Es saber por dónde se mueve y qué ambientes frecuenta, nada más… Lo que pasa es que a veces se producen coincidencias y, cuando las coincidencias se repiten un par de veces por semana, dejan de ser coincidencias. ¡Y mira tú por dónde! La coincidencia era justo contigo. ¡Qué casualidad! ¡Qué coincidencia!

			—No estarás pensando que yo…

			—No lo pienso, estoy seguro de que te la tiras y da la puta COINCIDENCIA de que TÚ estás casado con MI HIJA.

			Diego, al mismo tiempo que deseaba que se lo tragara la tierra, no sabía si ponerse de rodillas y pedir perdón suplicando clemencia o levantarse y con gran indignación gritar «CÓMO PUEDES PENSAR TAMAÑA INFAMIA». Algo en su fuero interno le avisaba de que esa última opción no era muy creíble y no iba a ser bien recibida, y la otra, aunque un poco menos ridícula, tampoco era como para tirar cohetes, por lo que optó por callarse y prepararse para recibir la reprimenda agradeciendo, eso sí, estar en un local público y distinguido, con lo que la eventualidad de sufrir una agresión o una bronca excesivamente sonora no parecía probable.

			Viñedo prosiguió con una calma forzada:

			—Se da la desafortunada circunstancia de que eres el padre de la criatura que va a nacer dentro de unos meses; por ese motivo, me veo obligado a convertirme en tu involuntario cómplice y guardar tu secreto para evitarle un terrible disgusto a mi hija. Pero dime, ¿cuánto tiempo llevas enrollado con esa… chica?

			A Diego empezó a darle vueltas la cabeza de puro pánico. No quería mentir, pero no podía decir la verdad. Sabía que las mentiras tienen las patas muy cortas. Él mismo era la prueba viviente de esa afirmación, pero a pesar de eso, no podía reconocer ante su suegro que llevaba años liado con María.

			—Solo desde que estuvo trabajando conmigo en la empresa —balbuceó—. De verdad, Luis, por eso la forcé a ir a trabajar a otro sitio. Intentaba evitar seguir viéndome con ella, pero no lo conseguí hasta el día del evento. Ese día aproveché para cortar con ella definitivamente —mintió.

			—Y lo de meterla en mi despacho, ¿es que eres tonto o la metiste para espiarme?

			—Por favor, Luis, te lo he dicho, es que no encontraba ningún trabajo para ella y tenía prisa por apartarla de mí.

			—Si te digo la verdad, Diego, ni te creo ni te dejo de creer, lo que significa que no me fío de ti. La verdad es que nunca me he fiado. —Viñedo se quedó pensativo un momento que Diego aprovechó para decir:

			—Te juro, Luis, que esto ha sido un caso aislado y que nunca volverá a ocurrir, ¡te lo juro! Ha sido como una vacuna contra una enfermedad.

			—Pero bueno, ¿piensas que soy idiota? Si le pones los cuernos a tu mujer, todavía casi en luna de miel y esperando tu primer hijo, qué no harás dentro de unos años, cuando empiece la rutina y el aburrimiento. 

			—Tienes que creerme, suegro, no lo voy a volver a hacer.

			—De momento, yo te voy a guardar el secreto, pero a esa pelandusca la voy a poner de patitas en la calle en cuanto volvamos de vacaciones. No se te ocurra volver a verte con ella porque entonces se lo diré a Teresa; y procura tenerla controlada para que no se vaya de la lengua con nadie, por la cuenta que te trae. —Se levantó—. Estás invitado.

			Sin decir una palabra más, Viñedo abandonó el restaurante a las 15:30 en punto.

			Diego se quedó sentado tomando un café, evaluando la situación e intentando imaginar todo el rosario de desagradables consecuencias de lo que le acababa de revelar su suegro.

			Con su natural optimismo, lo primero que pensó fue en la suerte de tener asegurado que Teresa no se enteraría, al menos a través de su padre.

			«Está claro —pensó— que tengo que avisar a María y que se haga a la idea de que no podemos seguir viéndonos; y no solo eso, que sino que la van a despedir del trabajo y que no puede decir nada ni protestar siquiera. Se va a poner furiosa, pero tiene que comprenderlo. No puede pretender que abandone a mi mujer a punto de tener un niño. Aunque quisiera, no lo haría, y además no quiero. Quiero a Teresa, María es un desahogo, una especie de droga que me produce mono cuando no puedo acostarme con ella. Y lo peor es que no puedo ni soñar en ir a hablar con ella y explicarle todo esto en persona porque seguramente aún la están vigilando. De todas formas —concluyó para sí mismo—, me voy esta tarde; no la podría ver hasta la vuelta de Marbella. Tendré que intentar hablarlo por teléfono».

			15:45 horas - La llamada de papá

			Teresa acaba de regresar de la playa. Se desnuda para ir a la ducha cuando suena el teléfono del apartamento que tienen alquilado hasta el día quince. Refunfuñando, se pone el albornoz y, corriendo, llega a tiempo para coger el teléfono. 

			—Sí, dígame.

			—Hola, Teresa.

			—Ah, eres tú, padre. Me has pillado entrando en la ducha.

			—Lo siento, hija, pero necesito saber qué pasó con los papeles.

			—Pues, como quedamos, me los llevé a casa y los guardé donde nadie pudiera verlos, como me dijiste.

			—¿Los vio Diego?

			—No, Diego tampoco los ha visto.

			—¿Cuándo volvéis a Madrid?

			—Volvemos el día catorce, Dios mediante, para no coger la vuelta del día quince que coincide el puente y la quincena… Un caos.

			—Necesito los papeles en cuanto vuelvas. Tráemelos el miércoles.

			—Que quieres los papeles el miércoles dieciséis en la oficina… Pues, la verdad, no pensaba ir porque tengo que hacer compras y maletas… Nos vamos al día siguiente a Fuenterrabía, pero si te empeñas…

			—Si quieres envío a alguien para que los recoja. Yo me voy el jueves.

			—Ah, es verdad, que tú te vas al barco también el jueves…

			—Espero que vengáis a pasar unos días, como siempre.

			—Pensábamos ir a pasar tu santo contigo, como todos los años… si nos invitas, claro —bromeó.

			—No necesitas que te invite, pero si quieres te invito a comer el miércoles.

			—Vale, si también me invitas a comer, mejor… aunque está casi todo cerrado. 

			—Yo me ocupo de reservar.

			—Ok, te llamo de todas maneras cuando esté en Madrid.

			Teresa volvió a la ducha más pensativa que después de hablar con Diego. Algo raro estaba pasando para que su padre se mostrara tan inquieto, nunca lo había visto así.

		

	
		
			CAPÍTULO IV - MADRID, 11 DE AGOSTO - VIERNES

			10:30 horas - Pelea doméstica

			Viñedo llevaba prácticamente una hora planeando los detalles del crucero que empezarían Maite y él, al que había invitado a dos matrimonios, cuyos maridos eran piezas clave para varios proyectos en ciernes. Esta invitación le había costado una importante bronca con Maite que protestaba, con razón, de que nunca podían ir solos a relajarse, como todo el mundo en vacaciones, y la obligaba a pasar varios días encerrada en el barco y haciendo la visita a gente desconocida, que le importaba un pimiento. 

			En ese momento, recibió la llamada de Ramiro. A pesar de los esfuerzos de Almudena para evitar la intromisión, se vio forzada a pasar la comunicación ante la advertencia de que se trataba de un asunto de extrema urgencia, prácticamente de vida o muerte. 

			—Viñedo, tiene que venir inmediatamente porque han pasado cosas que nos pueden perjudicar seriamente a los dos —dijo el interlocutor con voz muy alterada.

			—No pienso ir a ninguna parte y menos a verle a usted —contestó—, y le he dicho con claridad que no me llame bajo ningún concepto… —Iba a colgar el teléfono cuando oyó:

			—Le juro que, como no venga, mañana usted y yo salimos en la primera página de los periódicos.

			—¡¿Pero qué dice usted?! ¿Está loco o qué le pasa?

			—Déjese de preguntas y venga inmediatamente, antes de que sea tarde. —Colgó.

			Viñedo se quedó un rato pensativo, sin saber qué decisión tomar. Maldijo a Pepe por estar de vacaciones, pues era la única persona con la que podía comentar la llamada y a la que pedir consejo.

			—Almudena, por favor, intente localizar al señor Delgado como sea.

			—Don Luis, el señor Delgado está de vacaciones.

			—Ya lo sé, Almudena, por eso le digo que intente localizarlo como sea. Llame a su familia, a la agencia de viajes, a donde haga falta, pero localícelo cuanto antes.

			Viñedo sabía perfectamente dónde le estaba esperando Ramiro, incluso tenía su propia llave del piso, pero se resistía a presentarse allí solo temiendo una encerrona. Intentaba entender cuál era el motivo de la llamada, pero no acertaba a imaginar algo coherente. Una encerrona para reclamarle dinero no parecía posible, pues Pepe acababa de pagarle antes de irse de vacaciones. Para robarle tampoco, pues no tenía por qué llevar dinero encima. Para hacerle firmar algo, parecía muy improbable, pues matarlo si no firmaba era matar la gallina de los huevos de oro. Conjeturó que probablemente sería para someterle a un nuevo chantaje.

			Esperó diez minutos más y, al no tener todavía Almudena forma de localizar a Delgado, decidió presentarse a la estrambótica cita.

			—¿Ha sabido algo de Pepe, Almudena?

			—Aún no, he averiguado que está en un safari fotográfico por Kenia. Están intentando localizarlo, pero no es fácil en esos países.

			—¿Le han dicho cuándo vuelve?

			—Al parecer, vuelve la semana que viene; aterriza en Madrid el día 14 por la mañana, se va directamente a Galicia a ver a su madre y se reincorpora el viernes 18, pasado el puente.

			—Siga intentando localizarlo y déjele recado de que me llame en cuanto pueda desde donde esté, que es urgente. Ahora me voy a hacer un recado.

			—¿Quiere que le diga a Mateo que lo espere en la puerta?

			—No, gracias, Almudena. Prefiero ir dando un paseo, pues tengo que ir a varias tiendas a comprar algunos regalos.

			Hacía un calor de justicia y, cuando subió al taxi en dirección a la calle de Ibiza, iba sudando como si estuviera en una sauna; también influían los nervios y la tensión que le producía en no saber qué se iba a encontrar.

			Paró el taxi a unos cientos de metros de la casa y, cuando llegó al portal, esperó hasta estar seguro de poder llegar al ascensor sin que lo viera nadie. 

			Cuando abrió la puerta con su llave, encontró a Ramiro sentado con la cara desencajada que le decía con un tono pretendidamente irónico:

			—¿Qué? ¡El señorito entrando en mi casa como Pedro por la suya!

			—Esta no es tu casa. Tú vives aquí prácticamente como un parásito. Ahora dime para qué me has hecho venir antes de que te rompa la cabeza.

			—Míralo tú mismo —contestó nerviosamente Ramiro señalando hacia el interior de la vivienda.

			Viñedo se adentró en el piso apresuradamente y, al entrar en la cocina y ver la escena que tenía ante sus ojos, sintió que se le doblaban las piernas. En el suelo, con la cabeza apoyada en una toalla llena de sangre, yacía una mujer, inmóvil, pero con los ojos abiertos.

			Como médico, se sobrepuso a la impresión y se dirigió hacia el cuerpo inerte al mismo tiempo que gritaba: «¿Qué has hecho, desgraciado?».

			Viñedo puso la mano en el cuello para buscar el más leve pulso en la carótida que le indicara algún signo de vida. No notó nada, pero con un resto de esperanza cogió un bote de cristal de la nevera y lo puso, tembloroso, delante de la nariz y la boca para ver si se producía un atisbo de vaho que indicara un mínimo de respiración. No consiguió ver nada. Lentamente, cerró los ojos de Rufi.

			Se volvió hacia Ramiro, con mirada asesina, y masculló:

			—¿Qué has hecho, cabronazo? ¿No tenías bastante con amargarle la vida y gastarte su dinero que tenías que matarla?

			—Para el carro, Viñedo, razona. Tú lo acabas de decir, ¿cómo iba yo a querer matarla si vivo a su costa? Es absurdo —contestó con un tono extrañamente frío.

			—Entonces ¿qué ha pasado?

			—Discutimos, intentó pegarme y yo la aparté de un empujón con tan mala suerte que perdió el equilibrio, se dio en la cabeza contra la encimera de granito y se hizo una herida. Entonces, ya sin sentido, cayó al suelo como un fardo y, sin protegerse con los brazos o las manos, recibió todo el golpe en la cabeza. Yo creo que se partió el cráneo en el acto. No pude hacer nada.

			—¿Y no llamaste a una ambulancia?

			—No quería meterme en líos. Además, ¿para qué? Ya estaba muerta.

			—¿Y eso a qué hora fue? —preguntó Viñedo conteniéndose a duras penas.

			—Hace unas dos horas, poco antes de llamarte.

			Viñedo dio dos zancadas y, acercándose a Ramiro, le asestó un puñetazo en la cara con toda su fuerza mientras gritaba:

			—¡Eso no es verdad! ¡Estaba viva! ¡Su cuerpo aún está caliente! ¡Eres un asesino! ¡La podían haber reanimado!

			Ramiro desde el suelo, limpiándose la sangre que brotaba por su nariz, protestó diciendo:

			—Yo no lo sabía, estaba inmóvil, con los ojos abiertos y no respiraba.

			—Ahora mismo vamos a llamar a la Policía y vas a ir a dar con tus huesos a la cárcel, espero que de por vida.

			—Espera un poco, te digo lo mismo que antes —dijo Ramiro levantándose del suelo y cogiendo un paño para contener la hemorragia—. Razona un poco, que yo llevo pensando en ello desde hace dos horas y te voy a ayudar a razonar —hablaba con sorprendente calma—. Si llamas a la Policía, pueden pasar varias cosas. Primera, que yo diga que la pelea fue contigo y no conmigo, que yo llegué y me encontré el panorama.

			—Mi secretaria sabe que yo a esa hora estaba en la oficina.

			—Acabas de decir que aún está caliente, luego el momento de la muerte va a ser mucho después de la llamada. Segundo —prosiguió imperturbable—, aunque se demuestre que fui yo, toda tu aventura saldrá a la luz, con lo que tu vida social, que tanto debes valorar cuando llevas años pagando para que yo no hable, se irá al carajo. Y eso si te libras de que te imputen por asesinato, por coautor o, en el mejor de los casos, por delitos monetarios continuados.

			—Eres un grandísimo hijo de puta…

			—Y tú otro. ¿O es que el señorito no tiene nada que ocultar? Mira, más vale que nos pongamos de acuerdo y resolvamos este asunto de la mejor manera posible para los dos.

			—¿Qué es lo que se te ha pasado por la cabeza? ¿Que yo voy a ser tu cómplice en ocultar un asesinato? ¿Estás loco?

			—Menos loco de lo que tú te crees. Piénsalo. Según me dijo, lleva varios días sin moverse de casa ni para comprar pan, en chándal y viendo la tele. Nos llevamos el cuerpo de madrugada y lo hacemos desaparecer. Yo sigo de vacaciones en el pueblo y tú también. Cuando la echen de menos y avisen a la Policía, yo me habré ido del país, ayudado por ti, claro, y aunque me echaran la culpa de su desaparición, mientras no encuentren el cuerpo, no puede haber asesinato. Tú tranquilo y yo también. Además… 

			—Te localizarán y te repatriarán para que rindas cuentas. 

			—Mira, Viñedo. Yo sé que tú tienes mucha pasta y conoces mucha gente en Chile. Me das dinero y un par de contactos o tres allí y yo me las arreglo para cambiar de identidad y desaparecer para siempre.

			—¿Y cómo sé yo que no me seguirás haciendo chantaje?

			—No te quepa duda de que, cuando necesite dinero, me las arreglaré para hacerte llegar el recado. Pero tú tienes mucho y es tu parte de la condena, por cierto, muy leve. Es peor la mía, que me tengo que ir a un país desconocido.

			—Y en el supuesto de que aceptara este descabellado plan, ¿cómo haríamos para hacer desaparecer el cuerpo? 

			—¡También lo he pensado! Por lo que yo sé, tienes una finca muy grande y seguro que conoces algún sitio donde podamos ocultarlo sin riesgo de que pueda aparecer. Seguro que lo encontrarás por la cuenta que te trae.

			—Tengo que pensarlo; me has metido en un charco que puede arruinarme la vida.

			—En el charco te has metido tú solito, no me eches a mí la culpa de tus cagadas.

			—Tengo que pensarlo…

			—Pues date prisa —apremió Ramiro—, que esta noche hay que llevarse el cuerpo de aquí; hace mucho calor para que podamos permitirnos el lujo de perder el tiempo. De todas formas, no creo que tengas mucho que pensar porque, si no me llamas antes de las ocho de esta tarde, a este teléfono, yo llamo a la Policía y digo que me encontrado esto así y que creo que has sido tú. Tus huellas están por todas partes y mejoraré la escena.

			—Me dan ganas de matarte ahora mismo y entregarme… pero tengo que pensar en mi familia.

			—¡A buenas horas, mangas verdes! ¡Haberlo pensado antes!

			Se hizo un espeso silencio. Al rato, Viñedo dijo:

			—Está bien, acepto. Pero con una condición…

			—¿Cuál?

			—Tú te encargas de bajar el cuerpo hasta tu coche, llevarlo a mi finca y hacerlo desaparecer. 

			—¡Ni hablar! Lo hacemos entre los dos esta noche. Tú dices que tienes una cena de negocios y que después te vas a pasar el fin de semana a la finca. Además, tú te llevas mi coche con el paquete y yo te sigo con el tuyo, así no corro riesgos innecesarios.

			—¿Y quién se ocupará del niño?

			—Tú sabrás, no es mi problema. 

			Viñedo tomó las mismas precauciones para salir de la casa que las que había tomado al entrar y, una vez en su oficina, se dirigió a la caja fuerte, que abrió precipitadamente para comprobar que contaba con munición para su pequeño revólver plateado S&W de calibre 22, que prefería guardar en la oficina.

			A continuación, preguntó a su secretaria si había noticias de Pepe Delgado, pero recibió una respuesta negativa. Seguidamente, llamó a su casa y dejó recado de que le había surgido una cena importante con extranjeros en un tablao flamenco y que llegaría bastante tarde.

			Hecho esto, pidió que le trajeran algunos sándwiches para comer y procedió a diseñar, minuciosamente y por escrito, los que habrían de ser sus pasos durante las próximas doce horas.

			22:00 horas - El traslado y 2×1

			Viñedo aparcó el coche a una manzana de la casa donde le esperaba Ramiro. Afortunadamente, el inicio del puente de cuatro días a mediados de agosto dejaba a Madrid sin un alma. Parecía que la ciudad hubiera sido azotada por una pandemia y estuviera todo el mundo confinado en su casa.

			Gracias a esta situación, no le costó llegar hasta el piso sin ser visto, aunque por precaución llevaba unas gafas de sol y una barba postiza que le daba un calor insoportable.

			Al entrar, saludó a su coyuntural compinche sin entusiasmo y vio que tenía preparadas unas mantas y unas fundas grandes de plástico para ropa, sin duda para envolver el cuerpo.

			—Te estaba esperando, socio, para ponernos a la faena, que yo solo no puedo. Me has dado un susto de muerte con la barba que te has puesto. ¿Vas de agente secreto?

			Viñedo, sin contestar, se dirigió a la cocina y, al ver que nada había cambiado, dijo:

			—Al menos podías haber recogido los platos rotos, los cacharros y la sangre, que eso sí podías hacerlo tú solo.

			—He preferido esperarte para que no te perdieras detalle —contestó con sorna.

			—¡Vete a la mierda!

			—¿Así tratas a tu socio? ¡Mal vamos!

			Sin decir palabra, empezaron a envolver el cadáver y, después de atarlo como pudieron con unas medias de mujer que utilizaron a modo de cuerdas, procedieron, con grandes esfuerzos, a introducirlo en las bolsas de ropa que sujetaron con cinta adhesiva.

			—Ahora vamos a recoger la cocina para que no vean restos de la pelea cuando venga la Policía a investigar —dijo Ramiro.

			—¿No será mejor dejarlo todo como está?

			—Como empresario serás un genio, pero como delincuente no vales una mierda. ¿No te das cuenta de que, en cuanto analicen los restos, sabrán de quién es la sangre?

			—Pero no tienen por qué saber que ha muerto; se puede haber ido a un hospital y estar en cualquier sitio. Tendrán que buscarla donde se les ocurra sin saber nada más.

			—Pero si lo limpiamos, ni siquiera sabrán que ha tenido una lesión y una pelea; simplemente habrá desaparecido.

			—Yo insisto en dejarlo todo como está y salir pitando. Limpiarlo bien nos va a llevar más de una hora y podemos dejar muchas pistas sin darnos ni cuenta. No tenemos tiempo. Además, nos tendríamos que llevar toda la basura y todos los trapos y útiles de limpieza que usemos. Voy a limpiar mis huellas del bote. Creo que no he tocado nada más.

			—Está bien. Yo, al fin y al cabo, vivo aquí y de todas formas voy a ser sospechoso… Pero como intentes alguna jugarreta te juro que sales en los periódicos.

			Con muchas precauciones y no menos dificultades y tropiezos, arrastraron el bulto hasta la puerta, apagaron las luces y bajaron en el ascensor hasta el garaje. Ramiro acercó su coche, un Renault 19 cinco puertas, y cargaron el cadáver por el portón trasero con tan mala suerte que el precario envoltorio se desbarató, dejando al descubierto la cara y parte del torso de la mujer. Viñedo intentó volver a taparlo, pero Ramiro lo apremió, pues repentinamente se abrió el portón del garaje para dar entrada a algún coche. Una vez fuera del edificio, se dirigieron a la calle donde estaba estacionado el coche de Viñedo. Al parar, este dijo:

			—Por si nos perdemos, voy a ir hasta Torrijos. Allí pararé en un sitio discreto a las afueras del pueblo. Tú aparcas y te subes en este para ir juntos hasta la finca. Nos deshacemos del cuerpo, me vuelves a traer hasta mi coche y cada mochuelo a su olivo. 

			Ramiro asintió, pidió las llaves y se apeó para ir al espectacular Mercedes 560 SEC de Viñedo pensando que hubiera sido más acertado venir en otro coche algo más discreto.

			En poco más de una hora, llegaron a Torrijos; Cruzaron el paso a nivel en dirección a Escalonilla y, a unos trescientos o cuatrocientos metros, paró el coche ante una nave aparentemente abandonada. Esperó a que Ramiro aparcara y se subiera; puso el coche en marcha y se dirigió a su finca, donde llegó poco antes de las doce de la noche. 

			Cogió un camino que, bordeando la propiedad, va directo a un pequeño embalse junto a una arboleda muy densa, en una apreciable depresión del terreno. Como el camino de tierra estaba húmedo por las filtraciones, tuvo cuidado en esquivar los charcos al parar el vehículo.

			—Vamos —dijo Viñedo—. Junto a la caseta de bombeo hay un antiguo pozo abandonado, muy profundo, donde esta pobre mujer puede dormir su sueño eterno sin que nadie la moleste. Además, en septiembre voy a ordenar que lo cieguen con piedras, tierra y cemento, ya que puede ser un peligro para mis futuros nietos o para cualquiera que pase por aquí.

			—Me parece muy bien, pero antes de que nos metamos en faena y se me olvide, te voy a dar la lista de los deberes que tienes para que yo me pueda ir a Chile y te deje tranquilo —dijo dándole una lista manuscrita.

			Encendieron la luz interior del coche para que Viñedo pudiera leerla:
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			Al parecer, los expertos lo llaman locura transitoria. También tiene otros nombres como síndrome de Amok o impulso repentino, pero el caso es que Viñedo se volvió, como movido por un resorte, con los ojos inyectados en sangre y sacando su pequeño revólver S&W, le descerrajó un tiro entre los ojos antes de que el nuevo cadáver se diera cuenta de lo que estaba sucediendo. 

			Después de unos segundos de aturdimiento, ante el riesgo de que el encargado de la finca hubiera podido oír la detonación, controló los nervios, arrancó el vehículo, volvió sobre sus pasos y salió de la finca lo antes que pudo dándose cuenta, horrorizado, de que en el último tramo un coche lo seguía, aunque por fortuna desistió cuando aceleró a tope al incorporarse a la carretera general.

			Al llegar a la nave abandonada, donde le esperaba su propio coche, con cuidado de que nadie lo viera, abrió un desvencijado portalón y metió el de Ramiro, volviendo a cerrarlo a continuación.

			Agotado y tembloroso, se dejó caer en el asiento y cerró los ojos durante unos minutos para recuperarse e intentar poner en orden sus ideas. 

			Puso el máximo cuidado en limpiar todas sus huellas del coche y dedicó un buen rato a hacer desaparecer el número de serie del revólver. Utilizó a modo de lija la polea del alternador del propio coche.

			Una vez conseguido, colocó con cuidado el revólver en la mano inerte de Ramiro y procuró marcar bien sus huellas digitales, y acercando mano y revólver a la frente, los dejó caer.

			Enseguida se dirigió a la parte delantera del coche y manipuló el conducto de la gasolina, dejando que se derramara un buen chorro sobre la parte superior del motor. Luego separó uno de los capuchones de las bujías y lo colocó con sumo cuidado para que el borne del capuchón quedara a menos de un centímetro del borne de la bujía. Dejando caer el capó, sin asegurarlo, volvió al asiento del conductor y giró la llave para arrancar el motor. Inmediatamente, como había previsto, al mismo tiempo que el motor se ponía en marcha, saltó la chispa y se produjo una explosión que abrió el capó parcialmente y la gasolina comenzó a arder.

			Serían las dos menos cuarto de la madrugada cuando Luis Viñedo se dejó caer en su cama de Madrid y se quedó profundamente dormido.

			DIAGNÓSTICO EQUIVOCADO

			A los pocos segundos de salir Viñedo de la nave, el fuerte olor a gasolina y el calor hizo volver en sí a la mujer que yacía en la parte de atrás del vehículo en llamas. «¿He sido tan mala persona como para acabar en el infierno?», pensó. No pensó más, su instinto de supervivencia le dio la fuerza suficiente para incorporarse, desembarazarse de las mantas que aún la cubrían, apartar uno de los respaldos de los asientos traseros y salir por la puerta de a tras del coche, dirigiéndose con paso vacilante hacia la entrada de la nave iluminada por las llamas. Cuando llegó al exterior, dio diez o doce pasos alejándose hacia la carretera y se sentó en el suelo, ya sin fuerzas. Entonces, perdió el conocimiento al mismo tiempo que dentro de la nave explotaba el depósito de gasolina. 

		

	
		
			CAPÍTULO V - MADRID, 14 DE AGOSTO - LUNES

			15:00 horas - Telediario

			Acabamos de recibir información que amplía la que les ofrecimos ayer noche sobre el espectacular incendio que se produjo el sábado de madrugada en una nave abandonada cerca del toledano pueblo de Torrijos. Al parecer, dentro de la nave apareció un vehículo con un cadáver, ambos carbonizados, y en la carretera de acceso yacía una mujer sin conocimiento y con traumatismo craneoencefálico que fue trasladada por los bomberos a la casa de socorro de Torrijos y desde allí, dada su gravedad, en UVI móvil al hospital Provincial de Toledo. El caso está siendo investigado por la policía, que supone se debe a un ajuste de cuentas. 

			15:30 horas - Documentos

			Acababan de llegar hacía escasamente dos horas de Marbella. Habían comido algo en Los Galgos y, nada más subir las maletas, Diego se echó una siesta y a continuación se marchó a jugar el partido de golf que había preparado por el camino.

			Nada más irse su marido, Teresa se dirigió a su cuarto dispuesta, más bien ansiosa, a descubrir por qué preocupaba tanto a su padre el contenido de los documentos y la caja con llave que había cogido del despacho de Delgado.

			Primero revisó los papeles y encontró un batiburrillo de cartas de bancos particulares, libretas con anotaciones sobre gastos domésticos, alguna multa, varias pólizas de seguros, varios contratos de arras, de arrendamiento, de incendio, fotos familiares y varios folletos de cosas diversas, desde un coche hasta una loción para el cabello. Como Teresa no quería inmiscuirse en la intimidad de Delgado, pasó por alto todos esos papeles particulares, dirigió su atención hacia la pequeña caja fuerte e intentó abrirla con una horquilla, sin resultados. Entonces sacó de su cómoda una bolsita donde guardaba todos los candados para maletas con sus respectivas llaves. Después de varios intentos y tanteos con diferentes llaves que entraban en la cerradura, por fin, clic, la tapa cedió y mostró su contenido. Solo había cuatro cosas: una libreta con anotaciones de cantidades y fechas que comenzaban en 1987, se repetían con intervalos de tres meses aproximadamente y eran muy considerables; una llave, con apariencia de pertenecer a una vivienda, en un llavero con etiqueta y la anotación «Piso Ibiza»; un taco de órdenes de transferencia de 100 000 pts. cada una a favor de HappyGym S. A. en concepto de preparación física y servicios de fisioterapia y rehabilitación para empleados y directivos que empezaban en 1978; y por último, la copia de la partida de nacimiento de un tal Ernesto Gómez Núñez y cuyo primer apellido parecía haber sido borrado y escrito encima, nacido el 15 de enero de 1980. 

			Le sonaba el nombre de la empresa. Es más, creía recordar que era una cadena de gimnasios, pero nunca había oído hablar de que el grupo de empresas tuviera una iguala para empleados. Tampoco llevaba mucho tiempo trabajando, lo averiguaría el miércoles.

			Teresa volvió a guardarlo todo para llevárselo a su padre, como habían quedado, pero tomó la decisión de pasar antes por la papelería para hacer fotocopias de todo y, por si acaso, también sacó una copia de la llave. 

			16:30 horas - Juzgado de Torrijos

			—Dígame, inspector Ramírez, ¿han averiguado algo ya? Porque se me está echando el pueblo encima. Ha sido una autentica conmoción, un incendio con víctimas en una localidad relativamente pequeña como esta. Además, con aires de ajuste de cuentas o crimen pasional. Hay que aclarar con toda la diligencia y cautela las circunstancias del suceso para tranquilizar a la población. 

			—Hoy en día, señor juez, partimos de pocos datos, pero ya estamos trazando las líneas de actuación.

			—Explíquese y, por favor, vaya al grano, que no necesito adornos.

			—Sí, señor. Hasta ahora sabemos lo siguiente, en síntesis: el incendio fue intencionado y producido por el coche, pues el tubo de la gasolina estaba arrancado y una pipa de bujía suelta para provocar una chispa; el hombre, de treinta y nueve años, aparentemente se suicidó con un pequeño revólver calibre 22, cuyo número de serie estaba lijado; era un R19 tipo ranchera, quiero decir, cinco puertas, y en la parte de detrás de los asientos había un par de mantas y bolsas chamuscadas con restos de sangre, que parece que coincide con la de la mujer encontrada fuera, inconsciente.

			—¿Cómo saben todo eso? —interrumpió el juez—. ¿No estaba el coche completamente carbonizado?

			—El coche estaba totalmente quemado por fuera, pero el interior había resistido bastante y, como los bomberos llegaron muy rápido, no llegó a carbonizarse todo.

			—Entiendo, continúe con los hechos.

			—El hombre se llamaba Ramiro Gómez Gallardo, alias el Risas, y es un viejo conocido de la Policía como jugador empedernido y dedicado a los trapicheos con peristas y prestamistas, teniendo anotadas varias detenciones. Ha estado un par de veces en la cárcel y hace unos años desapareció sin dejar rastro y sin que se volviera a saber de él hasta hoy. Parece ser que últimamente se le estaba siguiendo la pista desde la Unidad de Delitos Monetarios, pero sin relación con sus antiguas causas. Le están realizando la autopsia. Hemos investigado la dirección que figura en su documento de identidad, pero allí dicen desconocerlo totalmente. Una vecina dijo que le suena alguien con ese nombre, pero no se le ve desde hace más de diez años. Pista eliminada. La mujer no ha sido identificada aún porque ingresó en la UVI con una grave conmoción y hasta esta mañana no se le han podido tomar las huellas dactilares, que están siendo procesadas. Esperamos tener la identificación el jueves o el viernes.

			—Entonces, en hipótesis, ¿cabe deducir un intento de asesinato terminado con suicidio? ¿Más bien un crimen pasional? Ha llegado a mis oídos que la mujer es muy atractiva.

			—Yo no me atrevería a decir nada todavía, señoría. Hay algunos detalles que me hacen dudar del suicidio y que pueden indicar que hay algún otro implicado.

			—¿Cómo qué?

			—Por un lado, el tiro entra de frente entre los dos ojos cuando lo normal, por la postura, sería que se hubiera apuntado a su sien derecha. A los suicidas no les suele gustar ver la pistola. —El inspector hizo una breve pausa—. Por otro lado, el cadáver yacía y recibió el tiro en el asiento del copiloto, lo que puede indicar que otra persona venía conduciendo; salvo que pensáramos —continuó— que se bajó del coche, fue al motor, manipuló la gasolina y la bujía, se sentó donde el copiloto, arrancó el coche para provocar la chispa que inició el incendio y a continuación se disparó. Nos parece demasiado elaborado.

			—Pero posible —afirmó el juez

			—Sí, señoría, posible, pero hay otro par de detalles insignificantes que para nosotros resultan de gran importancia.

			—¿Y?

			—Como por la tarde había descargado una tormenta, quedaron marcadas en la arena húmeda del camino de acceso unas huellas de neumáticos de un vehículo de alta gama. Los peritos ya están averiguando el tipo, marca y coches que los montan, que, de seguro, no habrá muchos. Y por otro lado, se ha comprobado que la polea del generador del coche incendiado tiene en el borde una marca compatible con el lijado del número de serie del revólver, que para más señas es un S&W de lujo.

			—Por lo que me cuenta, inspector, me temo que no voy a poder cerrar el caso tan pronto como yo quisiera y tendré al pueblo atemorizado con un caso de mafiosos o traficantes o yo qué sé. Espero que puedan averiguarlo todo antes de las fiestas de la Sementera para que podamos disfrutarlas en paz.

			—¿Cuándo son, señor juez?

			—La última semana de septiembre. Gracias, inspector. Espero noticias pronto —dijo su señoría dando por terminada la reunión, pero antes de que el inspector se retirara preguntó—: ¡Ah, inspector! Antes de irse, ¿cree usted que debo decretar secreto del sumario?

			—Señoría, yo preferiría filtrar ciertas informaciones que pudieran crear inquietud y provocar alguna indiscreción que nos pudiera favorecer. De momento, mantendría sin desvelar el nombre del fallecido.

			18:00 horas - Visita a mamá

			Eran las seis de la tarde cuando Teresa apareció en casa de sus padres en la calle del Pintor Rosales.

			—Hola, mami. ¿Preparando la maleta para el viaje?

			—No me hables, hija, que con el calor que hace estoy deseando llegar y refrescarme en el mar. Estoy gastando un bote de Nivea diario por este ambiente tan seco. ¿Cómo tú por aquí, no llegabais hoy del sur?

			—Sí, hemos llegado después de comer y he decidido haceros una visita. Además, quería hablar con papá de un par de temas de la oficina.

			—Pues no está, se marchó esta mañana a la finca; quería dar instrucciones antes de irnos a Mallorca; me dijo que volvía mañana por la mañana para no pillar el atasco.

			—¡Qué rabia! Bueno, no importa, porque también quería verte a ti ¿Qué tal estás?

			—Harta del calor, de tu padre, de tu hermano en plena edad del pavo, de los viajes, las maletas y el maldito verano que parece que a todo el mundo le da la fiebre de andar de arriba abajo como si se le fuera la vida en ello.

			—Tienes razón, es un disparate andar todo el verano de un lado para otro, pero es lo que hay. Me dijo papi que os vais el jueves también. 

			—Sí, y no te lo pierdas: ha invitado a un nuevo consejero de Caja Granada, que apenas conocemos, y al viceconsejero de Vivienda de la Junta a pasar cuatro días en el barco, hasta el domingo. Figúrate lo cómodos y relajados que vamos a estar, todo el día haciéndoles la visita… ¡Qué pereza! 

			—Es la pera, no da puntada sin hilo. ¿Qué estará tramando? Seguro que está preparando otra promoción, no tendrá bastante con Sierra de Lújar. ¡Paciencia, mami!

			—¿Y vosotros qué tal en Marbella?

			—Como siempre, mami: mucha cena, mucho Puerto Banús, mucho hortera de bolera… Bueno, ¡miento! Ha habido una novedad inesperada. A ti, que te gusta tanto la música clásica, te hubiera encantado: ¡el Primer Festival de Música de Marbella! ¡Seis noches seguidas! ¡Y no te lo pierdas! En la cantera de donde se sacó toda la piedra para el Puerto.

			—Qué cosa más absurda, en una cantera. ¿Y se oía bien?

			—De fábula. Y habían instalado unas gradas metálicas, iluminado con focos y con antorchas, una pasada.

			—¿Pero qué clase de música y qué orquesta? ¿La del pueblo?

			—¡Que va, jefa! Los Virtuosos de Moscú y Elena Obraztsova.

			—Pero eso son palabras mayores. ¿Tan rico es ese ayuntamiento?

			—Por lo visto lo han financiado unos americanos que compraron un terreno en la falda de la montaña, cerca de donde alquilamos hace tres años; están construyendo una urbanización parecida a la que ha hecho papá en Granada. Lo han hecho como lanzamiento de la promoción. Para que te hagas una idea, todas las calles tienen nombre de músicos famosos.

			—Qué bien pensado. Además, así limpian la imagen de especuladores que tenemos todos los promotores.

			—Por cierto, los ecologistas amenazaron con boicotear el día del estreno descolgándose con cuerdas desde lo alto de la cantera, pero gracias a Dios, al final no hicieron nada.

			—La música amansa a las fieras, ya sabes. ¿Había mucha gente?

			—Imagínate, lleno diario. Allí estaban todos los famosos y famosillos, como si se les fuera la vida con la música, ¡todos! No faltaba nadie: la Ganilla, el Sean Connery, Jaime de Mora, Hohenlohe, Tita y el Barón y todos vuestros amigos… Incluso gente de la casa real, que por lo visto ha colaborado en la organización. Nosotros fuimos dos noches, en la del estreno no conseguimos entradas. Bueno, mami, me piro que estoy cansada y en cuanto vuelva Diego le doy de cenar y me voy al sobre que con esta panza no sé ni cómo tumbarme. Dile a papi que he venido y que le llevaré los papeles el miércoles por la mañana, como quedamos, que no se le olvide que me tiene que invitar a comer.

			18:30 horas - Dehesa La Revoltosa

			Casi a la misma hora, en la provincia de Toledo, cerca del embalse del Tajo, Luis Viñedo hablaba con el encargado de su finca. 

			—Fermín, te digo que me hagas caso, hay que matar un montón de hurracas o nos quedamos sin perdices. Lo del año pasado fue un desastre, entre las tormentas y las putas hurracas han diezmado la cría de las perdices y la cacería puede ser un fracaso.

			—Pero, don Luis, las hurracas son muy difíciles de matar, son muy listas y en cuanto ven una escopeta, desaparecen.

			—Un amigo me ha contado que en su finca hacen ojeos por la noche cuando hay luna llena o casi llena en la chopera, se ponen en un cortafuegos y, al pasar, las tiran contra la claridad de la luna. Dice que cada noche matan más de cincuenta y, Fermín, cincuenta hurracas menos son, al menos, doscientos huevos de perdiz salvados. Cógete cuatro o cinco jornaleros que tiren bien y hacedlo, por favor. Diles que les pago cien pesetas por hurraca muerta dentro de la finca.

			—Si usted lo manda, don Luis… Pero yo creo que no va a servir para nada.

			—Tú hazme caso y luego las colgáis del cuello bien visibles para que las demás se vayan de la finca, que son muy zorras. Lo malo es que ya llegamos tarde; habría que haberlo hecho en febrero, sin hojas en los árboles y antes de la temporada de cría.

			—Pero entonces, don Luis, ¿por qué no esperamos y lo hacemos el invierno que viene? Podemos hacerlo cuando vengan ustedes en Navidad o en algunos fines de semana que vengan con invitados; sus invitados se divierten y no hay que pagar a nadie.

			—Tienes razón, excepto que los invitados tiran como el culo y peor de noche.

			—Pues tráigalos escogidos, yo he visto amigos suyos tirar como los ángeles.

			—Vas a tener razón, Fermín, al final siempre me convences. Lo hacemos el invierno que viene después de la cacería y antes de la cría. Por cierto, quiero que me hagas una zanja con la retro detrás de la casa para hacer una piscina. 

			—Me tiene que decir dónde exactamente y de qué tamaño.

			—En la zona donde tomamos el aperitivo, un poco más abajo. Luego te digo el sitio exacto. El tamaño es de 4×10 metros y 2 metros de profundidad. Hazla a primeros de septiembre y, cuando la tengas hecha, me avisas para que vengan los fabricantes a hacer la base de hormigón y montar la piscina, la depuradora, etc. A ver si con la piscina consigo que la familia venga en verano. La señora dice que se muere de calor y no quiere venir ni atada y los chicos tampoco.

			—Aquí en verano pega, don Luis, ya lo sabe usted.

			—Desde luego, Fermín, pega pero bien. Vamos a la casa y te doy el dinero para los jornales de agosto y los papeles de la seguridad social. ¿Julián sigue de baja?

			—Sí, don Luis, ese chico tiene mucha cara. Lo veo en el bar como si tal cosa y cuando me ve se esfuma el desgraciao.

			—Mientras le firmen la baja no podemos hacer nada. 

			—Por cierto, don Luis, hace tres o cuatro noches, hacia las doce, andaba yo haciendo una ronda por la linde y me pareció oír un disparo como de un calibre pequeño. Pensé que podía ser un furtivo de conejos o liebres y, al acercarme hacia la zona, vi un coche desconocido que salía de la finca por el camino del embalse. Quise darle el alto, pero se escapó deprisa y, en cuanto llegó a la carretera, pisó a fondo.

			—¿Pudiste ver la matricula? 

			—Sí, la tengo apuntá, pero puedo haber bailao algún número.

			—¿Y has comprobado si falta algo?

			—Nada, don Luis, ni un rastrillo. ¿Quiere que vaya al cuartelillo y lo denuncie?

			—No, Fermín, no merece la pena, creo yo. Pásame el papel por si puedo averiguar yo algo con mis amigos de Tráfico. ¡Ah! Fermín, ¿cuándo se van ustedes a las fiestas de su pueblo? —preguntó cambiando de conversación.

			—Nos iremos el siete de septiembre, pero estaremos de vuelta el nueve. Ya me he quedado con un jornalero de confianza que me haga la guardia esos días. 

			—Seguramente me vendré yo esos días a pegar unos tiros a las tórtolas.

			—¿Quiere usted que me quede, don Luis?

			—De ninguna manera, Fermín, no se pueden perder sus fiestas. Yo ya me arreglo.

			20:10 horas - Despedida

			Nada más terminar el partido de golf, Diego salió como alma que lleva el diablo a encontrarse con María en uno de los merenderos de El Pardo, donde consideraron que podrían hablar seguros de no encontrarse con algún conocido.

			Diego puso a María en antecedentes de la conversación con su suegro, temiendo que ella entrara en un ataque de furia o de melancolía o de indignación, pero su reacción fue muy distinta.

			—Mira, Diego —dijo con mucha calma y mirándole a los ojos—, en el fondo es lo mejor para ti y también para mí. Estábamos eternizando una situación, una relación insostenible. El otro día me lo decía tu amigo Roberto. 

			—¿Qué pinta Roberto en este entierro? No me fastidies.

			—Cuando lo vimos en la presentación, me decía que no puedo seguir así, malgastando mi vida en ser tu entretenimiento. También quise hablar contigo de esto el último día que estuvimos juntos, pero no quisiste ni oír una palabra.

			—Andábamos los dos con prisa, María. 

			—Siempre andas con prisa cuando se trata de hablar, pero siempre tienes tiempo para follar, ¡es curioso!

			—No seas injusta, María. Yo siempre te he escuchado…

			—¿Y alguna vez has pensado en mí —interrumpió ella—, en mis problemas, en cómo me siento cuando te vas y me quedo sola como la una? ¿Has pensado el daño que me haces?

			—María, yo nunca te he obligado. Si has estado conmigo, ha sido por tu voluntad. La principal responsable de lo que te pasa eres tú, no quieras traspasarme tu responsabilidad. De acuerdo que yo iba a lo mío, lo reconozco… ¡Haber hecho tú lo mismo!

			—Tienes razón, lo único que vale es el sálvese quien pueda y a los demás que les den, así va el mundo.

			Quedaron los dos en silencio unos instantes y al cabo, él dijo:

			—No es momento para reproches, sino para enfrentar la nueva situación. Por ejemplo, qué piensas que podemos hacer con tu trabajo y tu futuro.

			—Posiblemente me marche de España o al menos de Madrid. Tengo unos ahorros, pocos, y voy a empezar a buscar trabajo esta misma noche. Por mí no te preocupes, me arreglaré. En el fondo, puede que nos haya hecho un favor tu suegro. 

			—Es la segunda vez que me lo dices…

			—¿El qué?

			—Que en el fondo es lo mejor. Puede ser que en el fondo… porque lo que es en superficie es una putada de las gordas, tú sin trabajo y sola y yo con la espada de Damocles de mi suegro controlando mi vida y desconfiando de mí. ¡Una situación cojonuda!

			—Como tú dices, somos los únicos responsables y más vale ver la parte positiva.

			—No veo ninguna… Lo siento, María, me tengo que ir; Teresa me está esperando para cenar temprano y se supone que estoy jugando al golf.

			—Vaya vida llena de mentiras llevamos. Adiós, Diego, que te vaya bien.

			—Espero que la próxima vez que nos veamos sea en mejores circunstancias… 

			—Peores va a ser difícil.

			—¿Cuándo coges vacaciones?

			—Solo tengo derecho a una semana. Me voy el sábado hasta el día veintiséis. 

			Se despidieron con un beso desapasionado, sin esperanza y sin afecto y cada uno se dirigió a su coche. 

		

	
		
			CAPÍTULO VI - MADRID, 16 DE AGOSTO - MIÉRCOLES

			10:25 horas - Pepe desde Pontedeume

			—Don Luis, le llama el señor Delgado, que ya ha regresado y está en Galicia.

			—Pásamelo, Almudena.

			—Don José por la uno.

			—Hola, Pepe. ¿Qué tal tus vacaciones en África, has hecho muchas fotos?

			—Hola, Luis. Sí, la verdad es que lo he pasado bien y he desconectado, que me hacía falta. Me han pasado un recado de que querías hablar conmigo con urgencia. ¿Ha pasado algo?

			—Sí, la verdad es que el día once, el viernes pasado, surgió un imprevisto y me preocupó bastante; como estaba a punto de irme de vacaciones, no quería quedarme empantanado hasta que volvieras, pero gracias a Dios pude resolverlo y ya me he quedado tranquilo.

			—¿De qué se trataba?

			—Es un poco lioso, te lo cuento a la vuelta. 

			13:30 horas - Entrega de documentos

			Teresa llegó a la oficina de su padre, en el edificio Chiloé, sede del Grupo de Empresas Chiloé, en un humilde taxi. Con el bombo de cinco meses no le apetecía conducir. Además, primero había ido a hacer fotocopias y una copia de la llave del «piso Ibiza» y venía cargada con las dos carpetas, la de los originales, la de las copias y la cajita fuerte, todo metido en una bolsa de El Corte Inglés. 

			Se dirigió a su despacho, dejó la carga en su mesa y después fue al cuarto de baño a refrescarse un poco. A continuación, sacó una carpeta de la bolsa y se presentó en el despacho de su padre para entregársela, como habían quedado, y a hacerle un par de preguntas discretas que le aclararan algo del embrollo que se había formado alrededor de su marido y de Pepe Delgado. 

			Como su padre estaba reunido en la sala de juntas, dejó la bolsa dentro de uno de los cajones de la enorme mesa de despacho y decidió ir a hablar con su secretaria para averiguar lo de la iguala de HappyGym y dónde había reservado para comer. 

			Justo cuando entraba en su despacho, sintió un tremendo mareo y se dio cuenta de que estaba perdiendo el conocimiento. Con un gesto instintivo en defensa de su futuro bebé, logró acercarse a una silla y dejarse caer en ella, donde definitivamente dejó de percibir el mundo a su alrededor.

			Cinco o diez minutos más tarde, volvió en sí tumbada en el sofá del despacho de su padre; oyó al médico de la empresa informar de que había tenido un desvanecimiento o una lipotimia debido al calor, el estrés, la deshidratación y a su estado de buena esperanza. Nada serio, en conclusión, pero debería volver a casa, descansar y beber mucho líquido, de ser posible, limonada con azúcar y una pizca de sal.

			Mientras la ayudaban a levantarse para llevarla a casa, se dirigió a su padre con un hilo de voz:

			—Papá, te he dejado todos los papeles en tu despacho.

			Quiso añadir algo más, pero le faltaron fuerzas y se dejó llevar hacia el ascensor.

			Cuando el jefe y su hija se fueron, María, que había presenciado la escena, pues oyó las voces de alarma desde su despacho, quiso ser útil y se acercó a la mesa de Teresa para comprobar si se había dejado alguna cosa que necesitara y llevársela al salir de la oficina. También cabe la posibilidad de que buscara alguna excusa para ir a casa de Diego y darse el placer masoquista de retrasar la despedida.

			Y encontró la carpeta. Sin mala fe, pero buscando algo que le indicara si podía necesitarla, echo un vistazo a su contenido y sobre la marcha decidió que efectivamente podía ser importante… pero para ella. Inmediatamente, hizo fotocopia de todo en la propia oficina, volvió a dejar la carpeta sobre la mesa y se llevó las copias a su casa para estudiarlas detenidamente.

			María y Viñedo casi se cruzaron a la entrada. Él subió presuroso a su despacho y buscó en sus cajones hasta encontrar la bolsa que le había dejado María con los papeles y la caja de Pepe Delgado. 

			Echó un vistazo rápido a los papeles y dio un gruñido de satisfacción: no había nada que importara. A continuación, buscó llaves pequeñas que pudiera utilizar para abrir la caja, pero no encontró ninguna que sirviera. Entonces, con un clip de sujetar papeles improvisó una rudimentaria ganzúa con la que después de varios intentos consiguió que la cerradura cediera. 

			Le contrarió que hubiera sido tan fácil abrirla. Pensó que, si había sido fácil para él, también lo habría sido para cualquier otro que lo hubiera intentado. Vació desordenadamente la caja sobre la mesa y revisó su contenido, prestando especial atención a la llave y a la partida de nacimiento. Comprobó que ni en las transferencias ni en los recibos de las entregas en metálico figuraba el nombre de Rufi y pareció tranquilizarse. Nadie sabía que HappyGym era de la fisioterapeuta.

			15:00 horas - Telediario

			Continúan las investigaciones en torno al enigma que rodea al incendio, el pasado sábado, de una nave abandonada en Torrijos, provincia de Toledo. Al parecer, el coche carbonizado y el cadáver no han podido ser identificados hasta el momento. Tampoco ha sido establecida la identidad de la mujer herida, que se hallaba tendida en el camino de acceso a la nave y que se encuentra en estado de coma inducido en el Hospital Provincial de Toledo. La Policía está concentrando la investigación en las huellas dactilares de la mujer y en la propiedad del coche mediante sus números de bastidor y de motor. También se han localizado unas huellas de neumáticos que quedaron impresas en el terreno cerca de la entrada de la nave, pertenecientes a un vehículo de alta gama que podría estar implicado en el incidente. El juez de instrucción del Juzgado N.º 1 de Torrijos ha sido encargado del caso. 

		

	
		
			CAPÍTULO VII - MADRID, 17 DE AGOSTO - JUEVES

			10:30 horas - María investiga

			María había decidido investigar por su cuenta. Los papeles que había descubierto en la carpeta de Teresa eran un enigma que merecía la pena descifrar. Transferencias mensuales durante años a una empresa seguido de entregas muy importantes de dinero a un beneficiario anónimo, una partida de nacimiento y una llave que aún no había podido copiar era material suficiente para despertar la curiosidad de cualquiera y más aún la suya al estar todo relacionado con la familia política de Diego.

			Lo primero que iba a hacer era coger disimuladamente la llave y hacer una copia. Después, averiguar todo lo que pudiera de la empresa beneficiaria de las transferencias. Sola en Madrid, en agosto y con poco trabajo, no tenía nada mejor que hacer y se dedicó a ello con entusiasmo.

			Su primera pista era el taco de órdenes de transferencia que tenían como beneficiaria a la empresa HappyGym a través del Banco Simeón, en la sucursal n.º 12 de Madrid. El remitente era una empresa y no tardó en descubrir que pertenecía al Grupo Chiloé. La firma HappyGym le resultaba desconocida, pero intentaría averiguar más sobre ella al día siguiente.

			En las Páginas Amarillas no tardó en descubrir el teléfono de la empresa y su dirección. No le sorprendió que la dirección fuera en la propia calle de Ibiza.

			María pensó, no sin razón, que no necesitaba ser muy lista para descubrir un montón de cosas a poco que se esforzara. De momento, comenzó por llamar por teléfono al número que había averiguado con la idea de hacerse pasar por una empresa de marketing telefónico o de encuestas, pero su intención se vio frustrada por un contestador que le informó, con entusiasmo, que su horario de atención al púbico era de nueve de la mañana a nueve de la noche y que estarían ausentes por vacaciones del 7 al 28 de agosto, ambos incluidos. 

			Animada por esa información, decidió hacer una copia de la llave en la ferretería más próxima y aprovechar la ausencia por vacaciones para cotillear, suponiendo que la llave fuera de esas oficinas y que realmente estuvieran desiertas.

			A la hora de salir a desayunar, aprovechando la ausencia de la secretaria de Viñedo, se dirigió al despacho de Teresa a coger prestada la llave, pero justo cuando estaba cerrando la carpeta, con la llave aún en la mano, le sobresaltó una voz desde la puerta del despacho:

			—¿Puedo ayudarte en algo, María?

			—No, gracias, Almudena —contestó ocultando la llave disimuladamente—. Estaba mirando esta carpeta que se dejó Teresa ayer, cuando le dio el bajonazo, por si acaso necesitaba algo, porque hoy se va de viaje.

			—Sí, hoy se va y precisamente me ha llamado hace un rato para pedirme que le enviara la carpeta con un mensajero porque la necesita.

			—Mira qué bien que te ocupes tú; parece que no iba yo muy descaminada pensando que la podía necesitar.

			—De todas maneras, María —dijo Almudena con severidad—, ya deberías saber que no es costumbre de esta casa colarse en los despachos ajenos cuando no está su propietario.

			—Tienes razón, ha sido una torpeza por mi parte. No volverá a ocurrir.

			—Perdona que sea tan brusca, pero es mejor para todos dejar las cosas claras desde el principio

			—Desde luego, tienes razón.

			María volvió a su despacho con el rabo entre las piernas y preocupada por cómo devolver la llave. Seguro que en cuanto recibiera Teresa la carpeta la echaría en falta, así su única solución era hacer la copia rápido y dejar la llave en el suelo junto a la mesa del despacho, como si se hubiera caído inadvertidamente.

			Lo difícil iba a ser entrar en el despacho esquivando a la fiel secretaria de Viñedo.

			Cuando al cabo de media hora volvió de hacer la copia de la llave, anduvo merodeando por la zona, simulando estar muy ocupada haciendo fotocopias y poniendo faxes sin parar hasta que Almudena se dirigió al cuarto de baño. Inmediatamente, fue corriendo a dejar la llave y se encontró la puerta cerrada a cal y canto.

			Dando el asunto por perdido, se dirigió a su despacho para seguir con su trabajo, intentando autoconvencerse de que nadie tenía por qué pensar que ella podía haber cogido la llave.

			15:00 horas - Investiga más

			Cuando terminó su jornada intensiva, se dirigió sin perder un minuto al domicilio de HappyGym en la calle Ibiza, con la idea de aprovechar las horas de descanso de los porteros para investigar sin ser molestada. La primera dificultad que se le presentó fue el portal cerrado. Probó a llamar a varios pisos por el telefonillo preguntando por la empresa, recibiendo diversas respuestas como «Aquí no es», «Es en el primero izquierda y por favor no molesten», etc., hasta que uno de los vecinos, sin decir palabra, le dio al botón de abrir la puerta y seguramente se volvió raudo a seguir con su siesta.

			Antes de entrar, María llamó repetidamente al primero izquierda sin obtener contestación y, una vez dentro del inmueble, que era relativamente moderno, vio un rótulo que indicaba HappyGym, 1.º Izda., que disipó cualquier duda al respecto.

			Con un poco de flojera y el corazón latiendo apresuradamente, subió las escaleras e intentó meter la llave en la puerta de la izquierda, sin conseguirlo. Sin saber qué hacer, miró hacia arriba buscando otra cerradura y vio un cartel que decía «Dcha.». Rápidamente, se volvió y, al mirar a la otra puerta, se dio cuenta de que con los nervios no había reparado en un visible rótulo con el nombre de la empresa. En esa cerradura sí entró la llave, pero, antes de abrir, en un ramalazo de cordura, volvió a llamar al timbre insistentemente para comprobar si había alguien dentro. Dejó pasar un par de minutos y procedió a abrir la puerta, colándose dentro del piso. Le extrañó que la puerta solo estuviera cerrada con el resbalón y le preocupó pensar que los propietarios tal vez no estuvieran de vacaciones y pudieran volver en cualquier momento. Decidió darse toda la prisa posible y empezó a pensar una excusa creíble por si la pillaban. Encontró un recibidor que daba acceso por la derecha a un cuarto de estar que había sido convertido en una sala de masajes, con las paredes adornadas con infinidad de títulos y diplomas de cursos de diversas especialidades de fisioterapia, en los que averiguó que la fisioterapeuta se llamaba Rufina Núñez López. De frente daba a un salón más grande, donde había algunas máquinas para hacer ejercicios, pesas, espalderas, etc. Por la izquierda salía un pasillo que conducía a un cuartito de estar más pequeño, que evidentemente se usaba como tal, a un par de aseos, a dos habitaciones, una de matrimonio y otra infantil, y al fondo se llegaba a una cocina no muy grande, pero bastante bien pertrechada de electrodomésticos. Nada más entrar en la cocina, se le pasó cualquier duda sobre un eventual regreso de los propietarios. El suelo estaba lleno de platos sucios rotos, restos de comida y cacharros caídos de cualquier manera. Unas manchas rojo oscuro en el suelo le parecieron pegotes de kétchup hasta que se dio cuenta de que eran restos de sangre seca, que hacían pensar en una violenta pelea, pensamiento que se confirmó en la cabeza de María cuando descubrió, también en el suelo, un par de toallas llenas de manchas del mismo color. María se sobrepuso a la impresión que le produjo el descubrimiento, controló un incipiente ataque de pánico y pensó fríamente que, ya que estaba allí, debería averiguar todo lo que pudiera sobre lo que había sucedido. Se dijo a sí misma que, estando así las cosas desde hacía días, era muy improbable que alguien volviera en las próximas horas. Abandonó la cocina y volvió a la habitación que evidentemente pertenecía a un adolescente, con pósteres, banderines, un radiocasete y fotos de un chico de unos diez o doce años bastante guapete. Después, entró en la habitación principal donde no vio nada que destacar, aparte de unas cuantas fotos de los que debían ser el matrimonio propietario y de su hijo. Decidió buscar en los cajones y armarios donde tampoco encontró nada. De pronto, pensó que ella siempre que quería guardar algún recuerdo o secreto lo hacía en el cajón de la ropa interior y allí, al fondo de ese cajón, encontró una pequeña libreta envuelta en unos leotardos de lana.

			EL DIARIO DE RUFI - Primera parte

			María empezó la lectura del diario con la curiosidad del recién llegado a un pueblo recóndito y pintoresco, y lo acabó como el voyeur que acaba de ver desnudarse a una pareja desconocida y descubre todos sus secretos, confesables o no.

			El diario era el típico cuadernillo para adolescentes, de tapas color rosa, con la inscripción «Mi diario» en letras doradas en la tapa y con citas de pensamientos más o menos filosóficos en cada página.

			Estaba escrito de una forma discontinua, ora varios días seguidos, ora meses sin escribir nada.

			Daba la sensación de que su autora escribía cuando necesitaba desahogar su rabia, frustración o alegría y, a falta de un ser humano comprensivo dispuesto a escucharla, lo hacía con el cuaderno, siempre preparado para recibir y conservar sus confidencias.

			No eran frases muy largas ni bien escritas, pero resultaban extraordinariamente sinceras y conmovedoras por su sencillez y simplicidad.

			María fue abducida por el diario y se tomó la molestia de entresacar y anotar en un cuaderno las frases que le parecieron más esclarecedoras y significativas para ayudarle a desarrollar la estrategia que estaba pergeñando.

			«11 de mayo - Los pijos Viñedo me han liado para llevarme a su barco. ¿Qué pinto yo allí? ¿Qué me pongo? Yo que apenas se nadar… ¡En un barco! Pero es una oportunidad y la ocasión la pintan calva».

			«17 de mayo - La he liao parda. ¿Ahora qué? Él, casao y yo haciendo fisioterapia a su parienta. ¡Que disparate!».

			«10 de junio - Tenía que pasar: después de Las Rozas, Las Matas, ¿no se las ha arreglao para que le diera un masaje y estar solos en casa? Anda que me he resistido, lo que quiera el señorito…».

			«15 de octubre - La verdad es que Luis es un caballero, me trata como a una marquesa, me lleva de viaje con cualquier excusa, hoteles de cinco estrellas, restaurantes de lujo, regalos, me tiene como una reina. No sé si soy tonta o lista, unos días me veo como una fulana y otros como una princesa. Yo me digo que no le hago daño a nadie, si no lo hiciera conmigo lo haría con otra».

			«10 de diciembre - Hay que ver cómo pasa el tiempo, llevo ya un año casi con la fisioterapia, los masajes y lo que no son masajes a los Viñedo. Yo creo que ha sido el año más completo de mi vida, he trabajado, he viajado, he disfrutado y sigo siendo libre como una mariposa. Lo malo es que cada vez pienso más a menudo que esto no puede durar mucho».

			«18 de febrero - Hemos ido a Londres, a uno de los mejores hoteles, el Churchill. Hemos viajado con Pepe, que es su mano derecha, ¡qué majo! Yo figuraba en el hotel como su novia, por si nos veía alguien. Me ha llevado de compras y a los mejores restaurantes. La verdad es que me molesta que me diga cómo tengo que coger el tenedor o el cuchillo. Son unos tiquismiquis, pero lo hemos pasado muy bien».

			«28 de septiembre - Esta vez hemos estado en Nueva York y en Toronto. Han venido a unas reuniones con unas empresas importantes y a firmar contratos; no tengo idea de qué. Pero lo he pasado muy bien y estoy conociendo mundo y buenos hoteles y restaurantes. Sigo siendo la novia o el ligue de Pepe, pero solo para aparentar. Me da igual».

			«15 noviembre - Esta vez ha tocado Argentina y Chile. Es alucinante, salimos de Madrid en pleno invierno y aterrizamos en pleno verano con un calor de miedo. Este viaje ha sido muy raro. Hemos estado en un hotel pequeño, en la calle Floridita, no tan bueno como suelen ser en otros viajes, pero abriendo una puerta disimulada hemos entrado en una especie de casino, que en la parte de arriba tenía oficinas donde solo había hombres y todos nos trataban con muchísimo respeto. Lo único que hacíamos era salir a comer y cenar, pero no hicimos nada de turismo. En Chile fue muy parecido. Tampoco hicimos turismo y también vivimos en un hotel parecido, en la calle Callao, con unas oficinas parecidas, pero en vez de casino había una gran sala de fiestas llena de mujeres guapísimas con pinta de fulanas. Por lo visto, Luis va allí un par de veces al año porque tiene que vigilar sus negocios».

			«20 febrero - Hemos vuelto a Londres. Esta vez a un evento que dura una semana que se llama IP Week y van todos de esmoquin todo el tiempo, parecen pingüinos. Estábamos en el mismo hotel que hace un año y muchos decían que me conocían del congreso que estuvimos en San Francisco… ¡Que imaginación! ¿Estaría con otra?».

			«30 de marzo - Tanto va el cántaro a la fuente que al final… La prueba de la rana. Madre mía, qué pánico. No puedo parar de llorar. Qué hago yo sola, tendré que dejar de trabajar y ¿de qué vivo? ¿Cómo se lo cuento yo a Luis? Va a decir que soy idiota por olvidarme la píldora. No puedo pedir ayuda a nadie, estoy sola, no me hablo ni con mi hermana la hippy… 

			«7 de abril - Ahora me sale con que si estoy segura de que es el padre. Me he puesto a llorar como una magdalena. No me merezco esa pregunta. Dice que él no puede estar seguro hasta que se hagan las putas pruebas… ¿Qué pruebas?, ¿de qué habla…? Le odio».

			«12 de abril - Me ha pedido perdón y me ha alquilado un piso para mí y para que monte mi gabinete a nombre de una sociedad a la que va a ingresar cien mil pesetas todos los meses. Pensé que me desmayaba cuando me lo dijo».

			«18 de abril - Es un verdadero padrazo, me ha organizado todo, el parto, el médico, el hospital y me ha dicho que compre TODO lo que necesite para… ¡SU HIJO!».

			«12 de diciembre - Ha venido a verme al hospital, eso sí, con barba postiza y gafas oscuras, pero me ha hecho mucha ilusión».

			«13 de diciembre - Sorpresa. Se ha presentado la Yoli. Le escribí para darle mi nueva dirección y por lo visto se ha enterado por mi vecina de que estaba de parto aquí. Se ha presentado con un tal Ramiro, que dice que es su ligue, y la verdad es que no sé si me ha hecho ilusión la visita o no».

			«31 de enero - Hoy ha venido Luis a casa y ha cogido a Ernesto, se le cae la baba. Se las ha arreglado para inscribirle en el registro con el segundo apellido suyo y el mío Ernesto de Toro Núñez».

			17:30 horas - Descanso en la lectura

			María interrumpió la lectura muerta de calor, en parte por encontrarse el día 17 de agosto a las cinco de la tarde en un piso cerrado desde hacía días, y en parte porque el corazón le latía a mil por hora. No daba crédito a lo que iba leyendo. Ni en sus momentos más optimistas pensó que pudiera tener entre sus manos una información tan valiosa para sus propios intereses, tan reprobable desde el punto de vista ético-moral y tan descarnada desde una perspectiva social. En cualquier caso, no era asunto suyo más allá de las posibilidades que le daba para sacarle a Viñedo el dinero que necesitaba para largarse de España, olvidarse de Diego y de todo lo que la rodea. Y la diferencia es que ya no aspiraba a irse a la Argentina o a Chile; ahora empezaba a pensar en Miami.

			Consideró que ya se había arriesgado bastante estando tanto tiempo en ese piso y decidió seguir con la lectura del diario en casa. Y, por supuesto, proseguir con la investigación, sobre todo después del desbarajuste de cacharros rotos y restos de sangre que había visto en la cocina.

			Por precaución, ante el cariz que estaba tomando la aventura, borró sus huellas como pudo con un pañuelo y, al salir del piso, se topó de bruces con una mujer de mediana edad, vestida de andar por casa, seguramente la portera, que le increpó:

			—Oiga, señora, ¿qué hace usted en esa casa? Yo a usted no la conozco de nada.

			—¿Usted quién es si puede saberse? —contestó María sin arredrarse.

			—Soy la mujer del conserje del edificio y voy a llamar a la Policía.

			—No pierda el tiempo porque soy amiga de Rufina y ya ve que tengo la llave del piso.

			—¿Amiga de Rufi, dice usted?

			—Sí, muy amiga; usted no me conoce porque vivo en Barcelona, pero tengo una llave y permiso para usar su casa cuando vengo a Madrid.

			—¿Como se llama usted? Para decirle cuando vuelva.

			—María Marqués —prefirió no mentir por si las moscas.

			En ese momento, se abrió la puerta del piso contiguo y apareció otra señora, del mismo pelaje, preguntando:

			—Perdone que me inmiscuya, pero ¿sabe usted donde está Rufi?

			María se vio obligada a improvisar.

			—Por lo que sé, está de vacaciones, pero he quedado en verla dentro de tres días —afirmó para dar más credibilidad a la historia.

			—Pues cuando la vea, dígale de parte de la Puri que trajeron a su hijo del campamento el domingo… No, el día de la Virgen, porque no fue a recogerlo; lo tuve que acoger en mi casa y llamé a su hermana Yoli para que viniera a buscarlo. Yo en casa no tengo sitio y tuvo que dormir en un sillón. Que, por cierto, vaya morro traía la chica cuando llegó a buscarlo en un taxi.

			—Yo se lo diré, pero hasta entonces, si me dice dónde puedo localizar a Yoli, podría echarle una mano con el chico. —María estaba dispuesta a arriesgar para seguir investigando.

			—Voy a por el papel que me dejó Rufi, donde tengo apuntada la dirección y el teléfono y se lo copia si quiere.

			—Muchas gracias, es usted muy amable.

			Una vez anotada la dirección y el teléfono, María se despidió y se dirigió a su coche con un acusado temblor de piernas y con la vejiga a punto de estallar.

			18:00 horas - María sigue

			Llegó a su pequeño, pero cómodo apartamento en General Yagüe, se dio una ducha y se puso a repasar los papeles y las notas que había tomado, pero no dejaba de pensar en el hijo de Rufina. Siempre le había pasado igual, cuando se metía en algo, lo seguía hasta sus últimas consecuencias. Estuvo un rato dudando, pero al mirar la dirección y comprobar que estaba relativamente cerca, tomó la decisión. 

			Se dirigió muy decidida a la casa de Yolanda. Prefirió ir directamente sin llamar para evitar ponerla sobre aviso y que le empezara a hacer preguntas de difícil respuesta. Sabía que corría el riesgo de que no estuviera en casa y tener que volver, pero era preferible.

			Solo tardó diez minutos andando y, cuando llamó a la puerta de una casa destartalada en la calle de la Hierbabuena, en el distrito de Tetuán, no tardaron en abrirle, como si la estuvieran esperando.

			—¿Tú serás esa tal María que dice ser amiga de mi hermana, no? Pues ya la estás llamando para que venga a recoger a su crío, que yo no tengo tiempo ni ganas de ocuparme de él.

			Era evidente que había recibido una llamada de la portera o de la vecina. María no se dejó amilanar.

			—Sí, soy su amiga, pero no sé dónde está en este momento. Quedé en verme con ella en un par de días en su casa y me figuro que antes pasará a recoger a su hijo.

			—Entonces, ¿a qué has venido? 

			—He visto a la vecina tan preocupada que me he acercado por si podía ayudarte en algo. Al fin y al cabo, eres la hermana de mi íntima amiga —mintió cada vez con más desparpajo.

			—Pues, si me quieres ayudar, llévate al crío que a mí me estorba. Y también me ayudas dándome mil duros, te juro que te los devuelvo.

			—No parece que te lleves muy bien con Rufina…

			—¿Te refieres a la Rufi? —interrumpió Yolanda—. Nunca nos hemos tratao mucho, pero desde que me levantó el novio la desgraciada…

			—Te refieres a su marido, ¿el padre del niño?

			—Sí, sí, a Ramiro, pero de padre del niño nada y marido porque me lo quitó a base de dinero. Seguro que no te ha contado nada. Le da vergüenza, menuda zorra, mucha fisioterapia, pero al final … ¡me callo! —Se hizo un silencio espeso que rompió María preguntando:

			—No sabes dónde está Ramiro, supongo.

			—Supones bien, ni ganas.

			—¿Ramiro le pega? —preguntó María de sopetón pensando en el panorama de la cocina de Rufi.

			—Seguro, tiene la mano muy larga. Bueno, ya está bien de palique. ¿Te llevas al crío o no? Mírale, ahí está, viendo la tele como un pasmarote. ¡Ernesto, ven a saludar a una amiga de tu madre!

			Ernesto se acercó despacio, con una expresión de miedo y desconcierto. Se notaba a la legua que no entendía nada. Ni por qué no estaba con su madre, ni por qué su tía apenas le daba de comer y lo dejaba solo cada dos por tres.

			—Señora, ¿usted sabe dónde está mi madre? Quiero que venga a buscarme. ¡Por favor, dígaselo! —Salió corriendo sin poder contener las lágrimas.

			María, con un nudo en la garganta, dudaba si liarse la manta a la cabeza y llevarse el crío a su casa y cuidarlo como Dios manda, pero pensándolo fríamente, dijo:

			—Es mejor que se quede aquí por si vienen a buscarlo. Yo voy a intentar localizar a Rufin… a Rufi; y si no lo consigo antes del domingo, vendré a buscarlo y me lo llevaré a casa.

			—¿Me das los mil duros, por lo menos?

			—Solo llevo mil pesetas, ¿las quieres?

			—Trae «pa ca», menos da una piedra.

			María llegó a su casa en estado de shock. A pesar del desconcierto y las diversas impresiones que había recibido, mantenía la suficiente claridad de ideas como para darse cuenta de que, a lo largo de esa tarde, al menos sus prioridades habían cambiado. No podía dejar de pensar en Ernesto. Ese niño no podía ser la víctima inocente de tanta perversidad, tenía que protegerlo. No se sentía Teresa de Calcuta, pero tenía claro que se le estaba presentando la oportunidad de dejar de mirarse el ombligo lamiéndose sus heridas y empezar a hacer algo por los demás. Esos pensamientos le produjeron la doble sensación de agobio ante una grandísima responsabilidad, por un lado, y plenitud y autoestima, por otro.

			Como no podía ser de otra manera, en cuanto llegó a casa, se agarró al indiscreto diario intentando arrojar algo más de luz sobre el dramático acertijo en el que se había implicado.

			EL DIARIO DE RUFI - Segunda parte

			«18 de mayo (1980) -Hoy ha vuelto la Yoli a verme. Últimamente, vienen mucho Ramiro y ella. Él me pone un poco nerviosa porque no me quita los ojos de encima. La Yoli me ha pedido dinero y se lo he dado. Me ha dicho que en unos días me lo devuelve. Me parece que voy lista».

			«10 de septiembre - Algo le pasa a Luis. Ya no viene ni me pide que salga con él más que de pascuas a ramos. Sigue muy cariñoso con Ernesto, pero apenas me se acerca y pasan semanas sin que echemos un polvo. Nunca está cuando voy a dar masajes a su casa. Estará pasando un mal rollo o algo con la Maite».

			«24 de octubre - Ramiro me ha pedido cita para masaje y se la he dado, qué remedio. Durante el masaje, me ha hablado de Yoli, que no están contentos, que si es una caprichosa. ¡A mí qué me cuenta! Le he dicho, “ya sois mayorcitos”. ¡Me ha pagado!».

			«15 de enero (1981) - Otra vez Ramiro, otra vez masaje. Se ha insinuado. Dice que soy más madura, que conmigo da gusto estar. Le he mandado a la mierda, pero me he quedado tocá. Es muy atractivo y sabe tratarme. Me ha preguntado quién es el padre de Ernesto y le he dicho que el del butano».

			«24 de febrero - Me ha llamado Luis antes de ayer y me ha llevado a cenar a San Agustín de Guadalix. Allí pides pajaritos y te ponen verduras, así son los pijos. Me ha dicho que no podemos seguir viéndonos, que su mujer se huele algo y que está pendiente. Que vendrá de vez en cuando a ver a Ernesto y que no me preocupe, que no me va a faltar nada. ¡Como siempre, se cree que todo se arregla con dinero! Como las desgracias nunca vienen solas, ayer un tal Tejero intentó un golpe de estado o algo así, que estuvo la tele congelada toda la noche y no se hablaba de otra cosa».

			«28 de febrero - Otra vez Ramiro y en el peor día. Estaba jodida con lo de Luis y con las hormonas desatás porque hace un siglo que no tengo un desahogo… y me ha tirao un tiento, en bolas, desde la camilla. Me he resistido, pero él ha insistido delicadamente y de repente me he quedao como sin fuerza, me ha quitao la malla y, como siempre, luego me he arrepentido».

			«12 de abril - Se ha presentado Ramiro y me ha dicho que ha roto con la Yoli y que quiere salir conmigo. En ese momento, ha llamado la Yoli por teléfono y ha empezado a gritar, que sabía que él estaba aquí, que estaba intentando quitarle a su hombre, que era una zorra y no sé cuántas cosas más. La he mandado a la mierda y a él lo he echado de casa, pero me he quedado jodida porque la verdad es que me gusta mucho».

			«13 de septiembre - Estamos saliendo Ramiro y yo. Lo siento por mi hermana, pero yo estoy feliz y mi hijo lo quiere mucho».

			«24 de febrero (1982)- Hoy hace seis meses que salimos, me ha regalado una sortija. Quiere que me case con él, pero me ha dicho que tiene derecho a saber quién es el padre de Ernesto. Yo estaba deseando sincerarme y se lo he contado todo de pe a pa». 

			Cuando terminó de leer este párrafo, María consultó las fotocopias donde figuraban las entregas en metálico y, como suponía, empezaban años después de esa fecha. Poco a poco, iban encajando las piezas. Aprovechó la pausa para cenar algo viendo la tele, pero no podía interesarse en nada que no fuera el diario, por lo que decidió acabar las pocas páginas que le quedaban por leer.

			«15 enero (1983) - Ramiro ha decidido que para casarnos por lo civil y sin invitados, mejor seguimos como estamos. Él se viene a vivir aquí y vivimos juntos tan ricamente. Se lo hemos dicho a Ernesto y se ha puesto muy contento porque quiere mucho a Ramiro. Además, me va a ayudar a llevar mejor las cuentas del gabinete y nos ahorramos al contable. Lo hemos celebrado cenando en La Casa Gallega por todo lo alto».

			«22 de mayo - Me lo decía mi madre “Como te arrejuntes en seis meses. pasas de hada a bruja». Ayer tuvimos bronca. No hace otra cosa que pedirme dinero y ayer me planté y le dije que trabajara y dejara de vivir del cuento. Me amenazó con irse de casa y le pregunté que dónde iba a ir si era un muerto de hambre. Al final acabamos con un buen revolcón, pero yo creo que algo no marcha».

			«7 de septiembre - Me ha vuelto a pedir dinero, esta vez con urgencia. Veinticinco mil pesetas, que era urgente para un negocio rápido y me lo devolvía en un mes».

			«20 de septiembre - Estoy muy preocupá. Han llamado por teléfono preguntando por Ramiro y, cuando he dicho que no estaba, me han contestado algo como “dígale que pague, que si no se va a arrepentir”. Cuando se lo he contado, me ha respondido que necesitaba más dinero y vuelta a discutir. Ha dao un portazo y se ha ido».

			«25 de septiembre - Me ha dicho que necesita cien mil sin falta. Como le he dicho que no tengo esa cantidad, me ha obligado a ir al banco y pedir un préstamo. Me lo han concedido sin problemas porque saben que tengo un ingreso fijo. Yo creo que juega y se va de putas… y vamos a seguir con problemas». 

			«20 de septiembre (1984) - Llevamos un año de broncas continuas, mi hijo le está cogiendo miedo. Cuando llega, se va a su cuarto. Me pide dinero continuamente, gracias a Dios no mucho. Esto no va bien».

			«8 de enero de 1986 - Ha vuelto a las andadas. Quiere más dinero. Me ha confesado que tiene deudas. Dice que, si no puedo dárselo yo, que se lo pida a Viñedo. Le he mandado a la mierda y me ha dado un tortazo de muerte».

			«15 de enero - Me ha dicho Ramiro que, si no le pido yo doscientas mil pesetas a Viñedo, se las pide él. No he tenido más remedio que hacerlo y me las ha dado sin preguntar. Le he dicho que tenía muchos gastos y tenía que comprar muchas cosas para Ernesto y para mí».

			«16 de septiembre - Me llamó Viñedo. Me dijo que nunca debía haberle contado lo nuestro a Ramiro, que ahora nos tenía a los tres en sus manos. Me he echado a llorar».

			Esta era la última anotación del diario en lo que se refería a Viñedo. Al final había otra anotación sobre su hermana Yolanda y sobre cómo se había burlado de ella contándole que Ramiro había vuelto a tirarle los tejos y le había dicho que estaba harto de Rufi, que manejaba mucha pasta y que quería volver con ella, que era más joven y divertida.

			María dejó el diario y empezó a considerar que necesitaba ayuda para resolver este problema. Tenía que hablar con Viñedo, claro está, pero acababa de irse de vacaciones a un barco a Mallorca, según había oído. No era un tema para hablarlo por teléfono; aparte de que ella no podía conseguir el número privado y, si se lo pedía a la secretaria, iba a levantar una polvareda. Tal vez había alguien más envuelto en el tema, posiblemente Teresa, que tenía los papeles y la llave en la carpeta, pero también se acababa de ir.

			Recordó que, además de los papeles más comprometidos y la llave, había papeles particulares de José Delgado, que era el director de exportación, que había sido detenido el mes anterior en Alicante. Ella solo lo conocía de vista, pero era evidente que estaba metido hasta el cuello en este tema. Aunque al parecer lo habían detenido por tráfico de divisas, el hecho de que estuviera en posesión de estos papeles y de la llave indicaba que tenía que estar al tanto de la existencia del piso y del niño. Decidió arriesgarse; hablaría con él al día siguiente y tantearía hasta qué punto podía confiar en él.

			21:00 horas - Telediario

			Sin novedad en el caso del incendio de la nave abandonada en Torrijos, Toledo. Fuentes consultadas confirman, de manera no oficial, que la mujer, que se encuentra en coma en el Hospital Provincial, se mantiene estable. En cuanto al hombre fallecido de un disparo, ya ha sido identificado, pero su nombre y otros detalles de la investigación no han sido revelados. Al parecer, hay indicios que apuntan a un ajuste de cuentas por deudas de juego o tráfico de drogas.

		

	
		
			CAPÍTULO VIII - MADRID, 18 DE
AGOSTO - VIERNES

			08:30 horas - María y Pepe

			Cuando María llegó a la empresa vestida con el atuendo más atractivo que encontró, se dirigió directamente al despacho de Pepe Delgado. Llamó a la puerta:

			—¿Se puede? Hola, Pepe. No sé si te acuerdas de mí…

			—Pero bueno, María, cómo no me voy a acordar, ni que estuviera ciego. ¿Qué puedo hacer por ti? ¿Yo, un humilde comercial, ante una diosa de las finanzas?

			—Me ha dicho Almudena que has terminado hoy las vacaciones y me apetecía conocerte un poco más y comentar contigo, en cuanto llegaras, un par de cosas, un poco más delicadas que las finanzas.

			—No me digas que te ha llegado el run-run de que soy un peligroso delincuente detenido por la Policía. Te vas a llevar un chasco, porque es mucho más prosaico.

			—La verdad… ¡Te juro que no venía a hablar de eso! Jamás me hubiera atrevido a sacar el tema, pero ya que lo sacas tú… Cuenta, cuenta.

			—Sabes perfectamente, María, que las inmobiliarias mueven dinero negro y algo hay que hacer con él. Viñedo me encargó moverlo y yo confié en un portugués muy tonto, al que llevaba siguiendo la Policía desde hace tiempo, y nos pillaron infraganti. Ahí fallé estrepitosamente. Justo castigo a mi incompetencia.

			—Pero he oído que os había sobornado el portugués ese.

			—Algo había que decirle a la Policía para exculpar a la empresa, pero comprende que, si fuera verdad, yo ya no estaría aquí.

			—Lo que son las cosas, Pepe, ¡qué lealtad a la empresa! ¿No es excesivo?

			—La empresa es mi vida, María. Llevo casi veinte años en ella, Viñedo me contrató nada más llegar a España y siempre me ha tratado como de la familia; y para colmo, estoy separado y no tengo hijos…

			—Qué suerte tiene Viñedo de tener alguien como tú —observó María intencionadamente—; me figuro que contará contigo para todo.

			—No sé si para todo; para casi todo, seguro. Pero no hablemos más de mí —dijo Pepe cambiando el curso de la conversación—. ¿De qué querías hablar conmigo?

			María estaba gratamente impresionada con Pepe, le pareció franco y sin dobleces. La había tratado con gran cordialidad y no había esquivado el tema de su detención, más bien lo había conjurado para que no les estorbara en el futuro. Pensó que arriesgaba poco sincerándose con él. Aparentemente, estaba al cabo de la calle, nunca mejor dicho, del tema del piso y además de ayudarle con el niño y con Rufi, podía ser la forma más elegante de hacer llegar a Viñedo sus pretensiones económicas por tener la boca cerrada.

			—Mira, Pepe, ya que has sido tan sincero conmigo, voy a seguir tu ejemplo. Estoy metida en un embrollo que siento que me supera y me puede hacer perder la cabeza.

			—No me asustes, no será para tanto.

			—Para eso y para más y creo que el embrollo no te es ajeno ni te va a pillar de nuevas.

			—Déjame que te haga una pregunta, ¿eres muy amiga de Teresa?

			—Nos llevamos bien, pero nada más. Ella es la hija del gran jefe y yo una empleada novata —contestó María dándose cuenta de que Pepe ya se estaba oliendo de qué iba el asunto.

			—Perdona la interrupción, solo ten en cuenta que conmigo puedes hablar con toda franqueza —dijo Pepe sonriendo.

			—Antes, deja que te haga una última pregunta respecto a tu detención en Alicante… claro, si no te importa.

			—Adelante.

			—El dinero que os pilló la Policía se lo dabas tu al portugués o al revés.

			—Al revés. 

			—Y, si no es indiscreción ¿para qué era? Porque eso encaja más con ennegrecimiento que con el blanqueo.

			—Tengo que reconocer, María, que eres directa y no te cortas ni un pelo… pero me gusta; y te voy a contestar, aunque es secreto de estado, si me prometes que no estás grabando. —María hizo un gesto de inocencia volviendo las palmas de las manos hacia arriba—. Cuando lleves un poco más de tiempo en la empresa, sabrás que en el mundo inmobiliario hace falta un lubricante para que las diferentes máquinas de la administración no se gripen ni se atasquen. Y la política de la empresa es utilizar dinero de fuera, ennegrecido, como tú dices, para que en ningún caso se pueda considerar que se están comprando voluntades desde Chiloé.

			—¿Conoces a Ramiro? —preguntó María de sopetón sin perder detalle de la expresión de Pepe.

			—Conozco varios Ramiros, un presidente de banco, un agente de fletamentos, un compañero mío de económicas, ¿a quién te refieres? —contestó, impasible.

			—Al marido de Rufi, Pepe, al marido de Rufi.

			Pepe se quedó un momento pensativo y, sin alterarse lo más mínimo, dijo:

			—María, creo que deberíamos hablar de esto en otro momento y en otro lugar… y con tiempo, pues me temo que no te vas a conformar con un par de largas cambiadas.

			—Mira, Pepe, estoy muy agobiada y necesito resolver algo inmediatamente. Podemos hablar en otro sitio y con tiempo si lo tienes, pero no en otro momento. Tengo que hacer algo… tenemos, si me ayudas, que hacer algo ¡ya!

			Pepe pulsó el intercomunicador y dijo:

			—Almudena, María Marqués y yo vamos a salir más o menos una hora a ver a un cliente con el que tenemos problemas de cobro. 

			Salieron juntos sin decir palabra; Pepe paró un taxi sin una idea clara de a dónde dirigirse.

			—No podemos ir a ninguna cafetería cerca de la oficina. Si te parece, vamos a la cafetería del hotel Miguel Ángel. —María asintió sin decir palabra. 

			Ambos iban profundamente concentrados en sus pensamientos, pero él cada poco tiempo miraba por el cristal hacia atrás. Cuando se hubieron sentado y pedido sus bebidas, Pepe inició la conversación con expresión seria y severa. 

			—María, el tema que has sacado, que por cierto no llego a entender por qué lo conoces, es muy serio y, como te puedes imaginar, yo debo guardar ciertas reservas y no puedo hablar del tema con absoluta libertad. Espero que lo entiendas y me disculpes. Sin embargo, creo firmemente que tú debes hablarme con toda claridad y sin ocultarme nada de lo que sabes y por qué lo sabes.

			—Pepe, tendremos tiempo de entrar en los detalles y de explicarnos mutuamente un montón de cosas, pero ahora hay una prioridad, un niño de diez u once años que está siendo maltratado, que no entiende nada y…

			—Explícame qué pasa exactamente. —Urgió él—. Me figuro que me estás hablando del hijo de Rufi.

			—Sí, Pepe, sí —exclamó María con voz angustiada—. Ayer estuve en casa de su hermana y allí estaba el pobre niño llorando y preguntando por qué su madre no le había ido a buscar a la vuelta del campamento —hizo una pausa— y la pedorra esa le trataba como a una basura, pidiéndome que me lo llevara, como si fuera un puto estorbo para ella; y encima me pidió dinero.

			—Me tendrás que explicar cómo llegaste hasta la hermana, pero ¿sabes algo de la madre? 

			—No, pero me temo lo peor porque su casa parecía un campo de batalla y había restos de sangre en el suelo y en unas toallas.

			Delgado palideció y solo acertó a decir:

			—¡Así que también has estado en la casa de Rufi! No sé cómo te has enterado de todo eso, María, pero te agradezco con el alma que te hayas interesado y me hayas pedido ayuda porque el tema puede ser muy grave. ¿Puedo hacerte una pregunta para comprobar que es verdad lo que dices?

			—Adelante.

			—¿Dónde está la casa de Rufi?

			—En la calle Ibiza.

			Él asintió con gesto pensativo, intentando asimilar cómo una información tan crítica había llegado a una empleada recién contratada y, al cabo de unos instantes, preguntó:

			—¿Qué pretendes hacer?

			—¿Qué podemos hacer? —contestó ella.

			—Te confieso que no lo sé muy bien; lo que está claro es que hemos de hacer algo y ya. Pero tengo que andar con cuidado porque este tema no puede trascender y tengo la impresión de que a mí me sigue la Policía.

			—¿Entonces…?

			—Me tendrás que explicar cómo llegaste a entrar en el piso de Ibiza. Mientras, vamos a hacer lo siguiente. —Escribió una dirección en un papel—. Yo me vuelvo a la oficina porque debo hablar con alguien urgentemente. Mientras tanto, tú cógete un taxi, vete a buscar al niño y te lo llevas a esta dirección en Galapagar. —Ante la mirada de extrañeza de María, continuó—. Es el chalet de mi hermana Irene, que veranea allí; tiene tres hijos de nueve a catorce años; yo la avisaré de que vas a llevar al niño. Ella sabrá qué hacer para que se sienta como en casa y puede pasar el fin de semana con ellos. Toma diez mil pesetas para el taxi y por si necesitas darle a la hermana de Rufi si te pone algún inconveniente.

			—Me parece genial, por lo menos el crío saldrá del agujero donde lo tiene metido esa bruja.

			—Son las diez y media, nos vemos a la una o una y media en la oficina y pensamos con más tranquilidad qué debemos hacer y me explicas cómo te has metido en esto. ¡Bienvenida al club!

			JOSÉ DELGADO ANTOLÍN

			José Delgado nació en Madrid, en el verano de 1946, en el seno de una familia de cinco miembros, un matrimonio con dos hijos y una hija. La familia disfrutaba de una vida acomodada, incluso con ciertos lujos, gracias a los lúcidos ingresos del padre como directivo de la Compañía Española de Petróleos y colaborador en la asesoría jurídica del Banco Central.

			Desgraciadamente, en 1960 falleció el cabeza de familia de un ataque al corazón. A partir de ese momento, su vida cambió totalmente, pues la economía familiar cayó en picado y la madre, ama de casa, tenía que hacer auténticos equilibrios para llegar a fin de mes. Gracias a la ayuda económica de sus tíos paternos y al empeño de su madre en que toda la familia conservara su estilo de vida, pudo completar sus estudios y mantuvo una actividad social razonable, cultivando amistades de cierto nivel.

			Como no era mal estudiante, consiguió terminar la carrera de derecho a los veintitrés años y, gracias a un antiguo amigo de su padre, directivo de la empresa Nacional Elcano, consiguió un contrato de prácticas en un agente marítimo de Londres.

			Su estancia en Inglaterra estuvo llena de episodios amorosos y aventuras galantes propiciadas por su impecable aspecto físico y su gran atractivo personal, circunstancias que conocía y no dudaba en aprovechar cada vez que se presentaba la ocasión, es decir, prácticamente a diario.

			Sin embargo, trabajó duramente fletando barcos durante dos años, de los cuales el último ya fue contratado a sueldo por la empresa E. A. Gibson Shipbrokers Ltd. Al completar los veinticuatro meses en Londres, consideró que ya llevaba demasiado tiempo conociendo los buques desde la mesa del despacho y decidió que era tiempo de conocer la vida en un barco desde el puente de mando de uno de ellos. 

			Gracias a su prestigio dentro de la firma en la que trabajaba, consiguió que uno de sus principales clientes, cuyos barcos había fletado decenas de veces, lo contratara como ayudante del capitán en un petrolero tipo VLCC8 en el que permaneció otro año transportando crudo, principalmente desde el golfo Pérsico a Europa vía Sudáfrica con alguna escapada a cargar en Nigeria y norte de África.

			Al terminar un viaje, cuyo cargamento tenía como destino en la refinería de Petronor en Bilbao, aprovechó para desembarcar, volver a Madrid a reencontrarse con sus amigos de ambos sexos y reiniciar su vida profesional, convencido de que un poco más de sol que en Londres le vendría de maravilla.

			Ya en Madrid, gracias a su experiencia, no tardó en encontrar trabajo en la sucursal de la multinacional Grotta Petroleum Company, dedicada a la compraventa de cargamentos de crudo en el mercado spot9. 

			Su dominio del inglés y su habilidad para negociar en un sector tan especializado le permitió ascender deprisa en la estructura de la empresa, hasta el punto de ser felicitado personalmente por el presidente de la multinacional, el griego Spiros Vardinoyanis, con el beneplácito de su adorable esposa, durante una cena organizada al efecto en el restaurante Jockey de Madrid.

			El confortable nivel de ingresos que este ascenso le reportó le permitió plantearse la posibilidad de contraer matrimonio, cosa que llevó a cabo a finales del año 1975 con Constanza García Castellón, que fue novia suya años atrás y, de repente, volvió a sentirse atraída no solo por sus indudables encantos.

			Muy aficionado al golf desde niño, coincide en varios torneos sociales con Luis Viñedo. Este, al conocer su actividad y su currículo, le ofrece trabajar para él como responsable del departamento de trading10 de crudo que ha puesto en marcha recientemente el Grupo Chiloé, con unas condiciones económicas algo superiores a las de Grotta y con participación en el beneficio de todas las operaciones que se llevaran a cabo en el departamento. A Delgado le pareció una oportunidad excelente siempre que contara con un importante blindaje, por si Viñedo se cansaba de él, cosa posible, pues lo acababa de conocer. Una vez conseguido este último e importante detalle, inició la que sería su gran aventura profesional y personal.

			Quiso el destino que, nada más aterrizar en su nuevo despacho, se encontrara con la primera operación importante realizada por Viñedo y sus colaboradores en el sector, que consistió en la compra de un cargamento de un millón de barriles11 de crudo Arabian Light en el golfo Pérsico a un precio de 11,24 dólares/barril para el que, muy ufanos, estaban procediendo a fletar un barco de 130 000 toneladas de peso muerto, capaz de acoger esa cantidad de petróleo en sus gigantescas bodegas.

			Como Delgado acababa de aterrizar en la empresa, prefirió mantenerse discretamente al margen de la operación y presenciarla como simple espectador. El barco cargó sin problema y puso rumbo hacia el sur mientras empezaban unas negociaciones trepidantes para intentar vender, al mejor postor, en Europa, Japón o EE. UU. el cargamento de uno de los tipos de crudo más demandados por las refinerías. Después de dos días de infructuosos esfuerzos para cerrar la operación, y debido a un principio de acuerdo de los países productores de petróleo para incrementar la producción, la cotización del crudo empezó a caer paulatinamente en el mercado spot de tal manera que, cuando el barco llegó al punto donde tenía que decidir si poner rumbo al este, hacia Japón, o al oeste, hacia Europa y América, el Arabian Light cotizaba a alrededor de 11,05 dólares, por lo que la mejor oferta en ese momento era de 10,95 dólares, lo que suponía una pérdida bruta de 290 000 dólares aproximadamente.

			En ese momento, Pepe consideró oportuno intervenir aconsejando vender y cortar pérdidas, pero lo miraron como si estuviera loco y dieron orden al barco para que se quedara esperando instrucciones al abrigo de la isla de Masira, en Omán.

			La cotización siguió cayendo cuatro o cinco céntimos por día, lo que, unido a las demoras que se ocasionaban en el barco, estipuladas en diez mil dólares diarios, hizo que a los cinco o seis días Viñedo diera la orden de buscar comprador y vender al mejor postor.

			Delgado calculó que en el mejor de los casos las pérdidas rondarían el millón de dólares y se dirigió, decidido, al despacho de Viñedo.

			—Luis, perdona que me entrometa en un tema tan serio, sobre todo considerando que soy un recién llegado, pero mi deber es aconsejarte que a estas alturas ya no debes vender, pues consolidarías una pérdida irreparable de cerca o más de un millón de dólares.

			—¿Y qué quieres que haga? ¿Seguir perdiendo dinero, no solo por el crudo, sino por el flete y los intereses de los once millones que he pagado por el cargamento? Dime ¿qué gano con esperar? ¿Cuánto tiempo puede tardar en recuperarse, si se recupera? —Viñedo escupía las palabras con la agresividad propia de la frustración y también queriendo convencerse a sí mismo de que perder un millón en poco más de una semana era la única alternativa.

			—Si me permites, tengo una posible solución, pero…

			En ese instante, entró como una tromba uno de los empleados que estaba colaborando con la operación gritando:

			—Luis, los de Pensa Oil nos ofrecen 10,00 dólares, «take it or leave it», 12 antes de diez minutos. Deben tener alguna compañía que les compra a ellos a 10,10 o 10,15 dólares.

			—Véndeles —dijo Viñedo

			—¡Eso es perder un millón y medio! —gritó Pepe Delgado—. ¡No lo hagáis, por favor, por lo menos oídme primero! 

			Viñedo lo miró contrariado, casi con odio, y escupió.

			—Habla rápido porque, como perdamos esa oferta, ya puedes ir buscándote otro trabajo.

			—Lo que te voy a proponer no garantiza que no puedas perder algo con la operación, pero es cien por cien seguro que no perderás un millón de dólares. Si pierdes más de un millón, yo te pago un 20 % del exceso, y si pierdes menos, tú me pagas el 20 % de la diferencia.

			—Déjate de apuestas y habla rápido si quieres convencerme de que rechacemos la mierda de oferta que tenemos sobre la mesa.

			—Damos orden al barco de que proceda hacia Europa y, en los días que tarde en llegar, yo busco una empresa, refinería o trader que acepte un intercambio de nuestro crudo hoy, a precio de mercado, por crudo de similares características dentro de seis meses al mismo precio. Ganamos seis…

			—… meses —completó Viñedo—. Pagan el cargamento al precio actual y solo tengo que pagar los intereses de la diferencia; cuando nos lo devuelvan al mismo precio, tal vez ya se haya recuperado… —Quedó pensativo y preguntó—. ¿Y si baja más? 

			—Volvemos a intercambiar y solo tendremos que aguantar los gastos financieros hasta que suba el mercado.

			—¿Y si tenemos que aceptar un crudo distinto?

			—Negociamos un diferencial en función de la calidad.

			—Puede funcionar… ¿Cómo se te ha ocurrido? ¿Crees que encontraras comprador?

			—He visto operaciones parecidas en el incipiente mercado de futuros; solo la he pasado a un activo físico. No hay problema para vender porque vendemos al precio de mercado y compraremos al mismo precio en el futuro, no importa como esté la cotización.

			—Me has convencido. —Y dirigiéndose a su empleado—. Tú dile a ese cliente tuyo que se meta la oferta por donde le quepa y ordena al barco que se dirija al Mediterráneo a órdenes. Ah, y tú, Pepe, quedas encargado de dirigir la operación y el departamento hasta nueva orden… Espero que hayas acertado.

			Así lo hicieron, no una ni dos, sino seis veces a lo largo de dos años salpicados de violentas discusiones sobre la inutilidad y ruina de seguir haciendo intercambios frente a la postura de Pepe, defendiendo que el crudo terminaría por subir y mucho. Terminaron vendiendo a 14,54 dólares por barril, con un beneficio, neto de intereses y gastos, de 1 850 000 dólares aproximadamente, habiéndose ganado la empresa un prestigio indiscutible en el sector y Pepe un montón de millones de pesetas por su participación en los beneficios de esa y otras operaciones realizadas, casi siempre con éxito.

			A partir de ese momento, Viñedo consideró a Pepe Delgado como su hombre de confianza, tanto para el departamento de petróleo y derivados como para todas las actividades del grupo Chiloé. Y no solo para las actividades profesionales, sino incluso para las personales. Le ayudó a elegir, negociar e incluso amueblar la casa que compró en La Moraleja, participó activamente en su separación aconsejándole y ayudándole a resolver los problemas del inevitable divorcio, porque ese matrimonio era una mezcla de agua y aceite; también le presento chicas, hijas de sus amigos, para ayudarle a sobrellevar el disgusto. A la inversa, le pedía consejo y se desahogaba con él en lo referente a sus problemas de cualquier tipo.

			Sin embargo, no permitieron que esta faceta de mutua confianza trascendiera al dominio público, ni siquiera a los empleados de la empresa, pues consideraban que podía suponer una distorsión en sus relaciones con el resto de los directivos del grupo. 

			De alguna manera, Delgado encontraba en su jefe la protección del padre que casi no había conocido, y Viñedo veía en Pepe al hijo o hermano menor en quien confiar y al que proteger.

			Pepe fue el primero en enterarse del lio de Viñedo con Rufi. Los ayudó infinidad de veces a cubrir sus escapadas, viajaban los tres a los congresos internacionales del petróleo, tanto en Europa como en Estados Unidos, y para guardar las apariencias ante los ejecutivos de otras compañías, ella figuraba oficialmente como la novia de Pepe.

			Cuando Rufi se quedó embarazada, fue él quien se ocupó de organizar todas las ayudas que Viñedo dispuso para ella, es decir, sociedad, alquiler, transferencias mensuales e incluso se ofreció para figurar como padre del niño en la partida de nacimiento y tuvo que apechugar con la tenebrosa relación con Ramiro cuando este inició su chantaje. 

			11:00 horas - ¡Alerta, intrusos husmeando!

			—Hola, Almudena —saludó Pepe entrando en el despacho—. Necesito hablar con el Sr. Viñedo lo antes posible. Creo que usted puede ponerse en contacto con el barco, ¿no?

			—Sí, don José, pero tiene que ser inmediatamente porque acabo de colgar con él y me ha dicho que están a punto de salir a navegar. Le pongo ahora mismo.

			Al cabo de dos o tres minutos, ya estaban en comunicación a través del manos libres.

			—¿Qué tal, Pepe? ¿Ya te has reincorporado?

			—Empecé esta mañana. Siento molestarte en tus vacaciones, pero no tengo más remedio que contarte un problema que ha surgido de improviso y tenemos que manejarlo con cuidado.

			—¿De qué se trata? No será para tanto.

			—Se trata de esta chica nueva, María, está metiendo la nariz más de lo debido.

			—Pues échala ya. De todas formas, pensaba ponerla en la calle en cuanto volviera.

			—No es tan fácil, Luis. Sabe cosas.

			—¿Qué cosas?

			—Cosas que no podemos hablar por teléfono, pero que tienen que ver con Ibiza.

			—No la isla, claro.

			—No la isla, no.

			Se hizo un prolongado silencio y Pepe escuchó una respiración agitada.

			—¿Hasta qué punto es grave? —Rompió la pausa Viñedo.

			—Hasta bastante.

			—Dame pistas. ¡Hazme el favor!

			—Ha estado allí, ha visto rastros de peleas, no sabemos nada de la maja.

			—¿Cuándo ha ido?

			—Ayer.

			—¿Qué más?

			—Sabe de Ernesto. De hecho, me ha pedido que le ayude a rescatarlo de la casa de su tía Yolanda.

			—¿Está bien?

			—Con mi hermana y sus hijos.

			Se repitió el silencio y al cabo Viñedo dijo:

			—Ahora no puedo hacer nada, tengo gente invitada. El lunes por la mañana doy un salto y lo hablamos con calma. Mientras tanto, manéjalo como puedas e intenta averiguar qué ha pasado y cuánto sabe. Ándate con cuidado por si tienes escolta.

			—Si averiguo algo, te llamo.

			—Seguramente me tendrás que llamar a través de Palma Radio o de Ibiza Radio; no creo que haya cobertura de teléfono portátil. Haz lo que puedas.

			—Ok.

			—Adiós.

			13:30 horas - Rescate infantil

			María completó su cometido sin problemas. La sinvergüenza de Yoli se había quedado encantada sin el niño y con mil duros que se dejó chulear María; el chaval, aunque callado y pensativo, demostraba estar encantado de haberse librado de las garras de su querida tía. Irene, la hermana de Pepe, lo había recibido con la máxima cordialidad en su chalé de Galapagar y, como madre experta que era, se había ganado la confianza del niño en un minuto con un bocadillo y ofreciéndole un bañador para irse pitando a la piscina a jugar con sus hijos.

			Cuando llegó a la oficina, se dirigió a su despacho y esperó la llamada de Pepe. Tres cuartos de hora después estaban sentados esperando la comida en una discreta mesa de Tataglia, en el paseo de la Habana, donde podían hablar sin miedo de ser escuchados o interrumpidos.

			María inició la conversación con cierta brusquedad:

			—Mira, Pepe, hemos hecho, creo yo, una gran labor esta mañana. Todavía no nos hemos explicado mutuamente nuestro papel ni cómo hemos llegado a esta situación. 

			—Eso es lo que quería que…

			—Por favor, Pepe, no me cortes el hilo, te estaba intentando decir que me pediste que fuera muy sincera y que tú intentarías serlo dentro de tus limitaciones, pero ya has empezado mal.

			—¿Por qué dices eso? —interrumpió Pepe.

			—Porque me has dicho que el dinero era para engrasar la administración y la verdad es muy otra.

			—¿En qué te basas para semejante afirmación? —Pepe frunció el ceño.

			—Porque estoy segura de que el dinero era para un chantaje.

			—De verdad, María, me tienes que contar de dónde sacas esas teorías.

			—Vale, yo te las cuento si me reconoces que es verdad lo que digo. Verdad por verdad o la callada por respuesta.

			Pepe se quedó pensativo unos segundos, valorando las alternativas. Por un lado, de nada servía negar la realidad, la realidad es tozuda; pero admitir el chantaje era tener que explicarlo y explicarlo era poner a Viñedo a los pies de los caballos. Por otro lado, si sabía que había un chantaje, también sabría los detalles de este. Mejor pactar sinceridad y ver hasta dónde llegaba la de ella. Además, había algo en su determinación que le provocaba admiración y confianza.

			—Está bien, María. Es verdad, estoy sometido a un chantaje.

			—¿Estás tú o está él? No es lo mismo.

			—Está él, pero yo me siento implicado, estoy implicado desde el principio.

			—¿Te paga o lo haces por pura devoción? —Él guardó silencio, negando con la cabeza—. ¿Sabes lo que te digo, Pepe? O eres un bendito de Dios o eres más tonto que Abundio.

			—Piensa lo que quieras, hago lo que creo que debo hacer.

			—Entonces supongo que tú alquilaste el piso de la calle Ibiza, montaste la sociedad, te ocupabas de las transferencias y del pago de los chantajes, ¿me equivoco?

			—Te equivocas poco, pero, para compensar, sabes mucho. ¿Puedes tú ahora decirme cómo has averiguado tantas cosas en dos días? Yo sé que te tropezaste con la carpeta de Teresa antes de ayer y antes de eso no sabías nada.

			—Es verdad y te voy a ser sincera: miré la carpeta simplemente por ver si Teresa se había dejado algo importante y por curiosidad… pero ya sabes, la curiosidad es mala consejera y eso me llevó al piso de Ibiza.

			A continuación, le contó con todo lujo de detalles lo que había visto en el piso con especial hincapié en las manchas de sangre y la extraña desaparición de Rufi, que no había aparecido para recoger a su hijo a la vuelta del campamento de verano. Sin embargo, aunque le explica la evidencia de la existencia de un chantaje y de un hijo de Rufi, le oculta todos los detalles y la propia existencia del diario.

			Como es natural, empezaron a especular sobre las posibles explicaciones a hechos tan preocupantes y a pensar la forma de averiguar qué podía haber sucedido, por lo que decidieron hacer una excursión a la calle Ibiza por la tarde.

			15:00 horas - ¿Y ahora qué hacemos?

			A primerísima hora de la tarde, se presentaron en la casa de la calle Ibiza. Nadie los vio llegar y accedieron al piso mediante la llave que María conservaba.

			Aparentemente, nadie había accedido a la vivienda desde que María la abandonó. Se dedicaron a buscar indicios, especialmente en la cocina, que les pudieran dar una idea de lo sucedido. Desgraciadamente, solo pudieron deducir que, con toda probabilidad, había un cuerpo tirado en el suelo, con la cabeza en la zona donde estaban las toallas y la mancha de sangre más grande, y que la persona herida, antes de llegar al suelo, había golpeado con fuerza el borde de la encimera de la cocina con la cabeza porque también estaba manchada de sangre y con algunos cabellos pegados que parecían de mujer. 

			Era evidente que el cuerpo había sido arrastrado fuera de la cocina, posiblemente hasta la puerta de la calle.

			Revisaron el dormitorio principal, donde encontraron el bolso de Rufi con su documentación y las llaves de su coche.

			No había signo alguno que indicara que se había vestido y/o maquillado para salir y comprobaron que el coche estaba en el garaje.

			En toda la revisión, procuraron no tocar ni mover nada de su sitio y tuvieron buen cuidado de no dejar ninguna huella de su paso por la vivienda.

			Salieron directamente por la puerta del garaje y, una vez en la calle, sentados en un banco del bulevar, Delgado rompió el prolongado silencio:

			—Es evidente lo que tú presumías: alguien ha tenido una pelea con Rufi y la ha herido gravemente, queriendo o sin querer, y se la ha llevado, no sabemos a dónde ni en qué condiciones.

			—Puestos a suponer —contesto ella—, podríamos pensar que fue Ramiro, Yolanda, un cliente enfadado o incluso el propio Viñedo.

			—Para el carro, María, ¿de dónde sacas que Viñedo puede haber hecho tal cosa?

			—Puestos a suponer, el niño puede ser de Viñedo y pueden estar chantajeándole Ramiro y ella de común acuerdo. Viñedo se entera y…

			—Eso no es así, María. En la partida de nacimiento, que tenía yo, el niño figura como Gómez Núñez, es hijo de un tal Luis Gómez.

			—¿Ves como no eres franco conmigo, Pepe? Sabes perfectamente que el apellido está borrado y escrito encima por si alguien lo ve; posiblemente lo has borrado tú mismo para proteger a Viñedo. Eres tan leal que eres capaz de negar la evidencia para protegerlo. 

			Pepe quedó unos segundos en silencio, sin saber qué decir. Al final, cambiando de tema, contestó:

			—¿Sabes lo que te digo, María? Lo mejor es que vayamos a la Policía y pongamos una denuncia por la desaparición de Rufi.

			—Eso es lo que me gustaría, ¿pero cómo explicamos nuestra presencia en el piso?

			—Ten en cuenta que tú ya estas implicada, has hablado con las vecinas y con Yolanda. No solo eso, te has llevado el niño a casa de mi hermana… Estamos implicados los dos, es mejor hacerlo así porque la Policía va a tardar menos que nada en dar con nosotros. Además, yo soy socio fundador de HappyGym y tú eres una antigua amiga de Rufi.

			—Sí, ¡y de Barcelona!

			—Eso no tiene importancia porque a la cotilla de la vecina le has podido decir lo que te salió de las narices. Es peor lo mío, que estoy siendo investigado por el otro tema y…

			En ese momento, Delgado calló al oír unas sirenas que se acercaban a gran velocidad e inmediatamente aparecieron dos coches Z de la Policía y pararon delante de la casa donde acababan de estar.

			—Me parece que nos hemos librado por chapas —murmuró Delgado—. Más vale que nos vayamos a casa y preparemos una estrategia común y sin contradicciones para cuando la Policía nos localice, que no tardará mucho. Desde luego yo no me libro —concluyó Delgado.

			—¿Quieres decir a tu casa o cada uno a su casa?

			—Quiero decir, si puedes, a mi casa o a la tuya a preparar con papel y lápiz lo que vamos a decir a la Policía cuando nos pregunten por qué nos hemos llevado al niño y si sabemos dónde está la madre. Me temo que, cuando vean la sangre, nos van a considerar sospechosos de asesinato o por lo menos cómplices. Yo propongo la mía —continuó Delgado—, porque tengo aire acondicionado y una piscinita donde nos podemos dar un baño para despejarnos antes de empezar a trabajar.

			—Me temo que no tengo alternativa, pero tengo que pasar por mi casa para cambiarme de ropa, que he salido a las ocho de casa y vestida de oficina; necesito algo más cómodo.

			21:00 horas - Telediario

			Seguimos recibiendo noticias a cuentagotas del extraño suceso ocurrido el pasado sábado en el pueblo de Torrijos, en la provincia de Toledo. Al parecer la mujer, que continúa en coma, ya ha sido identificada y se especula con la posibilidad de que se trate de un de crimen pasional frustrado, seguido de suicidio.

			21:35 horas - La táctica

			—Hemos estado torpes —dijo Delgado cuando se sentaron para empezar a trabajar en sus coartadas—. Deberíamos haber visto las noticias de las nueve, por si decían algo que pudiera tener que ver con Rufi.

			—No fastidies, Pepe, no creo que sea para tanto la cosa. 

			—Seguramente no, pero ¿quién sabe?

			—Solo me faltaba ver mi foto en la tele con un cartel debajo de «Se busca, asesina peligrosa».

			—Vamos a ver, María, a lo nuestro. Creo que deberíamos proceder con cierto orden porque, como pueden desencadenarse los acontecimientos de muchas formas, debemos desarrollar con cuidado los más probables. Es mejor que vayas haciendo un pequeño esquema.

			—Lo primero que habrá hecho la poli es hablar con la vecina y la portera, que van a dar una descripción mía detallada, pues me vieron salir de la casa ayer —apuntó ella.

			—¿Qué datos les diste?

			—Únicamente mi nombre y con un solo apellido.

			—¿Y a Yolanda?

			—A esa desgraciada ni mi nombre; tampoco me lo preguntó, solo me pidió dinero.

			—De momento tienen poco que te relacione. Terminarán por encontrarte a través de la empresa, pero antes me localizarán a mí por las transferencias y el alquiler del piso, etc. Por supuesto, hablarán con Yolanda e intentarán localizar al niño, incluso poniendo su foto en los periódicos y en la tele… No tengo más remedio que avisar a mi hermana y presentarme en la comisaría. ¡Acabo de salir! —dijo echándose las manos a la cabeza simulando gran desesperación.

			—No sé cómo te quedan ganas de reírte de la situación. Eres un cachondo mental, Pepe. Pero volviendo a lo nuestro, si vas, te preguntarán por mí.

			—Y les tendré que decir quién eres y qué hacías allí. No hay más alternativa que ponernos de acuerdo en lo que vamos a decir para no entrar en contradicciones porque nos interrogarán por separado.

			Después de un par de horas considerando los distintos escenarios y preguntas del eventual interrogatorio, cavilando los distintos motivos por los que María habría llegado al piso de la calle Ibiza y las eventuales respuestas a infinidad de las supuestas preguntas que podrían hacerles, consiguieron redactar la lista de las circunstancias y movimientos de María, que deberían considerar como absolutamente ciertos y defender hasta el final del interrogatorio:

			
					María habría llegado al piso de Ibiza siguiendo instrucciones de Pepe, preocupado porque no obtenía respuesta a sus llamadas a Rufi desde que volvió del extranjero.

					Le informa sobre dónde guarda la llave del piso.

					Cuando sale del piso horrorizada, llama a Delgado, le cuenta la conversación con la portera y la vecina.

					Este le dice que vaya a por el niño y que lo lleve a casa de su hermana.

					Ella lo intenta, pero Yolanda no le deja llevárselo si no le da dinero.

					Siguiendo instrucciones, vuelve el viernes a por el niño y lo lleva a Galapagar.

					Por la tarde, van al piso para buscar algún indicio que les permita adivinar dónde puede estar Rufina, pero al ver llegar a la Policía, se asustan y se van por temor a ser considerados sospechosos y eventualmente detenidos sobre la marcha.

			

			En cuanto a Delgado, sus pasos habrían sido los siguientes:

			o	Recibe instrucciones de alquilarle el piso y montar la empresa HolidayGym para ayudarle a rehacer su vida después de convertirse en madre soltera.

			o	Protegen a Rufi por ser la fisioterapeuta de la familia Viñedo y le tienen mucho aprecio.

			o	Tiene una iguala para sesiones de fisioterapia para el grupo Chiloé, pero prácticamente solo lo usan los directivos y con poca frecuencia.

			o	Él se queda como socio y administrador para mantener la empresa en orden, ayudar en la administración y evitar despilfarros.

			o	Ha estado fuera de Madrid desde finales de julio, en África y en Galicia.

			o	Conoce a Ramiro de vista por haber coincidido con él alguna vez en el piso.

			Pasadas las doce de la noche, una vez acordados y memorizados estos puntos clave, María y Pepe se relajan y piensan en cenar algo. Como él acaba de llegar de viaje, tiene aún la nevera vacía y deciden dar buena cuenta de unas latas de conserva y una botella de vino que vacían un poco más rápido de lo aconsejable, mientras se hacen un mutuo resumen de los aspectos generales de sus respectivas vidas.

			Terminada la frugal colación, deciden tomar una copa al fresco cómodamente instalados en sendas tumbonas en la terraza.

			Al cabo de unos minutos de agradable silencio, envueltos en la complicidad creada por los acontecimientos del día y por el pacto respecto los puntos acordados, María rompió el silencio:

			—Dime, Pepe, ¿tú qué crees que le ha podido pasar a Rufina?

			—Se me ocurren varias posibilidades, pero todas me espantan.

			—Yo creo que hubo una bronca en la cocina y alguien se dio con la cabeza en la encimera. A partir de ahí, solo podemos hacer conjeturas… pero si le ha pasado algo grave a Rufi, ¿quién se va a ocupar del pobre niño?

			—Espero que no haya sido nada grave y, sea quien sea el herido, esté recuperándose en el hospital, pronto lo sabremos.

			—Pero, Pepe, tú sabes que ese niño es hijo de Viñedo —exclamó María—; no me cabe la menor duda.

			—Y dale, María, qué manía te ha dado con Viñedo. Según tú, es el asesino, también es el padre del niño…

			—Sí, Pepe —interrumpió María—, y además me quiere echar.

			—¿De dónde has sacado esa idea?

			—¿Acaso tú no lo sabías? —respondió ella acercándose de un salto a la tumbona de Pepe para poder verle la cara a la luz de las estrellas.

			Delgado volvió a quedarse callado sin saber qué responder mientras se preguntaba cómo se habría enterado ella.

			—Ya veo que lo sabías —continuó ella— y seguramente sabrás la razón, porqué tu adorado jefe te lo cuenta todo… —Hizo una breve pausa—. Y pensarás cualquier cosa de mí —el vino y las copas empezaban a hacer efecto—, pero ¿sabes lo que te digo? Soy mucho mejor persona que Viñedo y tú juntos.

			—Cálmate, María, creo que se te está subiendo el vino…

			—Tú eres un mentiroso que solo me has dicho verdades a medias —prosiguió, enfadada—, y tu jefe, un sinvergüenza capaz de cualquier cosa.

			María se puso a llorar desconsoladamente, incapaz de contener la tensión acumulada a lo largo de los últimos tres días. Delgado, sin saber bien qué hacer, se levantó y, sacando un pañuelo del bolsillo, se lo ofreció para que se enjugara las lágrimas. Ella lo cogió y, un poco más calmada, murmuró mientras se sentaban juntos en una tumbona:

			—Si por lo menos me pudiera fiar de ti y sentir que tengo alguien en quien apoyarme…… Estoy sola, trabajando en una oficina donde no me quieren y a las órdenes de un golfo millonario… —Se le volvió a quebrar la voz.

			—María, por supuesto que puedes confiar en mí, pero tienes que entender que yo estoy en una posición muy difícil: soy su hombre de confianza y me debo a ella. Sin embargo, que no te pueda contar todo lo que sé no significa que no vaya a hacer todo lo posible por ayudarte. No sé —continuó— los motivos que puede tener Luis para querer echarte, me figuro que tendrá que ver con el hecho de que hayas estado husmeando por su despacho o por el de Teresa, pero te garantizo que yo voy a intentar convencerle de que no lo haga.

			—Te creo, Pepe, pero no vas a conseguir nada. Tú pareces una buena persona. —Y apoyando la cabeza en su hombro, se quedó profundamente dormida.

			

			
				
					8  Very Large Crude Carrier: petroleros de peso muerto superior a 200 000 toneladas.

				

				
					9  Cargamentos sueltos que se venden puntualmente en el mercado.

				

				
					10  Compraventa en el mercado internacional.

				

				
					11  Medida de capacidad equivalente a 42 galones o 159 litros

				

				
					12  Lo toma o lo deja 

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO IX - MADRID, 19 DE AGOSTO - SÁBADO

			09:30 horas - Desayuno con calmantes

			Cuando María se levantó y salió a la terraza preguntándose dónde estaba y por qué le dolía la cabeza, encontró a Pepe esperándola, leyendo el periódico junto a una mesa preparada con un apetecible desayuno a base de café y zumo de naranja completado con algunos croissants que había ido a buscar a la cafetería más próxima. 

			La escena era más propia de un viaje de placer que de la forzada asociación de dos posibles sospechosos de lesiones, rapto y, tal vez, asesinato.

			—Buenos días, bella durmiente, espero que hayas descansado.

			—No puedo creer que no me despertaras para que me fuera a mi casa. No tengo la costumbre de quedarme a dormir en casa de desconocidos y menos aún si son compañeros de trabajo.

			—Te aseguro que lo intenté, pero estabas como una piedra, así que te quité los zapatos y te acosté, sola, en el cuarto de invitados.

			—La verdad es que estaba muerta. Cuando me desperté no sabía ni dónde estaba. ¿Tienes una aspirina o un tylenol?

			—Ahí los tienes, en la mesa. ¿Te apetece desayunar? Porque te estaba esperando, estoy muerto de hambre. Mientras desayunamos, te pongo al día: he hablado con mi hermana y le he explicado todo para que sepa lo que tiene que decir si la llaman o se presentan, cosa poco probable todavía.

			—¿Le has dicho que estaba yo durmiendo aquí? —preguntó horrorizada.

			—Claro, ¿qué querías que le dijera?

			—¿Qué va a pensar tu hermana?

			—Sigo con el parte —dijo Pepe ignorando la pregunta—. He hablado con un tío mío que era un pez gordo de la Guardia Civil y me ha dado el contacto de la persona con la que debemos hablar lo antes posible. He conseguido que nos reciban en la comisaría de Pio XII esta misma mañana a las 12:30. Me ha asegurado que se encargará de coordinar con quien investigue o esté investigando el caso.

			—¿Tú te fías? 

			—¿Qué puedo hacer si no?

			—Tienes razón, no podemos hacer otra cosa.

			—Por otro lado, en el periódico he leído una nota en sucesos que habla de un incendio en un pueblo de Toledo y un coche con un cadáver y una mujer en coma. No he podido evitar pensar en Rufi.

			—¡Qué horror, Pepe! ¡No digas eso! ¿Cuándo fue?

			—Parece que justo hace una semana, el día doce. Gracias a Dios, yo estaba en África.

			—¡Qué gracioso, pero yo estaba en Madrid! Y Viñedo también… —dijo pensativa.

			—¡Y dale con Viñedo, eres de ideas fijas, hija!

			—Lo siento, pero no lo puedo evitar.

			—Seguro que le has cogido tanta tirria cuando te enteraste de que te quería echar.

			—¿Y tú cómo te enteraste de que me quiere echar?

			—Ya te lo contaré, María, pero ahora te tienes que arreglar para estar a las doce y media en punto en la comisaría.

			12:30 horas - Tirando de Correa…

			Cuando llegaron a la comisaría, hacía ya un calor del demonio. Agradecieron el aire acondicionado mientras esperaban hasta que los recibió el inspector Ramírez acompañado de una agente que posiblemente sería la encargada de tomar notas para transcribir la declaración.

			—Bien, señor Delgado; sé que se han visto envueltos involuntariamente en un posible delito de agresiones y desaparición de personas. Lo primero es agradecerle su sentido cívico al venir a informarnos lo antes posible, aunque no inmediatamente, ya que tengo entendido que esto empezó antes de ayer, ¿no es así? 

			—Sí, inspector. Permítame que le explique…

			—Un momento, señor Delgado —interrumpió el inspector bruscamente—. Por una cuestión de procedimiento, voy a pedir a la señorita Marqués que espere su turno de declaración en una dependencia contigua.

			Dicho esto, acompañó a María fuera del despacho y regresó escoltado por otro agente que, para sorpresa y desolación de Delgado, resultó ser el comisario Correa.

			—Tengo entendido que ustedes se conocen —dijo Ramírez con tono de divertida indiferencia—. Es curioso, qué coincidencias que tiene la vida. Por cierto, señor Delgado, ¿podría decirme qué vehículo es el suyo?

			—Por supuesto, inspector. Mi coche es un BMW serie 7 y lo compré hace un par de meses. 

			—Antes de que empiece a contarnos los acontecimientos de los últimos días —dijo Ramírez tomando nota—, ¿podría informarme dónde estaba usted hace una semana?

			—Por supuesto, inspector. Estaba en Kenia. 

			Ambos inspectores cruzaron una mirada y Ramírez continuó:

			—¿Cuándo regresó a España exactamente?

			—Aterricé en Barajas el día catorce por la mañana y cogí un avión a la Coruña sobre la marcha.

			—Muy bien; pues cuéntenos que es lo que ha pasado.

			—¿Podría hacer una pregunta, tal vez indiscreta?

			—Ya sabe usted que las preguntas no son indiscretas, lo son algunas respuestas.

			—¿Cuál es el motivo de que el comisario Correa haya aparecido en esta declaración?

			—Esa respuesta sería indiscreta en estos momentos, señor Delgado. Perdone que no le respondamos, pero una leve idea sí debiera usted tener.

			A continuación, le pidieron que explicara, con todo detalle, los acontecimientos vividos los dos últimos días, cosa que hizo sin apartarse un ápice de lo acordado la noche anterior. 

			Cuando terminó la exposición de los hechos, el inspector le preguntó si se comprometía a custodiar al niño hasta que apareciera la madre o finalizara la investigación, ya que, en caso contrario, debería entregarlo y pasaría a ser custodiado por las autoridades.

			Delgado no dudó en ofrecerse, en nombre de su hermana, a hacerse cargo de la custodia provisionalmente; no contestó a un par de preguntas que le hicieron sobre Ramiro porque no supo o no quiso, firmó la declaración y se quedó en la sala de espera hasta que María terminó su turno de declaración ante los dos policías.

			Al salir, se mantuvieron en silencio hasta que se encontraron seguros en el coche. Decidieron ir de nuevo a casa de Pepe a relajarse un poco y comentar todo lo sucedido; ninguno de los dos quería quedarse solo con sus pensamientos.

			María le contó con todo detalle su declaración y le aseguró que no se había apartado del relato que habían acordado. Habían hecho hincapié en los motivos que la llevaron a acudir al piso y se interesaron muy especialmente en el detalle de sus movimientos en el piso y en si había tocado o movido alguna cosa de su lugar. Un par de preguntas sobre Ramiro, Yolanda y el niño y finalizaron la declaración.

			Delgado le transmitió su preocupación por el hecho de que hubiera aparecido el comisario Correa en la entrevista, pero enseguida comprendieron la lógica de que, al mencionar su nombre para conseguir la cita, apareciera su expediente completo en el ordenador del inspector Ramírez y este se hubiera puesto inmediatamente en contacto con el comisario.

			Pero en su fuero interno, a Delgado le preocupaba que el comisario hubiera aparecido más por Ramiro que por él mismo, pues no le cabía duda de que la brigada debía haberle tenido bajo control, al menos, durante los dos últimos pagos antes de su detención. 

			Cuando Pepe terminó de contar su parte, María le volvió a preguntar:

			—No me has dicho cómo te has enterado de que Viñedo quiere librarse de mí.

			—Mira, María, no quería ser indiscreto, pero me lo dijiste tú.

			—¿Yo?

			—Anoche, a última hora estabas bastante pedo ,¿te acuerdas?

			—¿Yo te dije eso…? ¿Y qué más te dije?

			—Que tal vez yo lo podría arreglar —mintió Pepe.

			—¿Podrías? 

			—Podría intentarlo, pero me tendrías que decir cuál es el motivo.

			—¿Me estás queriendo decir que no sabías que me quería echar?

			—Ni idea —volvió a mentir—, y menos aún el por qué.

			—Lo siento, Pepe, pero no te lo puedo decir. Hay otras personas implicadas a las que no debo traicionar.

			—No creo que me cueste enterarme a través de Viñedo. Normalmente, me lo cuenta todo y más aún si tiene que ver con la oficina.

			—Pues, si es así, entérate a través de él y ayúdame, pero yo no te lo puedo contar.

			—Pero sí me puedes contar por qué estás tan segura de que Viñedo es el padre del chaval y por qué sabes de los pagos a Ramiro.

			—Tampoco puedo, pero lo que sí te puedo decir es que, en este momento, Viñedo por lo menos, me tiene que tratar con un poco de respeto… Espero que lo entiendas —concluyó.

			—Lo que me estás insinuando —contestó Delgado muy serio— es que, por algún medio, te has enterado de cosas concernientes a Viñedo, a Rufi, a Ramiro y a mí y que, como no nos andemos con cuidado, nos piensas hacer chantaje. ¿Es así, María?

			—Yo no lo diría con tanta crudeza porque no es mi estilo. Solo pretendo decir que espero que Viñedo no la tome conmigo porque entonces me tendré que defender… Eso no es chantaje, es advertencia. Y tú estate tranquilo, porque te considero buena persona, un poco bobo, pero buena persona. —Terminó la frase con una sonrisa encantadora.

			Y aparecieron las feromonas. A Pepe le dio una especie de ataque de devoción por esa mujer. Le había demostrado valor, arrojo, inteligencia, sensatez y se había preocupado y arriesgado por Ernesto sin conocerlo y sin esperar nada a cambio. Además, era de una belleza y un encanto personal fuera de lo corriente. Le acababa de insultar con una sonrisa deslumbrante y, en lugar de sentirse ofendido, le había atraído de una manera turbadora, como si de un piropo se tratara.

			Quedaron en silencio un par de minutos hasta que María decidió darse un chapuzón, pues eran las dos de la tarde y el calor arreciaba. Tal vez por la tensión de la conversación, resbaló al entrar en la pequeña piscina y cayó mal, dándose un fuerte golpe en el brazo izquierdo contra el borde, a la vez que exhalaba un grito de dolor y quedaba atontada flotando entre dos aguas y sujetándose el miembro lastimado a la altura del codo.

			Como es natural, Pepe se lanzó inmediatamente al agua y le ayudó a recuperarse y salir, como pudo, de la piscina. Ese breve contacto físico era justo lo que faltaba para terminar de dejarlo verdaderamente hechizado, como si se hubiera sumergido en un filtro de amor de primera calidad, en lugar de vulgar agua con cloro.

			Acomodó a María en una tumbona y corrió a la cocina a buscar una bolsa con hielo que colocó cuidadosamente en el brazo de la accidentada después de obligarla a hacer varios movimientos, intentando comprobar que no existía fractura en el brazo ni esguince en el hombro o en el codo. 

			María agradeció todas esas atenciones al mismo tiempo que protestaba asegurando que se encontraba bien y que no debía preocuparse tanto. Sin embargo, al cabo de media hora, cuando se quiso levantar de la tumbona, al apoyarse en el brazo sintió un dolor agudo en el codo que le obligó a evitar cualquier movimiento. Pepe le dio un calmante y al rato, viendo que la articulación se hinchaba escandalosamente y la movilidad cada vez era menor, decidieron dirigirse a urgencias de La Paz para que le revisaran la lesión.

			Dos horas más tarde, regresaron a casa de Pepe con el brazo en cabestrillo, convenientemente vendado, y con el diagnóstico de «fuerte distensión en el codo, con esguince y derrame sinovial» que requería antiinflamatorios, calmantes y reposo de, al menos, tres días.

			Después de una larga discusión y múltiples protestas por parte de María, decidieron que se quedara en casa de Pepe, ya que tenía grandes dificultades para valerse por sí misma y le iba a resultar imposible organizarse en su casa sin ayuda. 

			Al parecer, a ninguno de los dos le disgustó la solución.

		

	
		
			CAPÍTULO X - MADRID, 21 DE AGOSTO - LUNES

			09:30 horas - Informe al juez

			—Le esperaba, inspector —dijo el juez instructor—. Estoy ansioso de que me informe de que ya ha descifrado todos los enigmas del caso, soy todo oídos.

			—La verdad, señoría, es que hemos descubierto bastantes cosas y casi podríamos dar el caso por cerrado. Al parecer, el caso es claramente pasional. La mujer se llama Rufina y es la pareja sentimental del hombre que apareció muerto. Viven en la calle Ibiza de Madrid y, por los restos encontrados en el domicilio, tuvieron una violenta discusión y ella cayó y se golpeó con violencia la cabeza contra el mármol de la mesa de la cocina, la encimera, vaya. Se conoce que el agresor pensó que había fallecido a resultas del golpe y, como tiene antecedentes, debió pensar cómo deshacerse del cuerpo y lavarse las manos en el asunto. Envolvió a la pobre mujer en unas mantas, la llevó arrastras hasta el coche y se dirigió hacia Torrijos por alguna razón aún desconocida. Al llegar a la nave abandonada, debió pensar que era imposible conseguir su propósito y, en un ataque de desesperación, arrancó el macarrón de la gasolina y lo preparó todo para provocar un incendio y a continuación se pegó el tiro en el entrecejo. En ese momento, la mujer recobró el conocimiento, los médicos creen que sufrió un episodio de catalepsia o muerte aparente —explicó el inspector—; salió como pudo del coche y, a trancas y barrancas, llegó a la carretera donde perdió el conocimiento, esta vez sin catalepsia, pero casi. 

			—¿Y acerca de las huellas de neumáticos en el lugar?

			—La verdad, señoría, puede que carezca de trascendencia, pues pudo ser un coche cualquiera que parara un momento para cualquier cosa.

			—Cualquiera no, porque era un alta gama, según dijo usted —puntualizó el juez.

			—Me refiero a cualquier persona, señoría, incluso para mirar un mapa o descansar un poco.

			—Entonces, ¿entiende usted que ha finalizado la investigación?

			—En principio sí, pero voy a seguir indagando, de rutina, un par de cosas, como el arma y las amistades de la pareja porque, como ejemplo, nos hemos encontrado que hubo un par de personas que estuvieron en el piso de la calle Ibiza después del suceso y debe conocerse qué relación tienen con la pareja implicada, por si hubiera algún tercero interesado en darles el pasaporte. Además, un colega de Delitos Monetarios se ha interesado por el tema y quiere que analicemos si pueden estar relacionados con el origen de unas transferencias presuntamente irregulares.

			—Muy bien, inspector. Yo voy a dar por concluida la investigación y haré un archivo provisional del caso, con lo que se evita la alarma social producida en la población. Si tiene novedades o datos relevantes en su caso, se reabren las diligencias.

			—Muy bien, señoría. Quedo a su disposición

			—Ha sido un placer, inspector Ramírez. Espero volver a verlo, pero en otras circunstancias.

			11:30 horas - Llega Viñedo

			Cuando Viñedo aterrizó en Madrid, ya estaba Delgado esperándole en la puerta de llegadas nacionales. Nada más montarse en el coche, casi sin mediar saludo, espetó:

			—Venga, Pepe, cuéntame ahora mismo qué coño está pasando.

			—Primero dime a dónde vamos, ¿a la oficina?

			—Ni hablar, oficialmente no he venido a Madrid, no quiero tener que dar explicaciones; solo lo sabe Maite porque es imposible ocultarle nada.

			«¡Valiente gilipollez!», pensó Delgado, pero obviamente asintió y preguntó a dónde quería que fueran.

			—A ningún sitio, Pepe. Vamos a hablar en el coche, que no nos oye nadie y luego paramos a comer y me traes de vuelta al aeropuerto, que tengo que coger el vuelo de las 15:45. Vete hacia la M-30 y damos un par de vueltas a Madrid. Venga, cuéntame qué ha pasado.

			Durante cerca de una hora, Delgado le relató casi todos los acontecimientos de los cuatro últimos días, incluyendo las pesquisas de María por su cuenta. 

			—¡Pero esa tía es un peligro! —exclamó Viñedo—. De dónde se ha sacado que soy el padre y que estoy sometido a chantaje. No puede saberlo por tus papeles, los que le cotilleó a Teresa, porque ahí no se hablaba ni de mí ni del chantaje.

			—Yo pienso que tal vez descubrió algo en el piso, una nota o algo que le diera información, porque lo tenía sorprendentemente claro.

			—¿Habrá hablado con Ramiro en el piso?

			—Eso hubiera sido un shock para ella. Me lo hubiera dicho sin duda.

			—¿Qué hacemos ahora, Pepe? Me puede chantajear si, como parece, tiene pruebas.

			—No parece su estilo, jefe. Yo creo que se conforma con que no la eches.

			—¿Le has dicho que la voy a echar?

			—No, lo sabía ella, me lo dijo a mí llorando. ¿Por qué la quieres echar, qué ha hecho?

			—¡Pues ya lo ves, cotillear, meterse donde no le llaman, fisgar! —mintió Viñedo después de una breve vacilación—. ¿Has averiguado algo de Rufi o de Ramiro?

			—Nada, pero me quedé mosca con una noticia que leí en el periódico y oí en la tele de un incendio en Torrijos, con un muerto en un coche y una mujer en coma en la carretera.

			—Yo también lo oí, pero no pensarás que pueden ser Rufi y Ramiro.

			—¿Por qué no, Luis? Los dos han desaparecido, había manchas de sangre en la cocina de Rufi y, según dicen, el coche es como el de Ramiro.

			—Yo más bien creo que se habrán ido de vacaciones a reconciliarse después de una pelea.

			—No me jodas, Luis. ¿Dejando al niño tirado? Eso es imposible.

			—¿Qué dijo la poli cuando les informaste de que el niño estaba con tu hermana?

			—Que si me hacía responsable de él, se podía quedar allí; si no, tendría que ir a una organización de tutela de menores hasta que su madre apareciera.

			—¿Mencionaron a la mujer de Torrijos para algo? —dijo Viñedo—. Quizá pensaron que podía ser la madre.

			—Si fuera así, lo sabrían porque ya la han identificado según la tele, pero no dijeron ni mú. Sí me preguntó, en cambio, qué coche tenía y dónde estaba ese sábado.

			Permanecieron unos instantes en silencio, que rompió Viñedo:

			—Bueno, Pepe. Vamos a comer, que me tengo que ir pitando. Desvíate aquí, podemos ir al club de golf, que tú eres socio y allí no me conoce nadie.

			—Ok. Mientras tanto, ¿qué le digo a María? Porque si tiene pruebas —continuó—, no sirve de nada negar.

			—Estoy jodido, Pepe, por lo que se ve me tiene cogido. Creo que la única solución es incluirla en nuestro círculo de confianza y pedirle que sea discreta. A cambio, le mejoraremos las condiciones y la tendremos contenta.

			Viñedo quedo pensativo y con mirada sombría unos instantes. Al cabo, continuó con voz desmayada:

			—Tengo un problema adicional que, con el lio de la detención y las vacaciones tuyas, no te he contado. —Y después de una breve pausa—. Aparte de que es extremadamente privado y confidencial.

			—Ya sabes que soy una tumba.

			—He averiguado que esa zorrita, y por eso la iba a poner en la calle, se estaba tirando a mi yerno.

			—¿Cómo has sabido eso? —preguntó Pepe con un hilo de voz, después de atragantarse con el vino y toser hasta casi vomitar.

			—Le puse un detective porque me pareció que tenía demasiado fácil acceso a información confidencial y quise saber qué clase de familia y amigos tenía; mira la sorpresa… Se encontraba con mi yerno una o dos veces por semana a la hora de comer en un bloque de apartamentos en el barrio de los Jerónimos. ¿Qué te parece?

			—¡Acojonante! —contestó Delgado sin mentir—. ¡O sea, que nos tiene a todos cogidos por los huevos!

			—A ti no, que yo sepa, salvo que también te hayas enrollado con ella —contestó Viñedo con sorna.

			—Es una forma de hablar —justificó su expresión Delgado.

			—Como ves, no me queda otra que tragarme a la tía esta y ni siquiera le puedo amenazar para que no se vea con mi yerno porque me dirá que ella hace lo que le da la gana.

			—Puedes amenazar a tu yerno con decírselo a Teresa —contestó Delgado más tranquilo.

			—Eso ya lo he hecho, Pepe, eso ya lo he hecho.

			—Entonces, ¿qué quieres que haga mientras estás de vacaciones…? ¿La tranquilizo y le digo que no la vas a echar?

			—Sí, dile eso, pero no le reconozcas que Ernesto es hijo mío ni que le estamos pagando el chantaje a Ramiro. Mantén un silencio ambiguo sobre ese tema. Es ridículo negarlo si tiene pruebas, pero también es absurdo reconocerlo si no las tiene. Tú eres capaz de nadar y guardar la ropa, no me falles.

			—Está bien, lo intentaré, pero, tal como están las cosas, esto se puede salir de madre en cualquier momento.

			—Tranquilízala con su trabajo, date por enterado de lo de mi yerno y hazle ver que lo único que pondría la confianza que estamos poniendo en ella, la oportunidad que le damos y bla, bla, bla, sería que volviera a acostarse con él.

			A las 15:35 horas, Viñedo tomó el avión a Palma de Mallorca con la cabeza llena de muchas preocupaciones y un solo arrepentimiento. Ya se sabe, hay un antes y un después.

			Más o menos a esa hora llegaba Delgado a su casa con un estado de ánimo difícilmente descriptible. Con una sola palabra no se puede, no existe. Sería una palabra fonéticamente fea y sonora, como «jostruño», que desgraciadamente aún no se ha creado, siendo absolutamente necesaria para evitar tediosas y manidas descripciones como: un estado de ánimo «mezcla de frustración, celos, tristeza y desilusión» —una procesión de sustantivos poco brillantes literariamente—; o tal vez: «con un cabreo sordo y ganas de mandarlo todo a tomar por culo» —esta, más bien vulgar—; «herido en lo más profundo y sin derecho a quejarse» —muy prosaica y poco romántica—. Lo dicho, mejor «jostruño» y que cada cual se apañe.

			Pues bien, llegar en este estado a tu casa, donde te espera una mujer de bandera, lesionada, eso sí, de la que el día anterior te estabas enamorando, que hace un rato te has enterado de que es un poco fresca o está enamorada de otro y a la que tenías pensado empezar a conquistar esa misma tarde, tiene su «telenguendengue», palabra muy bien inventada, por cierto, aunque no figure en el diccionario.

			—Hola, Pepe. ¿Qué tal con Viñedo?

			—Pues qué quieres que te diga, María, no muy bien.

			—Qué opina de todo lo que está pasando.

			—Pues como nosotros, muy despistado.

			—Habéis hablado de mí.

			—Pues sí.

			—Aparte de «pues», ¿podrías decirme algo más interesante? ¡Pareces vasco!

			—A lo mejor me lo podrías decir tú a mí —contestó Delgado con expresión sombría.

			—¿Te pasa algo, Pepe? ¿Te ha dado malas noticias? ¿Te ha dicho algo de mí? —preguntó María sin esperar respuestas.

			—No me pasa nada. No me ha dado malas noticias. Sí me ha hablado de ti —respondió marcando claramente cada contestación.

			—¿Y?

			—En lo que a ti respecta, que me figuro que es lo único que te interesa, me ha dicho que pensó en echarte cuando se enteró de que te tirabas a Diego, su yerno, pero que se ha dado cuenta de que eso es un tema personal vuestro; que se conforma con que Diego se comporte debidamente en su matrimonio y que, en definitiva tú eres libre de hacer lo que quieras mientras no interfieras con su familia… Vamos, en resumen, que tu trabajo no corre peligro si Diego no vuelve a meter la pata contigo y tu mantienes una conducta respetable, como corresponde al cargo que ocupas.

			Evidentemente, que el tono de Delgado no fue especialmente cariñoso ni comprensivo reflejó la desilusión y el despecho que le había producido la noticia del ataque de cuernos en el matrimonio Almagro.

			María, por su parte, quedó muy callada porque su percepción femenina ya le había hecho darse cuenta de que Pepe se estaba sintiendo atraído por ella y no le disgustaba la idea. De hecho, llevaba días si acordarse apenas de Diego y disfrutando enormemente de la compañía y forma de ser de su obligado anfitrión.

			Le hubiera gustado ser ella la que le contara, le confesara a Pepe su relación con Diego. Pero explicando las circunstancias y haciéndole ver cómo habían sucedido las cosas, la inexperiencia, la obcecación, la pérdida de horizontes que había sufrido durante esos diez años de abducción sentimental por alguien que, al fin y al cabo, solo la había utilizado sin darle prácticamente nada a cambio, más que un sexo egoísta y desabrido.

			No sabía cómo romper el gélido silencio que se había producido y que ponía una barrera infranqueable entre ellos, eliminando cualquier posibilidad de diálogo. Pensaba la frialdad de la última frase llena de palabras hirientes y despectivas. Pero era realista, no podía esperar otra cosa. La única esperanza era precisamente que el tono empleado demostraba que estaba dolido personalmente y, si estaba dolido, era porque estaba interesado. Tenía que ser capaz de reconducir la situación. Siempre le habían dicho que la mejor defensa es un buen ataque.

			—Mira, Pepe, no soy tonta. Por la forma en que me has hablado, está claro que ya me has juzgado y condenado sin saber absolutamente nada de lo que hay detrás de todo este asunto. Por lo tanto —continuó—, yo no pinto nada en esta casa, ya que parece que tu ética y tu moral se han visto seriamente ofendidas por la noticia de mi relación con Diego, que por cierto ha terminado. Visto lo cual, me parece que lo mejor será que, aprovechando que estoy mejor del codo, haga mutis por el foro y me vaya por donde he venido, permitiendo que tu sensible moralidad se recupere del trauma brutal que le he causado con mi comportamiento imperdonable.

			—Por mí puedes quedarte, si quieres, hasta que te recuperes; y no deberías ponerte tan digna porque, lo mires por donde lo mires, le estáis poniendo los cuernos a una pobre recién casada que está a punto de tener su primer hijo con el impresentable de su marido. No es un tema de sensibilidad moral, ni siquiera de ética, es un problema de caridad cristiana o de compasión budista. ¡Me es igual! Y ya que lo dices, sí pienso que debería darte vergüenza.

			Al oír estas palabras, María rompió a llorar y corrió a refugiarse de la mirada de Delgado en el cuarto de invitados. Quince minutos después, salió del cuarto sigilosamente y sin despedirse, se fue. 

			21:00 horas - Telediario

			Fuentes de la Policía han informado de que se ha dado por cerrado el caso del llamado crimen de Torrijos. Al parecer, obedece a un intento de asesinato de carácter pasional seguido de suicidio por parte del presunto homicida. La investigación ha encontrado pruebas suficientes al respecto tanto en el vehículo incendiado, un pequeño revólver S&W, indocumentado con el número de serie borrado y evidencias de peleas y lesiones en el domicilio de la pareja en Madrid. El juez encargado ha dado por cerrado provisionalmente el caso, a la espera de tomar declaración a la mujer agredida cuando se recupere de sus lesiones. 

			Las imágenes de la televisión mostraron el exterior de la nave incendiada, los restos del vehículo carbonizado y un pequeño revólver plateado en las manos de un agente de Policía…

		

	
		
			CAPÍTULO XI - MADRID, Y MALLORCA 24 DE AGOSTO - JUEVES

			10:30 horas - El Correa se enrosca

			—Hola, comisario. Te he llamado porque me ha llegado una información muy… ¿Cómo te diría? Inquietante.

			—Muy especial tiene que ser para que pidas auxilio a Delitos Monetarios.

			—En realidad, no es auxilio, sino opinión lo que quiero. Como sabes —continuó el inspector Ramírez—, en el caso de Torrijos el hombre se suicidó —hizo un gesto como de comillas en el aire— con un pequeño revólver del calibre 22 plateado y con cachas de nácar, un arma más apropiada para mujer que para hombre. Como pensamos que debía ser un arma poco habitual, pedimos auxilio a la Guardia Civil, que no encontró ninguna en sus registros, y a la Interpol. Y mira tú por dónde, nos llegaron cuatro referencias, pero una de ellas vino de Santiago de Chile sobre un arma registrada en el año 1951 a nombre de un individuo de veintiún años y que había pasado su última revista en 1968. Solicitamos inmediatamente la ficha completa de ese tío y resultó que se llamaba Luis Viñedo de Toro, actualmente ciudadano español.

			—¡Madre mía! —exclamó el comisario emitiendo un silbido—. Ese es el jefe de José Delgado, al que interrogamos juntos el otro día. El dueño del Grupo Chiloé.

			—Al parecer —continuó el inspector—, en su momento, la intervención de armas chilena le envió un requerimiento dándole un plazo para pasar revista del arma y él contestó que ya la había dado de alta en España y que pasaba las revistas aquí.

			—Entonces la tenía registrada la Guardia Civil.

			—No, nunca la registró en España. Tal vez por dejadez o porque le faltaba algún papel.

			—Eso significa que es un posible sospechoso…

			—Así es, amigo mío, y vamos a tener que investigarlo a fondo. Creo recordar que me dijiste que habíais estado vigilando al portugués y luego a Delgado, y le visteis en alguna cita con Ramiro, el presunto suicida.

			—Sí, y tenemos fotos en el expediente. Al parecer, el portugués le daba el dinero a Delgado y este a Ramiro para que hiciera el trabajo sucio de pagar sobornos. Delgado dice que el dinero era para él y no sabe que tenemos fotos suyas entregándoselo a Ramiro. A mí me huele a chantaje y tenemos que averiguar todo ese embrollo.

			—¿Al portugués no le habéis sacado nada? 

			—El portugués lo único que nos ha dicho es que le transferían dólares desde una cuenta numerada en Suiza y que él entregaba el contravalor en pesetas a Delgado. Que no sabe de quién venía el dinero ni para qué se usaba. De ahí no hay quien lo saque. Lo malo es que, muerto Ramiro, esta pista se nos acaba.

			—Pues ahora tenemos los dos una pista nueva que es Viñedo.

			—¿Qué piensas hacer? —preguntó Correa.

			—La inmediata es interrogar a Viñedo y esperaba que tú me pudieras decir algo sobre Ramiro y Delgado.

			—¿Y la chica?

			—Yo creo que no tiene nada que ver. Empezó a trabajar en el grupo hace poco y nunca había tenido relación con Viñedo ni con Delgado. Al único que parece que conocía de antes, incluso íntimamente, es al yerno de Viñedo, que ya ha sido interrogado y parece que no sabe nada.

			—Le pedirás que te enseñe el revólver, supongo.

			—Sí, claro, puede que me diga que se lo dejó en Chile porque no podía viajar con armas y se quede tan fresco. Ya veremos, pero más vale que se ande con cuidado.

			16:30 horas - María se desahoga

			—No tenemos mucho tiempo, María. Creo que es un error que nos veamos, ni siquiera estoy seguro de que mi suegro no nos tenga vigilados. Tengo el avión a Palma a las 18:30, no debía haber venido.

			—Necesitaba hablar contigo. Desde el día que os fuisteis estoy viviendo en una especie de pesadilla, he metido la nariz donde no me llamaban y he averiguado cosas tremendas. Lo único bueno es que me han servido y te pueden servir a ti para no seguir atemorizado por tu suegro.

			—¿Tiene que ver con la detención de Pepe Delgado?

			—Sí, pero hay mucho más.

			—Pues haz el favor de contarme porque me tienes sobre ascuas.

			A continuación, María le hizo un sucinto relato de todas las peripecias ocurridas durante los cinco días de marras. Solo evitó cualquier mención al diario de Rufi, pero le explicó todo lo hablado con Delgado, con la Policía, con Yolanda, etc., y la confirmación de que el suicidio de Torrijos tenía que ver con Rufi a raíz de lo oído en las noticias.

			—He seguido la noticia por la tele, pero ni por asomo pensé que tuviera que ver con Rufi… —dijo Diego cuando terminó el relato—. ¿Y Pepe Delgado? ¿No tendrá el algo que ver?

			—Estaba en Kenia el día del incendio.

			—¿Estás segura de que el chaval es de mi suegro?

			—Absolutamente, y Pepe nunca lo ha negado.

			—Pero, María, eso no es suficiente, tendrás alguna prueba, algo en lo que basarte. Dices que Pepe no lo ha negado, pero ¿lo ha admitido?

			—No lo admite, pero no lo niega rotundamente.

			—Perdona, pero eso no me vale, ni a mí ni a nadie.

			—No lo quería decir, pero tengo una prueba irrefutable.

			—¿Qué prueba es esa?

			—Encontré un diario manuscrito de Rufi donde lo cuenta todo.

			—¿Te lo llevaste? —preguntó Diego, asombrado.

			—No, tomé unas notas y lo dejé allí.

			—Entonces, siento decirte que lo sabes, pero no tienes pruebas.

			—Tú lo has dicho, lo sé a ciencia cierta.

			—Y dices que ese tal Ramiro es el novio de Rufi y era el que recibía el dinero.

			—Al parecer.

			—¿El portugués también estaba en el ajo?

			—No sé nada de ningún portugués.

			—Entonces no entiendo por qué estaba presente Correa en la declaración de Pepe.

			—Según él, porque saben que el novio de Rufi recibía el dinero. 

			—Reconozco que me has dejado de piedra, pero está claro que con toda esta información has desactivado al suegro; ahora tiene él más que ocultar que yo. Más le vale estar calladito. De todas formas —continuó Diego—, debemos mantenernos alejados y dar por terminados nuestros encuentros antes de que se compliquen más las cosas; como buenos amigos —concluyó.

			—Estoy de acuerdo, Diego.

			—Te voy a echar de menos.

			—Yo también —respondió María con lágrimas en los ojos—- Disfruta de lo que tienes y no te dejes avasallar.

			—Después de lo que me has contado, va a ser más difícil que me avasallen.

			María y Diego se despidieron con un apretón de manos porque no se atrevieron a ser más efusivos. Ambos sabían que el pacto que acababan de hacer era muy frágil y se podía quebrar en ese mismo instante.

			Diego volvió a su casa procesando toda la información que acababa de recibir. No le resultó difícil atar cabos. 

			María se fue a la suya, más decidida que nunca a dar un vuelco definitivo a su vida, pero bastante distinto al que había pensado días atrás. Podía ser difícil, pero tenía que intentarlo.

			19:15 horas - Disculpas

			Pepe Delgado descolgó el teléfono.

			—¿Quién llama?

			—Soy yo, Pepe, tu invitada accidental.

			—Hola, María. ¿Qué puedo hacer por ti?

			—Estoy un poco… —titubeó—, bastante avergonzada de cómo me fui de tu casa el otro día y…

			—Sí, a la francesa, ya me di cuenta —interrumpió Delgado—. Cuando fui a hablar contigo, no me lo podía creer.

			—Por eso me gustaría hablar contigo con tranquilidad y darte las gracias por cómo me cuidaste y me acogiste en tu casa, como un caballero y… ¡pedirte perdón, mierda! Disculparme, ¿vale?

			—No hace falta que grites, María. Me parece muy bien, pero tendrá que ser la semana que viene porque me estoy yendo a Galicia a ver a mi madre. De todas maneras —continuó—, si te resulta muy duro pedir disculpas, date por disculpada ya.

			—Prefiero pedírtelas en persona, si no te importa, y explicarte algunas cosas sobre mí que creo que deb… que me gustaría que supieras…

			—Ok, nos vemos el lunes en la oficina.

			—¿Cuándo vuelves?

			—El domingo saldré de allí muy pronto para evitar el tráfico de vuelta de fin de vacaciones.

			—¿Nos vemos el domingo por la tarde?

			—Bien, te llamo cuando esté en Madrid.

			—Que tengas buen viaje, ve con cuidado.

			—Gracias y adiós, María.

			—Adiós, Pepe.

			20:00 horas - Las noches de Mallorca

			Teresa y Diego acababan de aterrizar en el aeropuerto de Son Sanjuan y traían cara de pocos amigos. Habían discutido acaloradamente en Fuenterrabía, en casa de sus anfitriones Paco y Susana, para los que, como es natural, había resultado muy violento. Teresa le había reprochado que la dejara todos los días sola con Susana, que no era el santo de su devoción, para irse a jugar al golf. Como es natural, Diego se había defendido argumentando que si Paco se iba, lo lógico es que él, como invitado, lo acompañara, y que además, si ella no iba a jugar también, era porque no le salía de las narices; a lo que Teresa le respondió, indignada, que si se había olvidado de que tenía un bombo de cinco meses. Diego consideró que la mejor defensa es un buen ataque, con lo que se lio la cosa y acabó como el rosario de la aurora, ella llorando y él sin saber si disculparse o salir corriendo. Como es habitual, optó por salir corriendo, con lo que terminó de jorobar el asunto con el resultado de la interrupción sine die de los contactos verbales y la aparición inmediata de un lenguaje corporal y gestual muy desagradable para los que tenían la desgracia de convivir con ellos y otros contertulios.

			Y así seguían cuando llegaron al Atacama II, que los esperaba meciéndose majestuosamente en su atraque del Club de Mar.

			—Bienvenidos, pareja. Ya tenía ganas de veros porque desde que se fueron los coñazos de invitados que ha traído tu padre no tengo otra compañía que la suya, que me tiene ya aburrida porque no me habla más que de la jet set de Mallorca que, según él, no se puede comparar con la de Marbella.

			—Por qué —preguntó Teresa—, ¿es peor?

			—Qué va, según él es mucho mejor. Aquí veranean los ricos de toda la vida y allí los nuevos. Y todo porque aquí veranea el rey, ¡no te lo pierdas!

			—Pues no te creas que yo vengo muy contenta con este muermo —dijo Teresa mientras Diego, con cara de no haber roto un plato, miraba hacia el infinito—. ¡Me ha dejado colgada con la petarda de Susana todos los días para irse a jugar al golf! ¡Y son seis horitas entre pitos y flautas! Y yo aguantando a la otra, que no sabe hablar más que de bridge y de chachas… ¡Qué hartura!

			—Bueno… Pues entonces no tengo más remedio que decirle a Peter que nos ponga cuatro copas de champán y hacemos las paces los cuatro, porque si no el santo de tu padre va a ser san Luis de la Gresca en vez de san Luis de Francia.

			—Estáis hablando de mí y me temo que mal, víboras —apareció Viñedo, que subía del camarote—. Hola, Teresita, amor; hola, Diego.

			—Sí, de ti hablábamos. Le estaba contando a Tere tu teoría sobre las distintas extracciones sociales de la jet set y, de paso, informándole sobre el nivel de pedorros que me has traído al barco con el único fin, imagino, de amargarme la existencia.

			—Lo reconozco, Maite, un poco de razón tienes…

			—Un poco de razón, dice el sinvergüenza. Si no te hubiera cogido cariño, te pegaría un tiro para heredar —bromeó Maite.

			—Mami, no digas eso, hija.

			—Pero si sabes que le adoro a pesar de los martirios humanos que se trae al barco. Tú dices de Susana, pero las dos arpías que me ha traído, no te las pierdas. Para empezar, se suben al barco ¡con tacones! Cada una con tres maletas que, cuando las han vaciado, ha habido que guardarlas en la consigna del Club. ¡Han tenido que abrir las literas para poner ropa! Todo lo que te cuente es poco.

			—¿Y de qué hablabais, madre?

			—Tu padre y los hombres esos tan importantes y tan horteras se han dedicado a arreglar el mundo y a ganar polillones de dólares y, mientras tanto, yo aguantando lo guapos que son los niños de una y lo listos que son los de la otra y simplezas por el estilo. No me he levantado tan tarde ni echado siestas tan largas en mi vida. Menos mal que en Ibiza se pirraban por ir al mercadillo a comprar todas las chorradas que te puedas imaginar… para presumir en Madrid con las comadres. ¡Ah!, y para colmo, el lunes tu señor padre se fue a Madrid a no sé qué asunto superrequeteurgentísimo y me dejó todo el viaje de vuelta desde Ibiza sola con SUS invitados. Mira, para matarlo, insisto. Vamos a dejarlo… Vosotros qué tal aparte del, llamémoslo, desencuentro. ¿Tu bombo, bien?

			—Sí, gracias a Dios; de eso no me puedo quejar, pero ¡madre mía! Ha llovido casi todos los días, este año no hemos tenido suerte.

			—Y tú, Diego, ¿no dices nada?

			—No me atrevo, suegra, que me la cargo diga lo que diga.

			—¿Será posible? ¡Encima! —protestó Teresa.

			—Bueno, ya os habéis lanzado bastantes piropos —intervino Viñedo—. Id a daros una ducha y poneros guapos, que nos vamos a cenar y, para celebrar mi santo, sin que sirva de precedente, os voy a invitar a unas gambas rojas que os vais a chupar los dedos.

			Cuando el chofer les depositó en Puerto Portals, se fueron dando un corto paseo a ver los barcos más grandes y acabaron en Flanigan, donde empezaron a saludar a diestro y siniestro a las muchas amistades que Viñedo había cultivado los últimos casi veinte años: presidentes y consejeros de grandes compañías, títulos nobiliarios y, en una mesa un poco apartada, algún miembro de la casa real, clientes habituales del restaurante hábilmente regentado por Miguel Arias, que en tan solo dos años había convertido el primitivo Bar del Puerto en uno de los restaurantes de moda de Mallorca. 

			Una vez instalados en su mesa y encargadas las famosas gambas rojas y otras delicadezas, Teresa preguntó:

			—Oye, papi ¿dónde nos vas a llevar este año?

			—Pues, si os parece, como la previsión es buena, Peter me ha sugerido que vayamos a Menorca por la cara norte. Podemos dormir en Sóller al subir y bajar por la parte de Costa de los Pinos y Cala d’Or hasta Cabrera y de allí a casa.

			—Entonces, ¿todas las noches en puerto? —pregunto Teresa con tono de desilusión.

			—Podríamos fondear una noche en Mahón, si quieres, y otra en Cabrera, claro.

			—La verdad es me divierte más Ciudadela y cenar en Casa Manolo.

			—Podemos dar la vuelta a la isla y dormir en los dos sitios. Reserva de atraque tenemos en Sóller, Ciudadela, Pollensa y Porto Cristo y, según vaya siendo el tiempo, podemos fondear en Mahón, Formentor y Cabrera para el baño antes de desayunar que, por cierto, no entiendo por qué os gusta tanto.

			—Mami, este año los mandamos a proa y nos bañamos tú y yo en peloti, que estoy harta de que sean siempre ellos los que lo hagan.

			—Lo que tú digas, cielo; aunque con el bombo vas a ser un espectáculo como para vender entradas.

			23:15 horas - El atropello imaginario

			Ya de vuelta al barco, Teresa y su padre se quedaron tomando una copa en la toldilla disfrutando de la temperatura y la tranquilidad de la noche.

			—Oye, papi, te noté un poco nervioso con el tema de la detención de Pepe y sus papeles, etc. ¿No estaremos metidos en algún lío?

			—Lío, lo que se dice lío, no, pero tengo cierta preocupación porque, como sabes, tenemos algunas partidas de dinero negro por ventas a amigos y de compromiso y sería lamentable que, por la pillada de Pepe con el portugués, pudieran coger un rastro como los sabuesos y descubrir el pastel; el hecho de que donemos los impuestos que nos ahorramos a organizaciones benéficas no nos exime de la responsabilidad fiscal.

			—Pero, papá, hay dos cosas que no entiendo: una que no hayas puesto a Pepe en la calle si te ha estado robando; y la otra, por qué tiene resguardos de transferencias durante años a una sociedad de la que no he oído hablar en mi vida.

			—¿Cómo sabes eso, Teresa? —pregunto Viñedo con expresión sombría.

			—Porque abrí la cajita fuerte que me llevé a casa con los papeles. Pero, por lo que veo, tú lo sabías.

			Viñedo se levantó, se acercó a la borda y se quedó un par de minutos callado y mirando al infinito. Después se volvió y miró a su hija fijamente.

			—Es una historia complicada, Tere, y ya me veo obligado a sincerarme contigo y contártela porque además contesta a tus dos preguntas a la vez. —Hizo una pausa como queriendo ordenar sus pensamientos—. Hace seis o siete años, volviendo de una comida de Navidad con cuatro copas, en una calle de la Moraleja se me cruzó un ciclista y lo atropellé, causándole lesiones de cierta consideración, no de riesgo, pero sí de hospitalización. Un vecino de un chalé próximo debió llamar a la seguridad, que se presentó en cosa de cinco minutos. Para mí fue un gran alivio verlos porque estaba en estado de shock, era incapaz de dar pie con bola y me sentía incapaz de ayudar al pobre ciclista más allá de ponerle la chaqueta para que apoyara la cabeza y taparle con una manta que cogí del coche. En unos minutos, llegó una ambulancia y una pareja de motoristas de la Policía Municipal. A partir de ese momento, mi preocupación pasó del ciclista a mí mismo porque me hicieron un montón de preguntas. Cuando se marchó la ambulancia, escoltada por uno de los policías, el otro me obligó, a pesar de mis protestas, a soplar en el alcoholímetro y resultó que tenía más de 1,3…

			—Pero, papá, el límite está en 0,8 g/l13… ¡Es una barbaridad!

			—Sí, hija mía, y con lesiones graves puede acarrear la cárcel.

			—Qué horror, papá. ¿Y qué pasó entonces?

			—El policía me dijo que tenía que inmovilizar el coche y llevarme a la comisaría a prestar declaración. Entonces, en un ataque de pánico, le ofrecí dinero.

			—¡No te creo! ¿Hiciste eso?

			—Mira, Teresa, me estoy sincerando contigo… Por favor, deja de interrumpirme y hacer aspavientos. Ya sé que hice mal, no hace falta que empieces a hacerme reproches, ya me he hecho yo bastantes… Si quieres, sigo, y si no, me voy a la cama.

			—Perdona, papá, es que es muy… Bueno, me callo.

			—Al principio, el policía me miró con cara de ofendido y siguió rellenando el atestado. Yo seguía disculpándome y explicándole que un informe así podría hundirme la vida y la de mi familia. Que había sido un lamentable accidente y que no volvería a pasar, etc. De repente, dejó de escribir y, mirándome fijamente, me dijo: «Si me asegura que no va a volver a conducir bebido y me entrega ahora mismo cien mil pesetas, aporto al expediente una prueba de alcohol limpia y me olvido del tema. Pero si vuelve a aparecer su nombre en un control de alcoholemia, le garantizo que hago que lo encierren». 

			—Pero tú no llevabas cien mil pesetas, ¿o sí?

			—No, claro, pero como estaba en La Moraleja porque Pepe vive allí y le acababa de dejar en casa, le llamé desde el coche para que me trajera el dinero y, claro está, le tuve que contar lo que había pasado.

			—Y le diste el dinero al poli delante de Pepe.

			—Claro qué no. Se fue al llegar Pepe y luego volvió a por el dinero y me dio una copia de mi declaración firmada ¡reconociendo que iba pedo! Y me dijo: «Esta con su autógrafo me la quedo yo, la otra no dice nada del alcohol».

			—Está claro que ahí no acabó la cosa —murmuró Teresa.

			—Pues no, claro que no, al revés. Ahí empezó el chantaje. Al cabo de un mes, se presentó en la oficina, vestido de paisano. Se identificó como un amigo de la infancia y me dijo que se había enterado de que yo era una persona muy conocida además de rico empresario y que, al haberse corrompido para salvar mi reputación, era como si fuéramos socios y quería participar un poco más en los beneficios, verbigracia cien mil pesetas al mes transferidas a una sociedad como servicios de fisioterapia para los empleados de mis empresas, una especie de iguala. 

			—¡Vaya sinvergüenza!

			—Eso le dije yo; me contestó: «La sartén le dijo al cazo». Se dio la vuelta y se marchó.

			—Y por eso está Pepe implicado en todo este asunto y ni le has echado ni le has denunciado… —Teresa reflexionó un segundo y preguntó—. ¿Qué tiene que ver esto con Ares y con la detención de Pepe en Alicante?

			—Pues que después de tres años de paz pagada a cien mil pesetas al mes, ese individuo empezó a jugar o a drogarse o ¡yo qué sé!, y a enviarme recados pidiéndome medio millón cada vez. Pensé en denunciarle —continuó—, pero enseguida me di cuenta de que eso nos llevaría a los dos a la cárcel y como, gracias a Dios, el dinero no me falta, empecé a pagarle. Lo malo es que esas cantidades no podía justificarlas de una manera oficial y tuve que empezar a traerlas del extranjero a través del mercado negro y ahí aparece el portugués. Como ves, me metí yo solito en una tela de araña de la que no sé cómo salir… Vienes tan contento de una comida de Navidad con tus empleados, donde te sientes el amo del universo, todo el mundo haciéndote la pelota, todos encantadores y en un pispás te arruinas la vida. ¡Ah! Y gracias a que Pepe se ha ocupado de todo desde el principio y ha sido mi representante en este lío yo no he tenido que volver a ver a ese indeseable.

			—¿Y sigue de policía?

			—No, a los seis u ocho meses lo echaron del cuerpo porque le pillaron chantajeando a un par de garitos de mala muerte.

			—Pero tú le sigues pagando…

			—A ver, hija, ¡qué remedio!

			—¿Y Ares? 

			—Ares iba de mirón y creía que el dinero era de verdad para mordidas, no tiene nada que ver en el asunto.

			Se hizo un espeso silencio donde ni hija ni padre sabían qué decir. 

			Al cabo de unos minutos, Teresa preguntó:

			—Me figuro que me vas a pedir que no le diga nada a Diego.

			—Te lo ruego… Esto es una confidencia padre-hija, no podría soportar mirar a los ojos a tu marido.

			—Pero eso es muy duro, papá. Yo no tengo secretos con Diego y…

			—Imagínate que te he confesado que tengo un cáncer terminal. Si lo piensas, es lo mismo, un problema estrictamente personal de tu padre que nada tiene que ver con vosotros, excepto la decepción que haya podido causarte.

			—¿Mamá no sabe nada?

			—Por supuesto que no, la mataría del disgusto. Imagínate con lo recta y estricta que es para todo. Me pediría el divorcio y yo lo comprendería.

			—¿No hubiera sido mejor que apechugaras con el accidente?

			—¿Y tú crees que no la hubiera hundido viendo cómo me metían en la cárcel por atropellar un ciclista yendo borracho?

			Teresa quedó en silencio unos segundos y preguntó:

			—¿Y el ciclista? ¿Se recuperó?

			—Sí, totalmente, en tres o cuatro meses y un poco de rehabilitación volvió a hacer su vida normal. Le he visitado varias veces. La compañía de seguros le indemnizó y yo mismo le compensé económicamente. 

			Al cabo de unos instantes Teresa se acercó a su padre y, dándole un fuerte abrazo, dijo:

			—Bueno, padre, dame un beso y vámonos a la cama.

			—Ve tú, que estarás cansada del viaje. Yo me voy a quedar fumándome un purito y disfrutando de esta fantástica temperatura.

			23:50 horas - El envite de Diego

			Al llegar al camarote, Teresa se cruzó con Diego, que subía a tomar el aire, le dijo, y al acostarse sintió a su padre más próximo, más humano y, por lo tanto, más vulnerable. 

			¡No lo sabía bien!

			Mientras tanto, en la toldilla se iniciaba una nueva conversación.

			—Hola, suegro. Casi no hemos hablado desde la última comida en Madrid.

			—Casi mejor, ¿no?

			—Podrías tener el detalle de invitarme a un purito y a cambio yo te pongo una copa y charlamos un rato, ¿qué te parece?

			—Si no hay más remedio…

			—Venga, suegro, me tendrás que perdonar algún día; además, todos tenemos nuestros pecadillos, ¿no estás de acuerdo?

			—No pretendas generalizar que lo tuyo es muy gordo, Diego. Da gracias de que para mí lo más importante es la felicidad de Teresa y el nacimiento de mi nieto; me tengo que morder la lengua, en fin, mejor me callo, que las paredes oyen y más en un barco.

			—Por cierto, hablando de callarse, ¿sabes con quién he estado hablando hoy, diez minutos, al pasar por Madrid?

			—No creo que me importe mucho.

			—Puede que no, ¿te acuerdas de esa empleada tuya que había trabajado conmigo y que ibas a echar?

			—Tienes muy poca vergüenza, Diego —contesto Viñedo entre dientes, palideciendo.

			—Quieres decir tenemos, supongo. Tranquilízate, no me he acostado con ella ni pienso hacerlo, pero me ha contado un pequeño detalle referente a Rufi y a su hijo… ¿Sabías que tiene un hijo? ¡Qué sorpresa! ¡Qué coincidencia! A lo que iba, un pequeño detalle que ha sido como la pieza que faltaba en un puzle muy, cómo diría… ¿Tenebroso?

			—No te entiendo, Diego. ¿Se te está subiendo el whisky?

			—No, suegro, ni mucho menos. Al revés. He encajado las distintas piezas: la detención de pepe Delgado, los pagos de dinero negro, las noticias de la tele…

			—No sé a dónde quieres ir a parar ni qué tiene que ver la tele en esto.

			—Suegro, ¡espabila! ¿Cuánto crees que va a tardar la Policía en averiguar que el famoso revólver de la tele es tuyo? —murmuró Diego en un tono apenas audible.

			—¡Qué disparates se te ocurren! —exclamó Viñedo, irritado.

			—Me creeré que es un disparate cuando me enseñes el tuyo en Madrid. Acuérdate de que lo tuve en mis manos y distingo muy bien las armas. Y el tuyo para colmo es legal, tendrás que decir que lo has perdido y no te van a creer. Además, antes de que me digas nada, tu finca está muy cerca de Torrijos y, según dijeron en las noticias, tenían las huellas de un coche de alta gama que yo no dudo que van a coincidir con el tuyo. 

			—¡No dices más que gilipolleces! Todo lo que estás diciendo son delirios tuyos para amedrentarme y no lo vas a conseguir con esas bobadas. 

			—Mira, Luis, en serio. Eres mi suegro y quiero ayudarte; lo mejor que puedes hacer es confiar en mí para que te eche una mano para salir de este lío. Tú sabes si tienes el revólver en tu poder o no. Yo creo que no. Si estoy equivocado, no hay caso. Pero si no lo estoy, o te ayudo o date por jodido, suegro.

			—Creo que has perdido el juicio y esta conversación ha terminado.

			Viñedo se levantó y, sin despedirse, bajó a su camarote con el corazón en un puño.

			Diego se quedó en la toldilla terminando su puro y reflexionando sobre su afición al riesgo. Tal vez había apostado demasiado. «Como te hayas equivocado, Diego, has podido arruinar tu matrimonio y posiblemente tu vida», pensó.

			

			
				
					13  Actualmente, el límite de alcohol en sangre está establecido en 0,5 g/l.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO XII - MADRID, 27 DE AGOSTO - DOMINGO

			17:00 horas - Ansiedad

			Desde que terminó de comer, si a eso se le puede llamar comer, María estaba nerviosa, muy nerviosa, casi histérica. 

			Él había quedado en llamarla cuando llegara a Madrid y, sin embargo, el teléfono seguía mudo.

			Había pasado la mañana ordenando y adornando el apartamento con la esperanza de poder disculparse con él en terreno amigo.

			Lo tenía todo pensado, pondría una música agradable y le ofrecería una copa, mientras comentaban su escapada a Galicia, el tiempo, los percebes, etc., y luego se sentaría a su lado y le hablaría sinceramente de su relación con Diego, de lo ciega que había estado todos estos años de secuestro y dependencia emocional y terminaría asegurándole que se había dado cuenta de que existían otro tipo de hombres y otro tipo de vida y que no pensaba volver a ver a Diego ni volver a vivir como vivía. Él se sentiría halagado porque entendería el mensaje y, una vez despertado el Quijote que todo español lleva dentro, se ofrecería amablemente a ayudarle a recuperar el equilibrio emocional y la paz espiritual, ofrecimiento que ella aprovecharía para terminar de reavivar la llama que había estado a punto de apagarse el día de la discusión seguida del mutis por el foro.

			Pero para eso ¡TENÍA QUE LLAMAR!, ¡tenía que haber llamado ya! Si salió de Galicia a las nueve, a las cuatro o como mucho a las cinco tendría que estar en Madrid.

			Cogió el teléfono con determinación y, al instante, con la misma determinación lo dejó y cogió el mando a distancia de la tele para encenderla; se quedó mirando la película del oeste que estaban echando. Al cabo de un cuarto de hora, se dirigió al cuarto de baño a retocarse el maquillaje y el peinado; satisfecha de su aspecto, volvió al sofá sin intención de continuar viendo la película. Apagó la televisión, miró una vez más el reloj y cogió una revista para ojearla.

			En ese estado de ansiedad, fueron pasando las horas y María fue perdiendo la esperanza de que sonara el teléfono. Entonces, empezó a considerar la posibilidad de llamar ella con la excusa de preguntar, preocupada, si le había pasado algo en el viaje.

			En ese momento, le sobresaltó el sonido del dichoso aparato. Eran las ocho menos cuarto de la tarde y la conversación duró menos de un minuto:

			—¿Quién es?

			—Soy Pepe.

			—Ah, eres tú, pensé que no llamarías.

			—Al final salí más tarde de lo que pensaba.

			—No importa, más vale tarde que nunca. Si te apetece, te invito a tomar una copa en casa y así podemos hablar tranquilos

			—Ok, me doy una ducha y voy para allá en media hora larga. 

			—Vale, entonces a las ocho y media, genial, aquí te espero.

			20:30 horas - Explicaciones y tensión

			—Hola, Pepe. ¿Qué tal el finde y tu madre?

			—Genial, muy buen tiempo, buen marisco. Todo bien, gracias.

			—¿Te pongo una copa?

			—Me vendrá muy bien, gracias. Eres muy amable.

			María siguió los pasos tal y como los había planeado y acabaron sentados uno al lado del otro, dispuestos a dar y recibir las disculpas prometidas.

			—Mira, Pepe. Como te dije el otro día, me gustaría pedirte disculpas en persona por cómo me comporté el último día. Pero también tengo que decirte que me sentí muy humillada por todo lo que me dijiste.

			—Ya lo vi, no hace falta que me lo aclares, pero tienes que comprender que la noticia…

			—Déjame que termine de explicarme, Pepe —interrumpió ella—. No estoy dolida por lo que me dijiste, porque sé que lo merezco, sino porque me vi reflejada en tu mirada de reproche. Fue como un espejo que me hiciera ver, de improviso, la cruda realidad de mi comportamiento y me sentí muy avergonzada de que me vieras como yo misma me estaba viendo en ese momento. 

			—Tampoco hace falta que te flageles ni que te condenes a las penas del infierno, basta con que cambies el paso, pienses las cosas y no te dejes llevar por impulsos poco recomendables —contestó Pepe visiblemente incómodo por el cariz de la conversación.

			—No me flagelo, simplemente reconozco mis errores; es como si me hubiera quitado una venda de los ojos y no me gustara lo que veo. No me gusta. El único consuelo que tengo es que lo que veo es el pasado y, decididamente, no quiero que se repita.

			—Pues, María, yo con eso me conformo, por mí puedes dar el asunto por olvidado y solo me repugnaría enterarme de que has vuelto a caer con el impresentable de Diego.

			—Yo no puedo trasladar mi responsabilidad a Diego; él no me ha obligado a nada, he sido yo la que obcecadamente he seguido enganchada a él… como una droga. Y por supuesto que puedes estar seguro de que eso se ha acabado.

			—Siendo así, vamos a celebrarlo con otra copa.

			María se levantó sin decir nada, sirvió dos copas y volvió a sentarse al lado de Pepe.

			—Pepe, déjame que te diga una cosa. Tengo una sensación extraña, es como si fuera la protagonista de una película de esas de vampiros y tú me hubieras conocido por la noche, bella y espléndida y a la luz del sol y, cuando te enteraste de lo de Diego, me hubiera convertido de repente en un espantajo horroroso. Ahora me siento así y me gustaría contarte algo de lo que pasó y cómo pasó para intentar recuperar algo de mi belleza, si es que puedo.

			—Para mí no eres un espantajo, María; ya te lo he dicho, te veo como a un gorrioncillo despistado que, yendo por el camino fácil buscando el alpiste, cayó en las manos del Silvestre de turno y no supiste escapar.

			—¿Quién es Silvestre? —preguntó ella, extrañada.

			—¿No sabes quiénes son Piolín y Silvestre? ¿No veías dibujos animados de niña?

			—¡Coño, Pepe! Te estoy hablando con sinceridad, desde el fondo del corazón, y me saltas con Silvestre, ¡vaya ayuda!

			—Ha sido para desdramatizar, María. Pensé que lo cogerías al vuelo, pero sigue, sigue.

			—Lo que te quería decir es que, tal vez conociendo las circunstancias, las edades y todos los condicionantes que han existido alrededor de nuestra relación, tal vez no me vieras tan… despreciable.

			—Despreciable es muy fuerte. Ni mucho menos te veo así, más bien equivocada, confundida diría yo; pero no importa, cuéntame, soy todo oídos.

			María dedicó más de media hora a describir los pormenores de su relación con Diego, cómo se conocieron, el noviazgo, la rotura, el reencuentro y la obcecación, para terminar en resignación. Pepe escuchaba muy atento, asombrado de la facilidad de palabra, la claridad de ideas, los gestos y la expresividad de su rostro, la gracia de sus movimientos y lamentaba darse cuenta de que la adolescente que fue esa esplendida mujer que le estaba hablando pudiera haber visto su vida desbaratada por un noviazgo pernicioso que le arrastrara a una dependencia obsesiva.

			Él, a su vez, estaba experimentado una lucha interior muy fuerte. Por un lado, el instintivo rechazo hacia la mujer que, sin escrúpulos ni recato, se había seguido acostando con un indeseable que la había estado utilizando durante años, prácticamente como a una muñeca hinchable y que, además, recientemente se había casado con otra y había continuado con la relación sin el menor escrúpulo. Por el otro, una turbadora atracción que se inició al poco de conocerla, que creció durante los días de convivencia forzosa en su casa y que la dura realidad de su denigrante historia sentimental no conseguía neutralizar.

			—Pepe, ¿estás ahí? ¿Te he dejado sopa con mi triste historia?

			—Todo lo contrario, estaba dándole vueltas a cómo nos equivocamos en la adolescencia porque nos creemos que lo sabemos todo, sobre todo si no contamos con alguien que nos abra los ojos y nos aconseje. ¿Tú no hablabas con tu madre o con tus hermanas?

			—No tenía ni la una ni las otras, me quedé huérfana de madre en el parto y a mi padre todavía no le había dado tiempo de aprender a ser padre. Siempre se portó muy bien conmigo, nunca me faltó de nada, excepto consejos desde el punto de vista femenino-emocional. Tampoco fui muy de amigas, me sentía extraña, quizá por no tener madre no entendía sus sensibilidades. Me llevaba mejor con los chicos. De hecho, le pedí a mi padre que me cambiara a un colegio mixto y ahí fue donde conocí a Diego.

			—¿Y ya os liasteis en el colegio, tan pronto? —preguntó Pepe, asombrado.

			—¡No, hombre! Ya te he dicho que nos reencontramos años después en una fiesta de un amigo común.

			—¡Qué susto! Pero, de todas formas, lleváis casi diez años de relación.

			—Así es, pero ya se ha acabado, te lo aseguro. De alguna manera, lo que ha sucedido estos días ha terminado de abrirme los ojos. Tengo que recuperar el tiempo perdido —continuó María con vehemencia—, reencontrarme conmigo misma, dejar de ser una marioneta, restaurar mi autoestima… Si es necesario, me iré de Madrid o incluso de España.

			—Tampoco creo que eso sea necesario; sería como una huida. «Como no tengo voluntad ni agallas y no soy capaz de controlarme, huyo». Sería patético y terminaría por hundirte. Quédate y rehaz tu vida, pero una vida normal y estimulante. Eres guapa, inteligente, tienes un buen trabajo; búscate un equilibrio emocional y disfruta de tu existencia. Tienes más motivos para estar agradecida que para lamentarte.

			—Eso voy a hacer, Pepe. Gracias por escucharme, me he quedado muy a gusto, es como si me hubiera quitado un peso de encima. Me ha ayudado hablar contigo.

			A Pepe, en ese momento, le dio un ataque de pánico. Se dio cuenta de que, queriendo o sin querer, había asumido el papel de confidente-camarada cuando lo que deseaba con el alma era ser el amante bandido de toda la vida. Pensó en acercarse y darle un abrazo de reconciliación y consuelo que derivara en un achuchón de reglamento, pero se dio cuenta de que quedaría como Cagancho en Almagro. Y no solo eso. Si la reacción de ella era receptiva, demostraría que sus buenos propósitos eran de cartón piedra, puro postureo, pero si lo rechazaba, ella conservaría su dignidad y él se habría quemado de una manera considerablemente vergonzosa. El ataque de pánico estaba justificado; no había más salida digna que la frase cariñosa y el abrazo de despedida.

			—Me encanta haber podido ayudarte y te pido disculpas por haberte juzgado tan a la ligera. La verdad es que estuve bastante mordaz y desagradable. Yo creo que lo mejor es que nos perdonemos mutuamente y sigamos intentando salir del entuerto en el que estamos metidos gracias a unos y a otros.

			—Estoy de acuerdo, Pepe, pero tú no tienes nada de lo que disculparte; tenías razón en todo lo que me dijiste.

			—Cuenta conmigo para lo que necesites. Ahora me voy, que es tarde. Mañana nos vemos en la oficina y esperamos acontecimientos. 

			Cuando se quedó sola, María se sintió razonablemente satisfecha, sobre todo por dos motivos: la decisión irrevocable de no volver a tener ninguna relación sentimental con Diego y la sensación confortable que le causaba darse cuenta de que Pepe le gustaba mucho y estaba al alcance de sus armas de mujer.

			Las sensaciones de Pepe eran distintas: a pesar de todo, le gustaba esa chica a rabiar y lamentaba haber sacrificado una irrepetible oportunidad para realizar su «Sueño de una noche de verano» a la española. Sin embargo, estaba muy satisfecho de haber mantenido una actitud digna y civilizada. Ya tendría tiempo de encarrilar las cosas ordenadamente.

		

	
		
			CAPÍTULO XIII - MADRID, 29 DE AGOSTO - MARTES

			09:30 horas - Síndrome posvacacional

			En las oficinas del Grupo Chiloé reinaba una gran agitación. Había vuelto el jefe ¡y de malas pulgas! No había más que verlo. Convocó en su despacho, desde las diez hasta las doce, a José Delgado, a María, la chica nueva, y a su yerno.

			Seguramente, toda esa tensión y mal humor se debía a que anteriormente, a las nueve y media, había recibido la inesperada visita del inspector Ramírez de la recién creada por el ministro Corcuera Unidad de Intervención Policial de Madrid.

			—Señor Viñedo, le agradezco enormemente que haya accedido a recibirme. Ya sé que es usted una persona muy ocupada, pero esta inopinada visita puede ahorrar mucho tiempo en la investigación que estoy llevando a cabo.

			—Por supuesto, comisario…

			—Inspector —le corrigió Ramírez.

			—Por supuesto, inspector. Estoy a su disposición, nada me satisface más que colaborar con las fuerzas del orden. Dígame, ¿en qué le puedo ayudar?

			—Iré directo al grano, si me permite. Al parecer, es usted propietario de un revólver idéntico al que se encontró en el reciente incidente de Torrijos del que supongo habrá tenido noticia por la prensa o la televisión.

			—Perdón, inspector. No le he ofrecido ni un miserable café —se disculpó Viñedo intentando ganar tiempo para ordenar sus ideas.

			—No se preocupe, no suelo tomar nada entre horas.

			—Había oído algo de un incendio en Torrijos, pero nada sobre un revólver. 

			—Sí, al parecer una persona se ha suicidado con un revólver como este. —El inspector exhibió una fotografía en color.

			—Es curioso; es verdad, tengo uno idéntico, pero hace años que no lo muevo de la caja fuerte de mi despacho.

			—Pero ese revólver sigue a su nombre en Chile y no ha declarado su posesión en España.

			—No me diga, inspector, que tengo que declararlo. Yo tengo mi licencia en regla y el revólver está registrado legalmente en Chile.

			—Pues siento informarle de que no tenerlo registrado aquí podría significar una sanción, pues usted es el responsable de esa arma y el único autorizado y obligado a custodiarla e informar a las autoridades.

			—Dígame qué debo hacer y lo haré inmediatamente.

			—Más vale que se presente con ella a registrarla en la Intervención de Armas de la Guardia Civil antes de tres días, pues, en caso contrario, se iniciará un expediente sancionador.

			—Por supuesto, inspector. Así lo haré.

			—Mientras tanto, si no le importa, Sr. Viñedo, ¿le importaría enseñarme el arma, ya que, según dice, la tiene aquí?

			—Por supuesto, inspector, pero soy un poco desastre y tengo que pedir ayuda a mi secretaria porque nunca recuerdo ni la clave ni dónde la tengo apuntada. —Viñedo emitió una risa algo forzada y llamó a Almudena por el telefonillo.

			—¿Hay más personas en esta oficina que tengan acceso a la caja además de usted y su secretaria?

			—No lo sé con exactitud, pero varias personas de la zona de dirección tienen acceso, desde luego un par de directores, mi hija y alguna otra persona de confianza. Disculpe, voy a coger el revólver.

			Viñedo escarbó infructuosamente en la caja, vaciando casi por completo su contenido. Al final de la búsqueda, se volvió hacia el inspector visiblemente contrariado y exclamó:

			—¡No está!

			—Me temo, señor mío, que tenemos un problema. ¿No se la habrá llevado a casa?

			—No recuerdo, pero no lo creo; en casa no tengo donde guardarla porque la caja de seguridad es muy pequeña, pero miraré.

			—Es importante que la encuentre porque en caso contrario puede convertirse en sospechoso de un crimen —dijo el inspector muy serio—. Es importante que recuerde dónde estaba usted la noche del once de este mes al doce y si tiene medios para demostrarlo, que no sean las declaraciones de sus familiares.

			—¿Puede explicarme qué ha pasado y por qué me puede afectar a mí? —dijo Viñedo visiblemente nervioso.

			El inspector le resumió las circunstancias del presunto suicidio y le informó sobre las declaraciones de Delgado, María y su propio yerno y la extraña coincidencia de que el suicida estuviera relacionado con la investigación que estaba llevando a cabo la Unidad de Delitos Monetarios. Cuando el policía concluyó su somera explicación, Viñedo visiblemente nervioso, explotó.

			—¡Me parece indignante que pretendan mezclarme a mí en este asunto! Soy un estricto cumplidor de la ley, un honrado empresario, que además he sido traicionado por alguno de mis empleados, como usted sabe, y se atreven a insinuar que puedo ser sospechoso de un crimen…

			—Cálmese, yo no tengo la culpa de que su revólver pueda haber desaparecido y haya aparecido otro idéntico en la escena del crimen. Usted preocúpese de localizar su arma y podrá descansar tranquilo. En caso contrario, tendrá que verse sometido a una investigación igual que todos los que tengan acceso a la caja fuerte donde guardaba el arma.

			—¿Y por qué no empiezan por investigarlos a ellos? Aquí hay, por ejemplo, una chica nueva a la que hace unos días pilló mi secretaria husmeando por los despachos y también…

			—¿Se refiere a María Marqués?

			—Por ejemplo… y otros.

			—Otros como quién, señor Viñedo.

			—Pues Delgado, mi yerno o Ares…

			—Ya le he dicho que nos haga una lista de las personas que pueden tener acceso al interior de la caja de seguridad y asegúrese de buscar bien en su casa o, si es usted cazador, entre sus bártulos de caza o en su finca. Le doy tres días antes de incoar el expediente. —A continuación, añadió—. ¿Por qué ha mencionado usted a su yerno? ¿Tiene algún motivo para sospechar de él? ¿Tiene acceso a la caja?

			Viñedo titubeó y se quedó unos instantes pensativo e indeciso. Al cabo, contestó:

			—Inspector, lo que le voy a decir es muy confidencial y de índole familiar, pero puede tener que ver.

			—Todo ayuda, cuantas más vías de investigación abramos, menos posibilidades tendrá de que le toque a usted cargar con el mochuelo, si me permite la expresión.

			—Hace poco más de un mes, averigüé que mi yerno… Me asegura que esto lo tratará con absoluta confidencialidad… —se interrumpió.

			—Es secreto profesional.

			—Pues bien, mi yerno está o estaba liado con esa tal María Marqués y puede que alguien se enterara y le estuviera extorsionando.

			—¿Cómo lo supo usted?

			—Le puse un detective a ella cuando accedió a la zona de dirección para comprobar que era de fiar y saltó la sorpresa.

			—Necesitaré que me facilite el informe del detective.

			—Le enviaré una copia.

			—Una copia no. el original, si no le importa —continuó—. Tenga mi tarjeta; hoy es martes, le espero el viernes a las once en mi oficina con el revólver o para firmar una declaración muy detallada sobre todo lo que sepa que pueda ayudar a la investigación, por la cuenta que le trae, señor Viñedo. 

			Viñedo pensó, después de despedir al inspector, que este le había abierto los ojos; no solo consistía en intentar demostrar su inocencia, sino en extender la sombra de la sospecha sobre todos los que pudiera. No se trataba de una broma; ya no era su prestigio lo que estaba en juego, estaba en riesgo su libertad.

			10:15 horas - El desfile - Delgado

			—Buenos día, Luis. ¿Me has llamado? —preguntó Pepe Delgado entrando en el despacho.

			—No he hecho más que llegar a Madrid y ya se ha presentado aquí la Policía —dijo Viñedo sin saludar.

			—Ya me ha dicho Almudena, ¿qué quería?

			—Me ha preguntado sobre ti y sobre María —mintió Viñedo—. Quería saber si tenía confianza en vosotros después de lo que había pasado.

			—Pero este no es de Delitos Monetarios, ¿no?

			—No, es de delitos normales.

			—¿Qué quería saber y qué le has dicho?

			—Me ha preguntado por ti y por María; si teníais una relación; les extraña la aparición de María en todo este asunto. Yo creo que piensan que podía tener un affaire con Ramiro o que la estaba extorsionando.

			—No entiendo cómo pueden pensar eso —contestó Delgado

			—Pues tampoco van tan descaminados. No era Ramiro, pero era mi yerno… Para el caso… es lo mismo. Y hablando de mi yerno, ¿sabes que nada más llegar al barco me habló del hijo de Rufi? Dio por hecho que era mío y se puso muy chulito.

			—¿Qué le dijiste?

			—Que se fuera a la mierda, que habíamos terminado la conversación.

			—No suena muy convincente por tu parte, Luis. ¿Qué piensas hacer?

			—De momento, nada. Por lo menos hasta el parto de Teresa. Hoy lo he citado para cantarle las cuarenta y darle una tregua hasta entonces.

			—¿Qué quieres que haga yo?

			—Que tengas muy controlada a esa chica, María. Convéncela de que lo del niño son fantasías suyas y que no se le ocurra hacer un comentario con nadie sobre ese tema. Seguro que es ella quien se lo ha dicho a Diego.

			—No se han visto desde julio…

			—Se vieron el día que Diego pasó por Madrid camino de Palma o al menos eso me dijo.

			—¡Vaya lío se está montando por culpa del Ramiro de los cojones! —exclamo Delgado con una voz incongruente con la exclamación.

			—Espero que no salga a la luz todo el lío de Rufi…

			—Yo también lo espero, pero tienes que estar preparado porque puede suceder —afirmó Delgado con gravedad.

			—Preparado para eso y para más —masculló Viñedo entre dientes—. Por cierto, he citado a María en mi despacho para confirmarle que estamos muy contentos con ella, una subida de sueldo, hacerla responsable de la contabilidad «especial» y decirle que la lleve en ordenador y no en papel.

			—Me parece muy buena idea. Por lo que la he conocido estos días, me ha parecido de fiar —subrayó Delgado.

			—También le haré hincapié en que, como está en la zona de dirección, tiene acceso a información confidencial y, por lo tanto, ha de ser muy discreta.

			—Dices que estuvo con Diego hace unos días —inquirió Delgado, pensativo—. ¿No quedó en que no volvería a verla?

			—Debió ser una entrevista muy rápida porque Teresa y Diego solo pasaron cuatro horas en Madrid para cambiar de maletas y coger el avión. A lo mejor solo hablaron por teléfono, vete tú a saber; no me fío de nada.

			—Ni yo. —Y continuó cambiando de tono—. Ok, jefe. Si necesitas algo, me llamas.

			10:30 horas - El desfile - María

			—Don Luis, ¿quería verme? —dijo María entrando en el despacho del presidente.

			—Lo primero que quiero es que no me llames de usted, no soy tan viejo, aunque comprendo que a tu lado debo parecer una momia. Mis colaboradores cercanos me llaman Luis.

			—Como quieras, Luis. ¿Necesitas algo?

			—Un par de cosas, María. Por un lado, tengo muy buenas referencias tuyas de tu jefe, por lo que he decidido que te vamos a dar más responsabilidades dentro de la empresa y alguna muy delicada.

			—Soy toda oídos, Luis.

			—Como sabes, este tipo de promotoras inmobiliarias se ve obligada a aceptar ciertas cantidades en dinero no oficial —hizo un gesto con las manos como entrecomillando las dos últimas palabras— y, aunque es un secreto a voces, conviene que no quede ningún rastro dentro de la empresa. Sin embargo, es imprescindible tenerlo todo debidamente registrado y cuadrado para evitar fugas indeseables de fondos.

			—Lo que se llama doble contabilidad —apuntó ella.

			—Efectivamente, María, pero me gustaría que te encargaras de cambiar la técnica y llevar el control por ordenador. Creo que hay buenos programas, protegidos con clave, con lo que evitas el engorro de tener los papeles bajo llave, los cotilleos, etc.

			—Precisamente he estado haciendo un curso de Lotus 1-2-3, que es perfecto para lo que me dices.

			—Pues manos a la obra. Ya te iremos diciendo tu jefe y yo cómo manejar el dinero, las obras sociales que hacemos con el equivalente a los impuestos que ahorramos, etc. Por supuesto, esa responsabilidad lleva aparejada una subida en tu remuneración, pero consecuentemente también será en dinero b, lo que te ahorrará impuestos también a ti.

			—No sabes cómo te agradezco esta prueba de confianza, Luis. Me estaba empezando a sentir una extraña en esta oficina.

			—En cierto modo, lo eras… Una desconocida, por eso ordené que te investigaran —terminó la frase mirando fijamente a los ojos a María.

			—Algo he oído —contestó ella manteniendo la mirada sin arredrarse.

			—Por lo tanto, esa nueva responsabilidad y remuneración se te ofrecen con una condición… mejor dicho, con dos condiciones. La primera, se te exige una discreción absoluta. La segunda, que no vuelvas a relacionarte sentimentalmente con mi yerno. —En esta ocasión, la mirada de Viñedo se convirtió en amenazadora.

			Se hizo un espeso silencio donde los dos se mantuvieron la mirada desafiante y, al final María, sin pestañear, dijo:

			—Puedo garantizarte que mi relación con Diego ha terminado. Y no se va a reanudar. —Hizo una pausa eligiendo las palabras—. Pero no por cumplir una condición que me exijas para conservar el trabajo; yo soy dueña de mis actos y tú no puedes prohibirme nada en el entorno de mi vida personal. Voy a cumplir la condición porque me he dado cuenta de que mi comportamiento era totalmente reprobable, deshonesto, inmoral y propio de una persona sin respeto a sí misma ni a los demás. Se acabó y, con el corazón en la mano, te pido disculpas como padre de Teresa, no como presidente de la empresa. 

			—Me alegra oír esas palabras que parecen sinceras y espero que lo sean.

			—Sin embargo, Luis, no sería sincera si no te dijera que noto una alta dosis de fariseísmo en esta parte de la conversación. 

			—Todos tenemos algunos trapos sucios en la mochila, pero ten en cuenta que los míos no limpian los tuyos. A mí me da igual lo que hagas con tu vida, pero intento evitar a mi hija más sufrimiento del estrictamente necesario. Piénsalo; yo estoy siendo generoso contigo y espero que tú también lo seas. Creo que, después de esta conversación, los dos lo tenemos más fácil.

			—Eso espero y gracias otra vez —respondió ella.

			—Te deseo suerte en tu nuevo cometido, no nos defraudes —concluyó Viñedo levantándose y dando por terminada la conversación.

			10:30 horas - El desfile - Diego

			—Hola, suegro. Me he cruzado con María. ¿Lo has hecho a propósito para ponerme a prueba? —preguntó Diego pretendiendo ser ingenioso y campechano sin conseguirlo.

			—Te he llamado porque creo que debemos terminar la conversación que dejamos en el aire el otro día.

			—Que dejaste —puntualizó Diego.

			—Hiciste dos manifestaciones muy graves. Por un lado, una bochornosa insinuación sobre el hijo de Rufi. Y no contento con esto, lo remataste acusándome prácticamente de asesinato por un revólver que viste en la tele.

			—¿Cuál es la que te parece más descabellada, Luis? Porque, por los datos que tengo, ninguna de las dos lo es.

			—Sin embargo —replicó Viñedo ignorando el afilado comentario de su yerno—, al final me ofreciste una ayuda que no llegué a entender. Por curiosidad, ¿podrías explicármelo?

			—Vamos a ver, Luis. Tú estás obligado a disimular porque tu situación es complicada, no sé si mucho o poco, pero creo que bastante. Pero yo no. A mí me has pillado con el carrito del helado y ni puedo ni quiero disimular. Por lo tanto, te voy a hablar con franqueza del tema más serio. Lo del niño está feo, pero es un problema menor para ti, si acaso un problema social y poco más. Pero lo del revólver es muy grave si, como supongo, no puedes enseñárselo al policía, que también supongo, ha venido esta mañana a preguntarte por él. —Hizo una pausa para serenarse—. Toda la oficina preguntando a qué habría venido; dame las gracias por no decírselo a nadie, pero para mí está clarísimo. 

			—Supongamos que tienes razón, que es mucho suponer; y siguiéndote el juego, ¿qué ayuda me puedes prestar tú en esa tesitura?

			—Para poder contestarte, ¿dónde le has dicho que lo guardas y cuánto tiempo te ha dado para presentarlo en comisaría?

			—Le he dicho que lo guardo en esa caja fuerte y se lo he enseñado.

			—¡Y una mierda! No te creo. No me hubieras hecho venir si fuera cierto. A ver, ¡enséñamelo a mí también y me voy con el rabo entre las piernas jurándote sumisión eterna y, si hace falta, reconociendo que soy el padre de Ernesto! —exclamó Diego.

			Viñedo se sentía completamente desarbolado, acorralado y sin fuerza ni argumentos para defenderse. 

			Normalmente, se confesaba y desahogaba con Pepe Delgado, pero en esta ocasión, ni le había hablado del revólver ni pensaba hacerlo. Tal y como estaban las cosas, con el único que podía sincerarse era con su yerno, cosa que le repateaba las tripas, pues lo consideraba un miserable y se veía obligado a ponerse a su altura y tratarlo como a un colega de fechorías.

			Estuvo a punto de repetir la escena del barco y, muy digno, dar por terminada la conversación, pero algo le decía que no era buena idea, que no debía desperdiciar la oportunidad de aprovechar la ayuda que su yerno le ofrecía, por pequeña que fuera.

			La posibilidad de presentarse el viernes en la comisaría y declarar que le habían robado el arma de su caja fuerte porque todo el mundo podía abrirla y dar una lista de los posibles ladrones, dos personas de confianza, no resistía la más mínima investigación, no se sostenía. Lo más probable es que lo acusaran del crimen y, posiblemente, encontrarían los motivos y, de propina, todo el resto de las irregularidades que había ido perpetrando a lo largo de su vida. No tenía elección.

			—Vamos a ver, Diego. Efectivamente, de momento me ha desaparecido el revólver. Creí que lo tenía en la caja fuerte, pero ahí no está. Voy a buscar en casa y en la finca. Espero habérmelo dejado olvidado en el morral de caza, pero contestando a tu pregunta, tengo que presentarlo el viernes por la mañana. Tengo poco tiempo y me quiero adelantar a los acontecimientos. Suponiendo que no aparezca, ¿cómo crees tú que podrías ayudarme?

			—Comprendo que estés impaciente por dar con una solución que, te anticipo, tengo ya pensada. Pero déjame que te haga unas consideraciones que llevo años queriendo hacerte; es como una breve confesión. —Diego hizo una pausa, que fue muy corta, al ver la cara de impaciencia de su suegro—. Desde que nos conocimos, y especialmente desde que me presentó Teresa como su novio, he experimentado una gran admiración y simpatía por ti. Sin embargo, desde el principio me he sentido menospreciado e infravalorado por tu parte. Siempre me has tratado como un advenedizo dándome la sensación de que a duras pena me soportabas. Por esa razón, siempre me he esforzado por no deberte nada, por tener mis propios negocios y no trabajar para ti más que como constructor independiente. Y ¿sabes la sensación que me daba? Que cuanto menos te pedía y más demostraba que no necesitaba tu dinero, menos te gustaba. Reconoce que te encanta que la gente dependa de ti. Como tu ínclito lugarteniente Pepe Delgado, que besa por donde pisas. 

			—Creo que estás exagerando un poco.

			—Pues yo creo que no, que no me equivoco, y eso ha tenido un efecto perverso en mí, porque me he sentido inseguro, me costaba contar un chiste en tu presencia, me aterrorizaban tus comentarios hirientes, tus miradas reprobadoras, tus críticas a cualquier negocio que te contaba. Confieso que es un poco rebuscado, pero tal vez por eso necesitaba refugiarme en María, desahogarme con ella, afirmar mi autoestima, fuera de tu influencia.

			—Lo es —intervino Viñedo.

			—¿Lo es qué? —preguntó Diego, despistado.

			—Rebuscado, es rebuscado.

			—Será rebuscado, pero es la verdad; como es verdad que ahora te veo más próximo, te has bajado de la peana y eres un humano accesible; infiel, codicioso, miserable, quizá asesino, pero accesible, y ya no me puedes mirar por encima del hombro.

			—Espero que, por lo menos, te hayas quedado a gusto.

			—¡Ah, me olvidaba! Y un trepa social.

			—Para tu tranquilidad, no me considero un asesino —dijo Viñedo sorprendentemente calmado—. Yendo al grano, ¿cuál es la solución que tienes pensada?

			Diego tardó unos segundos en responder, pues necesitaba calmarse después del exabrupto que le había lanzado al padre de su mujer. Se sirvió un vaso de agua y cambió totalmente el tono para contestar:

			—En realidad, es muy fácil. En la última montería que estuvimos juntos, en Santa Elena, justo antes de casarme, pinché un cochino y, al ir a seguir el rastro, te pedí el revólver por si tenía que rematarlo y no tener que cargar con el rifle. Tú te fuiste a comer y, como yo tardé hora y media en pistearlo, te fuiste a Madrid sin esperarme. Era la última montería de la temporada y el revólver se quedó en mi morral durmiendo el sueño de los justos. De vez en cuando, nos acordábamos, pero lo fuimos dejando. Yo, la última vez que ordené el morral, fue hace dos años, y el arma estaba allí. Hoy, cuando vaya a buscarlo, me llevaré la sorpresa de que no está y no puedo saber en cuál de las veinte últimas monterías alguien me lo robó. Ni cuándo ni dónde ni si fue un cazador, un postor, un perrero o simplemente se cayó al sacar el traje de agua o los prismáticos.

			—Parece razonable, pero entonces te pueden acusar a ti.

			—La suerte es que yo ese día estaba en Marbella, concretamente en un concierto en la Cantera, y me vio todo el mundo.

			—Desde luego, es más creíble que pretender que me lo hayan robado de la caja fuerte.

			—Si nadie te ha visto con el arma en alguna montería últimamente, solo te pueden abrir un expediente administrativo por falta de diligencia en el cuidado de un arma corta y seguramente te retirarán la licencia.

			—Maldito lo que me importa. ¿Estás dispuesto a hacerlo?

			—Cuenta con ello, suegro, pero con una condición.

			—¿Cuál?

			—Que te acuerdes de que nos debes una.

			—A ti y a quién más.

			—A María.

			—¿No pretenderás…?

			—Tranquilo, suegro. Ni ella ni yo queremos continuar ese disparate. Pero nos debes una.

			—No se me olvida, descuida.

			—Hay otra condición, que me digas qué pasó en realidad.

			Viñedo quedó en silencio un momento, valorando las alternativas que tenía para una contestación tan comprometida. Al cabo de un rato, se decidió y contestó.

			—Yo no lo maté. Tuvimos un forcejeo en el coche y saque el revólver para amedrentarlo; pero se volvió loco y, de un manotazo, lo tiró al suelo en su lado del coche. Entonces, lo cogió él y me apuntó. Yo aparté su brazo con el arma con tan mala suerte que se le disparó en la cara.

			—¿Y por qué dejaste el revólver allí?

			—Para que pareciera un suicidio.

			—¿Un suicidio con tu propio revólver? Estarás de broma.

			—Nunca lo registré en España y no pensé que fueran capaces de localizarlo en Chile.

			Como es natural, Diego siguió preguntando los detalles y motivos del incidente. Viñedo le contó casi todo lo que pasó durante ese largo día, esquivando lo que se refería al niño de Rufi y a los verdaderos motivos del chantaje, que sustituyó por la misma historia que le había contado a Teresa en el barco.

			—… y ambos creímos que Ramiro había matado a Rufi por accidente en la cocina. —concluyó el suegro.

			—Eso es lo que descubrió María en el piso —completó Diego.

			—Así es, una fatalidad tras otra; como fichas de dominó que caen una sobre la siguiente. —Y después de una pausa, continuó—. Volviendo al presente, me tendrás que acompañar el viernes y firmar una declaración.

			—Sí, suegro. Ya se está convirtiendo en costumbre y siempre por tu culpa, por cierto.

		

	
		
			CAPÍTULO XIV - MADRID, 1 DE SEPTIEMBRE - VIERNES

			09:00 horas - Otra cita

			Había dormido fatal. Se había peleado con Teresa, como siempre por una insignificancia, y estaba de un humor de perros. Mientras esperaba el desayuno ojeando el periódico, recibió la llamada de Correa. Le sentó mal, no la esperaba.

			—Sí, comisario. ¿A qué debo el placer de su llamada?

			—Necesitamos mantener una nueva entrevista con usted, más bien un careo con otras personas implicadas.

			—Una nueva entrevista… Un careo, parece muy importante. Desde luego, para mí es una experiencia nueva. ¿Y con quién, dice?

			—Con los empleados de su suegro y su amigo portugués… Bueno, conocido suyo. Es importante que sea el lunes a las nueve treinta.

			—Los empleados de mi suegro… Ya. El lunes a las nueve y media en la comisaría de Arganzuela. Bien, comisario. Tengo que ver mi agenda, porque comprenderá que ayer llegué de vacaciones y he de comprobar si tengo algo importante… No puede hacer depender mi vida y mis negocios del comportamiento de esos indeseables, del que yo no tengo la culpa, ¿no le parece?

			—Haga lo posible, pues son varias personas y ya están citadas.

			—Bien, bien. Yo se lo confirmo esta misma mañana. De nada. Perdón, comisario, casi mejor, si no le llamo a lo largo de la mañana, cuente conmigo el lunes.

			—En el peor de los casos, tendría que enviarle una orden judicial…

			—Hasta el lunes, entonces. Sus argumentos son muy convincentes, comisario.

			Diego quedó pensativo, valorando la decisión de no comentarle a Correa la reunión que iba a mantener con el inspector Ramírez y con su suegro. Llegó a la conclusión de que no tenía por qué hacer ningún comentario al respecto dado que iba exclusivamente para explicar la desaparición del revólver, haciéndose responsable solidario del extravío.

			Ya daba por seguro que Viñedo era el padre de Ernesto y el asesino confeso de Torrijos, pero no le importó demasiado. Al fin y al cabo, era su suegro y el padre, aunque adoptivo, de su mujer. En definitiva —se repetía a si mismo—, su relación solo podía mejorar porque ya no cabían disimulos ni tendría que seguir soportando sus aires de superioridad y sus actitudes de perdonavidas.

			El único riesgo —sonrió al pensarlo— es que le hubiera cogido el gusto a matar gente y le pegara un tiro en la próxima montería a la que fueran juntos. ¡Bah! Procuraría estar atento y no darle la espalda.

			11:00 horas - Por separado

			Cuando llegaron al despacho del inspector Ramírez, hubo momentos de confusión porque el inspector no entendía la presencia de Diego ni la deseaba. Cuando le explicaron detalladamente que el yerno podría explicar convincentemente la desaparición del arma y estaba dispuesto a firmarlo y declararlo en juicio si era necesario, el inspector les informó de que, en ese caso, deberían hacer la declaración por separado.

			El asunto no representó ningún problema de contradicción o incoherencia porque ambos eran conscientes de la última vez que habían cazado juntos y no había existido ninguna circunstancia desde entonces que los pudiera llevar a hacer una declaración contradictoria.

			—Entonces asegura usted, señor Viñedo, que no volvió a ver el arma desde aquella montería donde se la prestó a su yerno y nunca se la devolvió.

			—Así es, inspector. Ni siquiera volví a acordarme de ella hasta el día que estuvo usted en mi despacho.

			—Comprenderá que lo que me cuenta, aparte de provocar ciertas dudas, es una negligencia y una irresponsabilidad por su parte que le va a acarrear problemas serios.

			—Piense, inspector, que el arma estaba en manos de mi yerno, que es un cazador experto. Estoy seguro de que, si se la hubiera prestado a un amigo o conocido, no hubiera parado hasta recuperarla y, por supuesto, no hubiera abandonado el coto sin ella. Además, se dio la fatalidad de tener un viaje inmediatamente después. Ya no volví a cazar hasta la temporada siguiente. 

			—Dígame, Viñedo, ¿cabe la posibilidad de que su yerno se la prestara a otra persona?

			—Estoy seguro de que no, inspector. Sin embargo —su voz adquirió un tono de misterio—, he pensado mucho sobre cómo podría haber llegado el arma, suponiendo que fuera la mía, a manos del suicida, y se me ha pasado por la cabeza que alguien se la robara a mi yerno del morral de caza.

			—¡Pero su yerno no conocía a Ramiro Gómez!

			—Pero conocía y a veces cazaba con Pedro Couto; y se veía a menudo con María Marqués que, mire por dónde, apareció en la cocina donde golpearon a Rufina. Vaya usted a saber si algún fin de semana se la llevó de montería con él y le enseñó el revólver. Estoy seguro de que esa chica tenía líos de algún tipo con Ramiro. Incluso podía chantajearla como creo que le comenté el otro día.

			—¿Cómo sabe usted que ella estuvo en el piso de la calle Ibiza?

			—Tenga en cuenta, inspector, que el señor Delgado es mi persona de confianza.

			—Esa chica no tiene fortuna para que la puedan extorsionar —exclamó el policía.

			—Pero tiene otros atractivos, inspector. Y por lo que sé, ese Ramiro era un golfo.

			El inspector se quedó pensativo unos momentos y, disculpándose, abandonó el despacho con la promesa volver en breve con la declaración preparada para la firma. Al cabo de unos minutos, se presentó en la estancia donde había sido interrogado Diego.

			—Bien, señor Almagro. He leído la declaración que ha hecho ante mi compañero y, antes de que la firme, me gustaría pedirle un par de aclaraciones.

			—Usted dirá, inspector.

			—Ante todo, le advierto de que es una declaración y, como tal, puede ser usada en su contra. Y debo manifestarle sin ambages que, desde el punto de vista de la investigación policial, su declaración es poco creíble. Lo digo por si desea modificar algo, antes de firmarla.

			—Es lo que sucedió, inspector —contestó Diego lacónicamente.

			—¿Tiene forma de demostrar que la noche del 11 al 12 de agosto estaba usted en Marbella?

			—Absolutamente, inspector, estaba en un festival de música y me encontré con decenas de amigos y conocidos.

			—¿Considera que alguien le pudo robar esa arma?

			—No es imposible, pero no le podría decir ni aproximadamente cuándo o dónde. Ha estado en mi morral varios años y jamás la he usado para rematar una res.

			—Acabo de hablar por teléfono con el comisario Correa, que me ha informado de que es amigo de Pedro Couto.

			—Lo conozco, pero no soy amigo suyo.

			—Y también conoce a María Marqués, por lo visto.

			—Es verdad —contestó Diego levemente azorado, lo que no escapó a la percepción del policía.

			—¿Y sabe que ella conocía a Ramiro Gómez, el presunto homicida, y que este a su vez conocía la relación entre ustedes dos?

			—Es la primera noticia que tengo y permítame que, con el debido respeto, le diga que no me lo creo.

			—Pues a mí me lo han asegurado personas bien informadas.

			—Pues yo no lo sé y no me lo creo.

			—¿Cabe la posibilidad de que Pedro Couto o María Marqués le sustrajeran el revólver en un descuido?

			—Con Pedro Couto podría haber una posibilidad entre un millón. Con María, ninguna.

			—¿Nunca ha ido con usted de caza? Antes de contestar, piense que podemos hacer un barrido de todos los hoteles, fondas y albergues donde pueda haber pernoctado usted los últimos años y averiguar si iba acompañado y por quién.

			—A pesar de eso, inspector —Diego vaciló unos instantes—, la respuesta es no.

			—Bien, Almagro. No tengo más preguntas de momento. Por hoy hemos terminado.

			Ramírez volvió al despacho donde esperaba Viñedo.

			—Su yerno dice que nunca ha ido de caza con María Marqués a pesar de que le he amenazado con investigar todos los hoteles y albergues donde haya pernoctado estos años.

			—No se fie mucho, inspector, porque a menudo él va a dormir a las casas particulares de los propietarios de las fincas, que suelen tener bastantes habitaciones de invitados. Tal vez, perdone mi intromisión, deberían interrogarla a ella.

			—Le agradezco su consejo, Viñedo. Si tiene algo más que añadir…

			—Nada por mi parte.

			—En unos minutos le pasarán la declaración a la firma. Muchas gracias por su colaboración.

			Ramírez se levantó dando por concluido el interrogatorio.

			16:30 horas - Dos policías y un juez

			—Agradezco mucho la información y celebro enormemente que hayan coordinado sus investigaciones. Sin embargo, me gustaría que contrastáramos nuestras opiniones para intentar deshacer el caos en que se ha convertido este caso. Porque estarán de acuerdo conmigo en que la situación actual no parece posible fundamentar el caso como un crimen pasional frustrado, rematado con un suicidio.

			—Efectivamente, señoría, el caso se ha complicado bastante —afirmó el inspector Ramírez.

			—Si me permiten, aprovechando que estoy fuera de la investigación —continuó el juez—, voy a hacer un resumen de los hechos más comprobados y de las eventuales conjeturas. Hombre muerto violentamente de un tiro en la frente con un revólver de calibre 22. Un aparatoso incendio de un coche en una nave abandonada a las afueras de Torrijos. La declaración del encargado de una finca próxima que vio un vehículo con una matrícula parecida circulando por un camino vecinal que cruza esa finca. Huellas de un neumático de un coche de alta gama en las cercanías de la nave. Una mujer malherida y sin conocimiento, tirada a la orilla de la calzada frente a la nave. ¿Es correcto, señores?

			—Absolutamente, señoría.

			—Continúo con otros hechos menos directos. Hubo una pelea días atrás con restos de sangre en la casa donde convivían el hombre y la mujer. El hombre era un truhan, jugador y posiblemente traficante que recibía dinero de un tal José Delgado que a su vez es empleado de confianza de un tal Viñedo, millonario que posee un arma idéntica a la del disparo. Su yerno mantiene una relación íntima con una tal María, también empleada de Viñedo, que apareció, sin que todavía se sepa por qué, en el lugar de la pelea, previa al crimen. Y dos días después, volvió a ir, esta vez acompañada de Delgado. Hay un portugués que se dedica a traficar divisas que le hacía entregas a Delgado con los que este, a su vez, pagaba al muerto. En la libreta del portugués figura como beneficiaria de transferencias cuantiosas la empresa del yerno del millonario. Sin embargo, el día del suceso, Delgado estaba en Kenia y el yerno en Marbella. 

			—Una corrección, señor juez: la empresa del yerno tiene un nombre parecido, Dalares, pero ya comprobamos que no es coincidente.

			—Entonces ¿quién es ese o esa Delares, beneficiario de esas transferencias?

			—Aún no lo sabemos. Hemos pensado que fuera un compuesto de DELgado y ARES, que es otro empleado de Viñedo. Precisamente en estos momentos están interrogando a fondo al portugués, para intentar averiguarlo, porque las cantidades son tan importantes que pensamos que están relacionadas con tráfico de armas o de drogas.

			—¡Vaya! Tenemos emociones fuertes. No está mal para Torrijos en agosto —ironizó el juez con expresión de agobio—. Sigamos. La finca donde se vio el coche con matrícula parecida al incendiado pertenece también al millonario.

			—Y precisamos, señoría, una orden de entrada y registro para cotejar los neumáticos de sus coches con las recogidas junto a la nave.

			—Cuenten con que, valorada la necesidad, se dictará auto al respecto; pero volviendo a los hechos que acabo de enumerar, estarán conmigo en que es un verdadero galimatías donde parece que solo tenemos cuatro posibles autores de la muerte: el propio difunto; el portugués, por motivos desconocidos aún; la chica o el millonario, o los dos en comandita. Y dos posibles cómplices o instigadores.

			—Somos de la misma opinión, señoría —intervino el comisario Correa—, pero no conseguimos encajar los motivos, el móvil.

			—No me extraña, comisario —respondió el juez—. Lo que acabo de exponer es como un vodevil diabólico, todos mezclados, como si fuera un complot, ¡de locos! Sigo dando mi opinión porque, como ajeno a la investigación y al no conocer personalmente a ninguno de ellos, tal vez pueda ser el más objetivo de los tres aquí presentes. Seguramente, el difunto estaba chantajeando a alguno de ellos. Es raro que un millonario mate por un chantaje económico, así que habría que pensar en otro tipo de extorsión. La chica puede estar coaccionada por otros motivos todavía desconocidos, tal vez por su relación con el yerno. Esto también es aplicable al yerno y que ella actuara por encargo de él. Sin embargo, según me dicen, el suegro ya conocía el lío, luego ese motivo parece poco probable. Es muy significativo que el propio suegro les haya hecho insinuaciones sobre el yerno y su novia al mismo tiempo que el yerno lo cubría con el tema del revólver. Todo un jeroglífico.

			—Como ve, señoría, al final todo apunta a Viñedo, pero las pruebas son circunstanciales. Aunque coincidieran las huellas de los neumáticos, hay muchos iguales rodando por España.

			Hubo unos instantes de silencio durante los que todos los presentes parecían afanarse en dar con una idea ingeniosa que explicara y encajara todas las aparentes contradicciones de los hechos relatados por el magistrado. Al final, el propio juez hizo una sorprendente propuesta.

			—Contando con su conformidad y de una forma, digamos, poco ortodoxa, les propongo una argucia, que igual prospera o igual no. Yo estuve un par de años de docente en un colegio mixto de segunda enseñanza. Cuando había un caso de mal comportamiento punible y nadie quería delatar al culpable, empecé a usar un truco que me dio buen resultado. Culpaba a la chica más atractiva y popular de la clase con la seguridad de que alguno de los siete u ocho que estaban enamorados de ella delatarían del verdadero culpable. ¡Nunca me falló! Mi propuesta es detener a esa tal María para interrogarla como testigo por su presencia injustificada en el piso de la calle Ibiza donde se han encontrado evidencias de violencia física y yo la imputaré. Acto seguido, la dejaré en libertad provisional. Seguramente, alguien nos desvelará el misterio para exonerarla a ella. Mientras tanto, sigan apretándoles a todos porque en dos o tres días retiraré la acusación si no tenemos pruebas concluyentes.

			—Cuente con nosotros, señoría. Seguro que alguno de los tres sabe o tiene evidencias de lo que paso en realidad —asintió el inspector.

			—Yo tengo convocado un careo dentro de tres días para el tema del tráfico de divisas y ahí les podemos apretar —añadió el comisario Correa.

			—Que tengan suerte, señores —les deseó el juez reabriendo el caso y dando por finalizada la reunión.

			21:30 horas - Cena romántica

			—Reconozco, Pepe, que no me lo esperaba y me ha encantado que me invitaras a cenar y poder comentar contigo la movida de esta mañana en la oficina.

			María y José Delgado se hallaban cómodamente sentados en una discreta mesa del restaurante El Cacique. Habían elegido la planta inferior del establecimiento, donde se encontraban prácticamente solos, con la única compañía al otro extremo del comedor de un famoso banquero acompañado por la que debía ser su esposa. Esa falta de comensales contrastaba con la terraza y la planta superior, que estaba prácticamente al completo. 

			Se habían visto por la mañana en la oficina y se habían cruzado tanto con el inspector Ramírez como con Diego Almagro. La oficina era un hervidero de especulaciones sobre los motivos de la visita del policía y de la rueda de reuniones mantenidas a continuación por el presidente. 

			No habían intercambiado palabra en la oficina, pero obviamente estaban deseosos de comentar sobre el tema que, por otra parte, era tan importante para ellos. 

			Después de un intercambio de impresiones sobre el verano, el restaurante y de elegir y ordenar la cena, continuó María:

			—Me he quedado de piedra al ver a Ramírez salir del despacho del jefe y no te cuento cuando me ha citado a mí, y al salir de su despacho me he cruzado con Diego. ¿A ti qué te ha dicho?

			—Solo me ha dicho que te iba a informar de tu nuevo cometido en la empresa y que si estaba seguro de que eres trigo limpio. 

			—No me creo que en media hora que me habéis tenido esperando solo hayáis hablado de eso.

			—También hemos hablado de temas de rutina que no vienen al caso. A ti, ¿qué tal te ha ido?

			A diferencia de Delgado, que había omitido gran parte del contenido de su reunión, María le contó la suya con pelos y señales, incluyendo el reproche sobre la farisaica actitud de Viñedo.

			—Evidentemente, te está pidiendo que seas discreta con lo que piensa que sabes en justa correspondencia por lo generoso que él ha estado contigo —observó Delgado cuando ella concluyó su relato.

			—Lo que me hace pensar, Pepe, que tú le has contado todo lo que yo sé o dejo de saber… ¿Me equivoco?

			—¿Que si te equivocas? Antes déjame que te diga yo algo. —El tono de Delgado había cambiado—. Si quieres, seguimos comentando las reuniones después, pero no te he citado para cenar por eso.

			—¿Por qué ha sido entonces? —preguntó María con un gesto alegre y un brillo especial en los ojos.

			—¿No acordamos en nuestra última conversación que íbamos a ser sinceros y me aseguraste que estabas muy arrepentida de tu relación con Diego, etc.?

			—Sí, sí, claro. —El brillo en la mirada de María se convirtió en una sombra de temor.

			—Entonces, ¿a qué viene que te vieras con Diego cuando pasó por Madrid el día 24 camino de Mallorca y me lo ocultaras?

			—No te oculté nada, simplemente no salió el tema.

			—Perdona, pero en la situación que estamos, no contarme esa conversación es simplemente ocultármela. Desde el momento en que le diste los detalles de todo lo que habíamos averiguado tú y yo, tenías la obligación moral de contármelo.

			—Necesitaba desahogarme con él. Y ten en cuenta que su suegro lo estaba machacando. Lo único que hice fue darle armas para defenderse; las mismas que tenía yo.

			—Y pretendes que me crea que acudes en defensa de alguien a quien no piensas volver a ver. ¡No fastidies!

			—Te equivocas. Lo que pretendía es que alguien parara los pies a Viñedo. ¡Iba amenazando a todo el mundo teniendo más que ocultar que nadie! ¡Ahora va con pies de plomo! ¡Reconoce, Pepe, que tú eres incapaz de cantarle las cuarenta a tu jefe!

			—Te lo he dicho mil veces, yo hago lo que tengo que hacer y de momento no me has dado motivos para confiar más en ti que en mi jefe, que hasta ahora no me ha fallado nunca.

			María se levantó y, mascullando una breve excusa, se dirigió al aseo. Delgado llamó al camarero y pidió la cuenta, considerando que la cena se podía dar por terminada. Cuando ella volvió, con signos evidentes de haber llorado, se mantuvieron callados mientras él pagaba la cuenta. 

			Cuando se retiró el camarero, María murmuró con un hilo de voz:

			—¿Tanta prisa tienes que no podemos tomar un postre o un café como personas civilizadas? 

			—Perdona, soy un grosero. ¿Qué te apetece?

			—No me apetece nada, pero tampoco me apetece irme así. Quiero seguir hablando tranquilamente y sin reproches.

			—¿Te refieres a mis reproches o a tus reproches?

			—A todos. Empezando por las muestras de desconfianza. Sé que desconfías de mí y de mi determinación de no volver a tener relación con Diego, pero no hace falta que me lo demuestres cada vez que hablamos. Dame un voto de confianza y, si es posible, no vuelvas a tocar el tema hasta que compruebes que he faltado a mi palabra. 

			—Está bien, lo acepto, tienes razón. Además, es tu problema, no el mío. Pero en justa correspondencia, tú deberías dejar de juzgarme y considerar que soy un esbirro de Viñedo. Cuando compruebes que mi forma de tratar los temas con él es equivocada, estaré encantado de que me lo reproches, pero hasta entonces, no más comentarios al respecto. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo. No tenía derecho a decirte lo que te he dicho, perdona.

			—Querías tomar algo, dijiste… —dijo Delgado algo incómodo con las disculpas.

			—Lo que no quería era salir de aquí de una manera tan desagradable. En realidad, estoy harta de este sitio tan cerrado y solitario haciendo, como hace, una noche maravillosa fuera.

			—Se trataba de poder hablar con tranquilidad y sin que nos oyeran —se justificó Delgado por la elección del restaurante.

			—Pues ya has visto lo que hemos conseguido. A punto de acabar a tortas.

			—Ya estamos tardando en irnos, pero aún no hemos hablado de un montón de cosas que han pasado esta mañana.

			—Tienes razón. Propongo que vayamos a tomar algo a un sitio al aire libre para ventilarnos y quitarnos el mal rollo que flota en el ambiente. 

			—Si no te parece mal, podríamos irnos a la terraza de casa. Allí estamos tranquilos, cómodos y con buena música y posiblemente nos entendamos mejor, como la última vez.

			—Vale —dijo ella después de un corto titubeo—. Esta vez, procuraré no caerme a la piscina.

			La atmósfera que se respiraba en casa de Pepe era radicalmente distinta y, como consecuencia, la actitud de la pareja también. Mientras María preparaba sendos gin-tonics con la maestría de un profesional, él colocó las tumbonas protegidas del relente nocturno y eligió una selección de música suave que no estorbaba para hablar, pero creaba un ambiente confortable y acogedor, adecuado para estimular la conversación e incluso las confidencias. 

			—Mejor ahora, ¿no te parece?

			—¡Ya te digo! Ahora pareces hasta guapo.

			—Será por la falta de luz.

			—No te digo que no, esta semioscuridad hace que todos los gatos sean pardos.

			—Dime algo, ¿cómo te sientes con tu nuevo cargo?

			—Si quieres que te diga la verdad, Pepe, estoy por un lado encantada, pero por otro, asustada. Ten en cuenta que me mete directamente en el agujero negro, nunca mejor dicho. He llegado a pensar esta tarde que quiere que esté pringada para que no me atreva a decir una palabra de lo que sé.

			—¿Pero qué sabes, María? Nunca me lo has llegado a decir. Nunca me has explicado por qué llegaste a la conclusión de que el niño era hijo de Viñedo y que Ramiro le estaba extorsionando.

			—¿Y por eso lo mató, Pepe?

			—Aunque aceptara tus dos primeras conclusiones, nunca aceptaría el asesinato, Viñedo no es así.

			—Pepe, nadie es asesino hasta que asesina. De todas maneras, de esto no estoy segura, es solo una conjetura, pero muy, muy lógica. 

			—Eres una artista dando largas cambiadas, no me has contestado la pregunta principal. ¿Cómo llegaste a la conclusión de que Ernesto era hijo de Viñedo?

			—Por cierto, ¿qué tal está? ¿Sigue con tu hermana?

			—Está bien y sigue allí. Supongo que eres consciente de que has vuelto a esquivar el tema.

			—Perdóname, Pepe, no es por desconfianza, pero prefiero no decírtelo aún. Para mí es como un seguro de vida. —María se interrumpió unos segundos—. Te voy a dar una pista para que veas que estoy dispuesta a compartir información contigo.

			—Estoy impaciente.

			—No te voy a decir por qué lo sé, pero te diré algo que solo tú y Viñedo sabéis.

			—¡Vaya acertijo, María!

			—Sí, sí, acertijo. —Hizo una pausa y se acercó a Pepe para observar su cara de cerca—. En los hoteles, Rufina figuraba como tu acompañante.

			Delgado quedó en silencio unos instantes, mejor dicho, se quedó sin habla. ¿Cómo podía haber averiguado ese detalle? Sin duda, había encontrado alguna nota o carta en el piso de Rufi. Lo que acababa de dejar claro es que la información que tenía era exacta y precisa, por lo que consideró que era ocioso, incluso perjudicial, seguir con la postura de «ni niego ni afirmo» que estaba manteniendo él desde las primeras confidencias.

			—Me rindo, María. Veo que estás al cabo de la calle. Pero entonces tendrás que comprender que yo tenía que ser muy precavido en lo que decía o dejaba de decir.

			—Lo comprendo, Pepe; ¿y tú comprendes que, después de lo que está pasando, yo tema por mi vida y desconfíe de todos menos de Diego, que está en una situación parecida a la mía?

			María no pudo soportar la tensión acumulada y se sentó junto a Pepe, rompiendo a llorar desconsoladamente. Él, verdaderamente emocionado también, la rodeo con sus brazos para intentar transmitirle protección y consuelo. Y era sincero. La sombra de Viñedo empezaba a ser demasiado alargada.

			—¿Cómo sé yo que no sigues instrucciones para averiguar cuánto sé y si me he convertido en una amenaza? —prosiguió ella, entre sollozos, apartándose bruscamente de él—. Y si Viñedo decide que soy una amenaza para él, ¿cómo sé que no va a querer eliminarme a mí también?

			—No exageres, María. El jefe no es don Vito Corleone ni el Grupo Chiloé es la mafia…

			—No es la mafia —interrumpió ella—, pero Ramiro está muerto; Rufi, en coma, una nave y un coche han ardido y dos brigadas distintas de la Policía están detrás de todos nosotros… ¡No es la mafia —repitió—, pero lo parece! —Secándose las lágrimas, continuó—. Yo, por si acaso, he dejado preparados unos papeles para que los entreguen en la comisaría si me pasa algo.

			—Has visto muchas películas —dijo Pepe con una sonrisa forzada—. ¿A quién le has dejado esos papeles?

			—Lo siento, pero no te lo voy a decir. Pondría a esa persona en peligro.

			—¿De verdad piensas eso de mí? —inquirió él mostrándose más triste que ofendido.

			—¿No lo entiendes? ¿No te has dado cuenta todavía? —Hizo una pausa—. Me fío de ti a pies juntillas con el corazón, pero no con la cabeza. Para mí, con el corazón eres Pepe, un caballero andante que con su armadura reluciente vino a ayudarme cuando más falta me hacía. Pero con la cabeza eres don José Delgado, el hombre de confianza que profesa absoluta lealtad y veneración a un miserable, embaucador, tramposo, infiel y posible asesino… ¿Tú qué harías?

			María había recobrado la serenidad y había pasado a un estado de rabia e indignación contra la situación en que se encontraban. 

			Delgado quedó en silencio, pensativo y valorando cada palabra que salía de la boca de ella. Para sus adentros, reconocía que tenía razón en su desconfianza. Es más, él se había comportado como ella suponía y en sus conversaciones con Viñedo la habían considerado una intrusa peligrosa que andaba husmeando y debía ser neutralizada. No era raro que ella llegara un poco más lejos y temiera una neutralización más radical y se sintiera muy vulnerable y desamparada. No pudo evitar sentir una oleada de compasión y de ternura. Por otro lado, le vino a la mente con nitidez un fragmento de su última frase, «¿No te has dado cuenta todavía?». ¿A qué se refería? ¿Era un reproche o una llamada de atención? ¿De qué no se he dado cuenta todavía? El corazón le empezó a latir con fuerza, sintió emociones que hacía mucho tiempo que no sentía.

			—¿De qué no me he dado cuenta todavía? ¿A qué te refieres?

			—Si no lo sabes, no mereces saberlo.

			—Y tú. ¿Te has dado cuenta? 

			En ese momento, estaban muy juntos, sentados en la tumbona de Pepe, y eso ayudó.

			—Yo sí —contestó en un susurro María y, acercando su cara a la de él, le dio un suave beso en los labios, que fue correspondido con igual suavidad. Luego otro y después otro un poco más prolongado. A continuación, uno eterno, como si estuvieran recargando el depósito de su ternura. Ambos respiraban por la nariz sin atreverse a cambiar de postura para no interrumpir la caricia ni por un instante. 

			—Me tienes que explicar lo que se siente besando a un potencial enemigo —preguntó Pepe separándose para respirar un poco de aire fresco.

			—Eso mismo pensaba yo: si me mata ahora, será una muerte agradable al menos. No me interrumpas —murmuró y volvió a abrazarse a él buscando la postura perfecta para sentirse querida y protegida. 

			Poco a poco, Pepe fue tanteando las defensas de María y las encontró sorprendentemente fuertes y equilibradas. Sin brusquedad ni tensión ninguna, convirtió sus ataques en agradables caricias, que ella le devolvió con maestría, pero manteniendo el control de la situación. 

			En un momento dado, sonó una canción y ella, como empujada por un resorte, se puso en pie diciendo: «No sé si sabes bailar, pero esta la vas a bailar conmigo».

			Estuvieron más de una hora bailando pegados el uno al otro, como si fueran un solo cuerpo, ora besándose, ora musitándose palabras al oído. De vez en cuando, una risa; de vez en cuando, una copa. Cuando ya, cansados, volvieron a sentarse, María miró el reloj y exclamó:

			—¡Que tarde es! Me tienes que llevar a casa.

			—Mañana es sábado, ¿por qué tanta prisa?

			—Porque, a estas horas, las señoritas decentes deben estar recogidas y yo soy una señorita decente; un poco torpe, pero decente.

			—En mi opinión, lo torpe sería irte ahora a casa y lo decente quedarte a dormir aquí; no sería la primera vez.

			—Estoy casi de acuerdo, pero lo decente es que duerma solita y lo torpe es que me acueste acompañada.

			—¿Incluso si el acompañante soy yo?

			—Entonces más torpe todavía y… peligroso. Solo me quedo si me das una barra de acero para atrancar la puerta.

			—¿Y si quieres hacer pis?

			—Me aguanto.

			—¿Y si te vienen las tentaciones de hacerme una visita?

			—Entonces quito la barra.

			—¿Y si me vienen a mí?

			—Me pasas una instancia, con póliza de tres pesetas, por debajo de la puerta y lo estudiaré.

			—Ok, la puerta tiene una barra de acero pequeñita que se llama pestillo. ¿Te vale?

			—Vaale… Me quedo, pero entonces hay menos prisa… ¿Qué tal otra copa?

			A las tres de la mañana, después de varias copas, muchos bailes, cientos de confidencias y miles de besos, se hizo innecesaria la barra de acero en la puerta de la habitación de invitados. En realidad, se hizo innecesaria la propia habitación de invitados y se hizo realidad, al pie de la letra, la canción de Joaquín Sabina: 

			Y nos dieron las diez y las once,

			las doce y la una, y las dos y las tres.

			Y desnudos al anochecer

			Nos encontró la Luna

		

	
		
			CAPÍTULO XV - MADRID, 4 DE SEPTIEMBRE - LUNES

			08:05 horas - Detenida

			Al principio María, desde la ducha, creyó que era la alarma de uno de los tres despertadores, pero enseguida se dio cuenta de que era el timbre de la puerta. Se envolvió en su albornoz y echó un vistazo por la mirilla antes de abrir poniendo el seguro, que solo permitía una estrecha apertura. Una voz preguntó:

			—Señorita María Marqués, ¿es usted?

			—Soy yo. ¿Qué desean?

			—Tiene que acompañarnos, señorita —dijo el intruso enseñando una placa en la que se leía claramente «Policía».

			—¿Cómo sé yo que esa placa es auténtica? ¿Tienen una orden de detención? —preguntó ella visiblemente nerviosa y asustada.

			El funcionario le pasó un documento por la rendija de la puerta en el que, en papel oficial del Juzgado de Instrucción de Torrijos, ordenaba su detención y puesta a disposición del Juez etc.

			—Estaba en la ducha. Necesito unos minutos para hacer una llamada y vestirme. Si no les importa esperar.

			—Tranquila, señorita, aquí esperamos. Pero, por favor, no tarde.

			María cerró la puerta y se abalanzó hacia el teléfono, consiguiendo marcar a duras penas el número de Delgado. El contestador le sugirió que dejara un mensaje. A continuación, marcó el teléfono de Diego con más suerte. Una voz adormilada contestó de mala gana mientras otra voz femenina preguntaba, en voz muy alta, que a quién se le ocurría llamar a esas horas.

			—Diego, por favor, han venido a detenerme del Juzgado de Torrijos. Por favor, haz algo…

			—Han debido equivocarse. —Oyó al otro lado de la línea y en ese momento se cortó la comunicación.

			A los diez minutos, María, custodiada por dos agentes, uno de uniforme y otro de paisano, se introdujo en un coche Z de la Policía Nacional.

			09:30 horas - Careo e interrogatorio

			Cuando Diego llegó a la comisaría, inmediatamente se percató de que no le esperaban con una banda de música ni nada que se le pareciera, sino como a un delincuente cualquiera.

			Le hicieron sentarse en una especie de zona de espera donde alternó con diversas clases de probables malhechores y mujeres de mal vivir, donde lo tuvieron cociéndose en su propio jugo cerca de tres cuartos de hora.

			Sin embargo, no le importó demasiado, pues no hacía otra cosa que darle vueltas a la llamada de María, que había tenido que colgar precipitadamente por miedo a despertar las sospechas de Teresa, que llevaba una temporada un tanto preocupada y malhumorada, como si intuyera la tensión existente a su alrededor, y especialmente entre su padre y él.

			En un rato en que Teresa estaba en el cuarto de baño, aprovechó para llamar a Pepe Delgado. Como María le contó las peripecias que habían corrido juntos en casa de Rufi y en la comisaría, pensó que era la persona más adecuada para echarle una mano mientras él estaba en el careo. No tardó en darse cuenta de que Delgado también iba a estar en el careo, por lo que la pobre tendría que arreglárselas sola hasta que acabaran.

			Al cabo de un rato, lo llamaron para que entregara su DNI y rellenara un formulario; seguidamente, le hicieron pasar a una sala de reuniones, donde ya se encontraban Delgado, Ares, Couto y el inspector Ramírez. Como anfitriones, el comisario Correa y el agente Gutiérrez, que saludó a Diego con excesiva familiaridad, como si se conocieran de toda la vida.

			Habló primero el comisario Correa:

			—Buenos días, señores. Gracias por venir. Creo que ya se conocen todos ustedes. Estamos aquí por dos temas. Uno de máxima prioridad, que es un caso de tráfico de divisas de envergadura, a juzgar por las cifras que figuran en esta libreta, y otro, no menos importante, porque se trata de un presunto asesinato. Por cierto, habrán echado en falta en esta reunión a su amigo Ramiro. No ha podido venir, está muerto.

			—Yo lo lamento enormemente, comisario, pero debo decirle que nunca he conocido ni he hecho amistad con ese tal Ramiro —protestó Diego.

			—Eso que dice usted, señor mío, es una de las cosas que pretendo aclarar en este amigable cambio de impresiones —dijo Correa irónicamente, y continuó—. Cada uno de ustedes en su momento firmó una declaración y pretendo detectar contradicciones entre ellas.

			—Podría aclarar, inspector…

			—Comisario —interrumpió Correa.

			—¿Podría aclarar, comisario, la metodología? ¿Nos va a preguntar por turnos? ¿Podemos intervenir cuando nos parezca? —preguntó Delgado. 

			—Iremos sacando temas y les pediremos que confirmen sus anteriores respuestas al respecto —aclaró Gutiérrez.

			—Por ejemplo —intervino el comisario—, el señor Couto, aquí presente, se encuentra en una situación muy delicada, pues en su libreta figuran cantidades exorbitantes de dinero transferido a lo largo de varios meses a una persona o entidad identificada como DELARES, a través de una cuenta numerada localizada en Jersey. Como el señor Couto dice que se refiere a DELgado y ARES y el señor Delgado dice que se refiere a la empresa DALARESA, propiedad de don Diego Almagro, que lo niega, y el pobre Ramiro no puede decir nada, podemos deducir que TODOS ustedes están en el ajo y que alguno se cargó a Ramiro para que no hablara, lo que puede acarrear una pena de prisión de entre seis y diez años por delitos contra Hacienda pública, encubrimiento y, en su caso, asesinato. 

			Se produjo un silencio que Correa prolongó para que tuvieran tiempo para asimilar la magnitud del problema y lo precario de su situación. 

			—Debo decir que el señor Couto, como propietario de la libreta, tiene muchas papeletas para la rifa de años de cárcel, seguido del señor Delgado y del señor Almagro, este último con más papeletas para el caso de asesinato.

			—¡Pero si yo no estaba en Madrid en esa fecha! —exclamó Diego, indignado.

			—Es cierto, pero puede ser el inductor y no el ejecutor. Usted mismo ha declarado y firmado que estaba en posesión de un revólver idéntico al utilizado para eliminar a Ramiro.

			En ese momento, se produjo el tremendo guirigay de cuatro personas hablando al mismo tiempo y a voz en grito, que duró hasta que Correa levantó la mano y, con indudable autoridad, exigió silencio.

			—Sepan —continuó el comisario, mirando especialmente a Diego— que la señorita María Marqués ha sido detenida hace un par de horas por orden del juez instructor, imputada en el caso de Torrijos, como posible autora del homicidio, sola o inducida por otro u otros.

			—Yo no conozco a esa señorita —dijo el portugués.

			—Eso es una infamia. Ella no tiene nada que ver en todo esto —protestó enérgicamente Pepe Delgado.

			—¿Acaso estaba con usted en Kenia la noche del once al doce de agosto? —ironizó Ramírez.

			—Todo sería más fácil y las penas más leves si nos contaran la verdad. Lo atenuantes por colaboración son muy importantes —intervino Gutiérrez en su eterno papel de poli bueno. 

			—¿Alguno de ustedes sabe o puede dar alguna información que nos permita conocer quién está detrás del nombre DELARES? Tenga claro, señor Couto, que si nos lo oculta, está cometiendo una flagrante obstrucción a la justicia porque no nos cabe duda de que, como propietario de la libreta y ejecutor de los envíos, es obvio que usted lo sabe.

			Couto permanecía en silencio, como paralizado. 

			—Yo no sé nada de esas cantidades. Yo solo conozco las que me hacían llegar en un maletín para entregar a Ramiro contra transferencias en dólares a cuentas numeradas que nos facilitaba cada vez —afirmó Delgado

			—¿Y a qué se debían esas entregas? Porque la historia del soborno a usted y al señor Ares se la acaba usted de cargar.

			—A mí nunca me ha sobornado nadie —protestó Ares con los nervios a flor de piel—. ¿Tú has dicho eso, Pepe? ¿Por qué no dices la verdad? ¿Por qué no dices que recogías el dinero que te entregaba Couto para entregárselo a Ramiro? Comisario, nosotros no nos quedábamos ni un duro. 

			—Poco a poco irán encajando las piezas, no se preocupen; pero será todo más fácil y el fiscal más benevolente si colaboran —prometió el comisario con aires de ángel protector.

			—Yo quiero colaborar, comisario, pero solo declararé en privado y si me garantizan que mi declaración servirá de atenuante —explotó al fin Couto sin poder contenerse.

			—De momento —contestó Correa—, confórmese con que le sirva para mantenerse en libertad condicional. Ya hablaremos cuando nos aclare quién diablos es DELARES. ¿Alguien más quiere cambiar su declaración y colaborar para aclarar las cosas? 

			—Yo colaboraré explicando el motivo del chantaje —dijo Delgado dispuesto a mantener una posición colaboradora con la investigación.

			—Hable, señor Delgado —dijo Correa.

			—Estoy dispuesto a declarar, pero, como el señor Couto, deseo hacerlo en privado.

			—Muy bien, como usted prefiera. ¿Alguien más desea cambiar o completar su declaración? —preguntó el comisario. Al no recibir más respuesta, dio por terminado el careo y se dispuso a tomar declaración en privado a Couto y a Delgado.

			Mientras tanto, a casi cien kilómetros de distancia, el juez instructor de Torrijos iniciaba la toma de declaración de María, que había pasado la hora larga del trayecto debatiéndose entre el miedo y el arrepentimiento por haberse entrometido en este terrorífico enredo sin necesidad y sin que nadie le obligara a hacerlo. Todo por la rabieta de la profunda frustración que le había producido su relación con Diego y el inconfesable intento de investigar posibles trampas o irregularidades que le permitieran forzar a Viñedo o a Teresa a pagarle para mantener la boca cerrada y poder escapar de sus propias circunstancias. Lloró desconsoladamente al comprender que, lisa y llanamente, había pretendido chantajear a los Viñedo.

			—Señorita Marqués —tomó la palabra el juez—, imagino que conoce la gravedad del asunto que estamos investigando, por lo que le ruego que preste la mayor colaboración que le sea posible.

			—Sí, señor juez, pero desconozco por qué estoy aquí y de qué se me acusa. Además, entiendo que debería estar acompañada de mi abogado.

			—Esta es una toma de declaración preliminar como testigo, que usted puede corroborar y firmar o no hacerlo. Se trata de que me facilite elementos de juicio que me permitan decidir si debe estar imputada en el caso o no. Puede incluso negarse a contestar.

			—Yo no tengo nada que ocultar, señor juez. Por supuesto que le responderé.

			—¿Conocía usted a Ramiro Gómez Gallardo, que fue encontrado muerto de un disparo dentro de un coche incendiado en esta localidad?

			—No.

			—¿Conocía usted a Rufina Núñez López, que fue encontrada inconsciente en la carretera cerca de donde ardió el coche?

			—No.

			—¿Estuvo usted en el domicilio de los dos anteriores, en la calle Ibiza de Madrid, el día dieciocho de agosto pasado, acompañada de José Delgado?

			—Sí, señor juez.

			—¿Puede usted explicar los motivos de esa visita?

			—El señor Delgado estaba preocupado porque no le contestaba el teléfono y, en la oficina esa mañana, me pidió que le acompañara por si le había ocurrido algo.

			—¿No podía él ir solo?

			—Prefería que yo le acompañara por si se encontraba con algún problema, ¿cómo explicar…?, difícil o incómodo de resolver para un hombre.

			—¿Por qué estaba preocupado por la falta de respuesta al teléfono siendo agosto un mes en el que lo normal es ausentarse por vacaciones?

			—Sabía que tenía que recibir a su hijo de vuelta del campamento.

			—¿Estuvo usted el día antes en el piso? —La mirada del juez se volvió fría e inquisidora. 

			María sintió que se quedaba sin sangre en el cerebro. Tenía la secreta esperanza que su primera visita al piso no hubiera tenido trascendencia para la Policía y comprobó con terror que no había sido así. Tenía que atenerse a lo declarado días atrás ante el inspector Ramírez, pero era un terreno mucho más resbaladizo.

			—Sí, señor juez, y fue por el mismo motivo. Me pidió el señor Delgado que fuera para comprobar si le había pasado algo a Rufina, pues él no podía ir hasta el día siguiente.

			—Si usted, el jueves, ya había comprobado que no había nadie en el piso, ¿para qué la necesitaba el viernes en la segunda visita?

			—Yo creo —María titubeaba sin saber qué decir; súbitamente tuvo una inspiración— que quería que le acompañara por si teníamos que rebuscar entre sus objetos personales, prendas íntimas, ropa interior…

			—Muy considerado el señor Delgado, me parece —observó irónicamente su señoría—. ¿Puede justificar dónde se hallaba la noche del once al doce de agosto?

			—La verdad, señoría, es que ahora mismo no lo recuerdo, pero lo más probable es que estuviera en mi casa, sola. He pasado una temporada muy mala, con poco ánimo y sin ganas de salir más que lo imprescindible.

			—Entonces su respuesta es no, entiendo.

			—Me temo que sí.

			—¿Tiene o ha tenido recientemente relaciones íntimas con Diego Almagro?

			—Sí, señor juez. Las tuve.

			—¿Alguna vez ha ido de caza con él?

			—He ido a pasar algún fin de semana con él, sí.

			—¿Le ha sustraído o tomado prestado alguna vez un pequeño revólver que guardaba en su morral de caza?

			—Jamás he visto semejante cosa, señor juez, ni en su morral ni en ninguna otra parte.

			El interrogatorio se prolongó por más de una hora y, al terminar, el juez, que había tomado notas, a parte de la transcripción del acta de declaración, que iba haciendo la secretaria del juzgado, se dirigió a María:

			—Señorita Marqués, a la vista de sus declaraciones y de los informes facilitados por la Policía, me veo obligado a imputarla en el presunto homicidio de Ramiro Gómez Gallardo, sola o en colaboración con otros. Puede acogerse a la libertad bajo fianza de cien mil pesetas para evitar la prisión preventiva, en cuyo caso deberá entregar su pasaporte, no abandonar el país y presentarse apud acta los días uno y quince de cada mes en el juzgado. Está en su derecho de firmar su declaración o negarse a ello, contratar un abogado o solicitar un abogado de oficio.

			17:00 horas - Reunión de seguimiento

			Hacía calor. Couto y Delgado habían realizado sus respectivas declaraciones complementarias y, a continuación, este último había salido corriendo, acompañado por el abogado del Grupo Chiloé, en auxilio de María, no sin antes haber intentado hablar por teléfono con Viñedo sin éxito. 

			Almudena le informó de que el presidente había tenido que salir de viaje urgente y estaba tomando un vuelo a Nueva York, que despegaba a las 13:45.

			Desde el juzgado hizo las gestiones necesarias para garantizar el pago de la fianza y se llevó a María a comer algo, pues estaban al límite de sus fuerzas.

			Mientras tanto en el juzgado, Ramírez, Correa y el juez mantenían una importante reunión de seguimiento.

			—Pues bien, señores, les pongo en antecedentes. Yo ya he hecho mi parte, he imputado a la señorita Marqués en el presunto homicidio y, teniendo en cuenta lo rápido que han venido a depositar la fianza, creo que la artimaña va a tener resultado. Ahora cuéntenme ustedes sus últimas averiguaciones.

			—Por mi parte, estoy completamente de acuerdo, ya que además hemos conseguido una declaración aclaratoria del portugués que, por fin, ha confesado quién está detrás del nombre en clave DELARES.

			—Qué interesante, Ramírez. Déjeme conjeturar… ¿Viñedo?

			—Sí, señoría, el señor Viñedo, don Luis Viñedo de Toro.

			—¿Y DELARES es una empresa pantalla o similar?

			—No, señoría, más sencillo. Es el nombre en clave que le puso Couto a Viñedo de Toro… de Toro, de La Res…

			—Muy ingenioso. Y el dinero ¿para qué era?

			—Eso dice que no lo sabe. Piensa que puede ser algo de tráfico de armas, pues al parecer Viñedo es un activista anticomunista acérrimo y ayuda a todas las guerrillas que actúan en países con dictaduras totalitarias de izquierdas como Cuba o Nicaragua. Pero admite que todo eso lo dice de oídas. Conocer, solo conoce los números de las cuentas protegidas por el secreto bancario. 

			—¿Está dispuesto a declarar que Viñedo está detrás de todo ese movimiento de dinero?

			—Lamentablemente, reconoce que nunca ha hablado con él de esos temas. Han coincidido en algunas jornadas de caza, pero jamás han hablado de dinero. Recibía las instrucciones por telegrama o por teléfono de un hombre con acento argentino o chileno. Su único contacto en persona era Delgado y solo para las entregas del dinero para Ramiro.

			—Parece que Viñedo no deja cabos sueltos —apuntó el juez con cierto desánimo.

			—El señor Delgado también ha hecho unas aclaraciones interesantes con respecto a los chantajes de Ramiro Gómez —intervino el comisario Correa—. Al parecer, amenazaba a Viñedo con revelar a su mujer la relación que tuvo con Rufina, que, por cierto, parece que no mejora de su lesión y sigue en coma inducido. Rufina era… mejor dicho, es la masajista de la familia Viñedo desde hace más de diez años.

			—Tampoco es tan grave acostarse con la masajista —dijo el juez—. Eso pasa en las mejores familias y no es como para pagar chantajes. Debería de haber algo más, creo yo. Por lo que me cuentan, cada vez me parece más probable que el señor Viñedo sea uno de los protagonistas de esta historia. Sin embargo, tengo mis dudas de que sea un asesino y, dadas las amistades e influencias de este hombre, me gustaría tener más pruebas de su implicación en este enredo. ¿Consiguieron comprobar las huellas de los neumáticos?

			—En este aspecto, hay una noticia buena y una mala: lamentablemente, se ha dado la «coincidencia» —hizo un gesto expresivo con las manos— de que Viñedo ordenó cambiar los neumáticos de su Mercedes 560 SEC hace ocho días. La buena noticia —continuó Ramírez— es que preguntamos al chófer dónde las había cambiado y nos lo dijo, con lo que hemos conseguido que las pongan a buen recaudo hasta que vayan los de la científica a cotejar las huellas.

			—¿Necesitan una orden?

			—No, señoría, dijeron estar muy satisfechos de colaborar con la Policía y todo fueron facilidades.

			—Pues si coinciden las huellas, implicará la imputación a Viñedo, pero les anticipo que no servirán como prueba, pues se ha roto la cadena de custodia.

			—¿Pero si los mecánicos confirman que son las ruedas que estaban en el coche?

			—Sería una declaración más, pero no una evidencia irrefutable. Solo tenemos indicios, suposiciones y alguna prueba circunstancial, como es el revólver. Como no funcione la imaginativa línea de investigación que hemos seguido con María, tendremos que dar por buena la teoría del suicidio. De todas formas, le voy a llamar a declarar para ver su coartada y conocerle. Lo mismo mete la pata en algo.

			—Señoría —intervino el comisario Correa—, yo le he llamado para citarlo a declarar a raíz de lo que nos ha contado el portugués y su secretaria me ha informado de que el pájaro ha volado a Nueva York esta mañana. 

			—Si me lo permite, señoría —sugirió el inspector Ramírez—, yo solicitaría una orden judicial para intervenir varios teléfonos, principalmente los de los más implicados: la señorita Marqués, el de Viñedo…

			—No me diga más, inspector. Hágame una lista por orden de prioridad, pues lleva su tiempo. Veo la procedencia de la intervención telefónica y lo acordaré por auto. En efecto, lo considero absolutamente oportuno en esta fase de la investigación —se reafirmó el juez.

			20:15 horas - El dilema

			Estaban sentados en el cuarto de estar del apartamento de María. Afortunadamente, no hacía mucho calor. Era un día de septiembre ventoso y fresco que anunciaba la llegada del otoño. María se había dado una ducha después del día aciago que había tenido que soportar. 

			Durante la comida, habían hablado poco. María estaba como ida, absorta en sus pensamientos, mientras Pepe Delgado intentaba animarla y hacerle ver que no había ninguna evidencia sólida contra ella, que había sido una desgraciada agrupación de extrañas coincidencias y que la verdad es tozuda y su inocencia se haría evidente en pocos días.

			—¿Te das cuenta, Pepe? —repitió por enésima vez—. Me ha imputado como sospechosa de un asesinato. Sola o en colaboración con otros… ¿Qué te parece? ¿No es para volverse loca?

			—No le des más vueltas, María. No hay ninguna prueba en tu contra. Todo son indicios…

			—Indicios —interrumpió, indignada—, pero aquí estoy imputada y sin poder salir del país. Y si no estoy en la cárcel ahora mismo es gracias a ti porque, ¿de dónde iba yo a sacar cien mil pesetas? ¡Ni siquiera te he dado las gracias!

			—No tienes que agradecerme nada, María. Este fin de semana contigo ha sido el mejor desde hace muchos años.

			—Para mí también, Pepe, pero mira cómo ha llegado el lunes. ¿Por qué no han detenido a Viñedo? —gritó—. Estoy segura de que él es el asesino.

			—Cálmate, por favor. Todavía no se ha probado que no haya sido un suicidio.

			—Tú sigues defendiéndolo, leal hasta el final, pero en el fondo piensas lo mismo que yo.

			—La verdad es que cuando me enteré de lo del revólver en el careo con Diego…

			—¿Qué revólver? ¿Qué tiene que ver Diego? —interrumpió ella, agitada.

			—Creí que lo sabias —se excusó Delgado—. Por lo visto, Viñedo es propietario de un revólver idéntico al que mató a Ramiro y Diego declaró que lo tenía él en el morral de caza, pero alguien se lo debió robar en un descuido.

			—¿Y piensan que se lo robé yo? —preguntó, horrorizada.

			Delgado calló el tiempo suficiente para que María gritara:

			—¡Me lo preguntó el juez! Piensan que se lo robé yo, en alguno de nuestros encuentros, para matar a Ramiro porque me estaba haciendo chantaje de algún tipo. —Quedó pensativa un instante y luego continuó—. Lo cité para hacer un parking con él y aproveché para pegarle un tiro. ¿Tú también lo crees, Pepe? —preguntó mirándole fijamente.

			—Estás entrando en bucle, María. Por supuesto que no lo creo. Conozco bien los trapicheos de ese indeseable.

			—Contéstame a una pregunta. Piénsalo bien. Si tuvieras que defender a uno de los dos, ¿por quién pondrías la mano en el fuego, por Viñedo o por mí?

			Delgado puso cara de entrar en trance, con los ojos en blanco, se mesó los cabellos y empezó a hacer aspavientos hasta que María le gritó:

			—¡Haz el favor de dejar de hacer el idiota, que no estoy para bromas! ¡Estoy hablando en serio! ¡Deja de hacer el payaso!

			Él se quedó completamente inmóvil un segundo. Con cara de circunstancias, se fue acercando a ella y, sin dejar de mirarla a los ojos, la cogió por la cintura, la atrajo hacia él con fuerza y le dio un beso en la boca sin que ella opusiera resistencia. Al finalizar, preguntó:

			—¿Ha quedado claro?

			—Pues no —contesto ella—. Quiero oírtelo decir.

			—En este momento, estoy absolutamente seguro de que no has tenido nada que ver y no lo tengo tan claro con mi jefe. Sin embargo, sigo pensando que es incapaz de matar a nadie. Yo creo más en el suicidio; es lo más lógico. 

			—¿Y el revólver? ¿Cómo lo explicas? Piénsalo, el revólver nos apunta a Viñedo, a Diego y a mí, que somos los únicos que podemos haber tenido acceso a él.

			—Tal vez Rufi también. Y se lo pudo coger Ramiro. No es imposible.

			—Entonces dime qué hago. Me voy a volver loca si tengo que estar así días y días, esperando sin poder mover un dedo para demostrar que no tuve nada que ver. ¿Por qué no hablas tú con Viñedo, en confianza, e intentas sacarle algo?

			—No puedo. Se ha ido a Nueva York esta mañana.

			—¡No puede ser! —exclamó María—. ¿Te das cuenta? ¡Está huyendo!

			—María, tienes que serenarte. Estás montando una película con Viñedo completamente injustificada…

			—Sí, claro, injustificada —interrumpió, indignada—. Y el revólver, el chantaje, el lío con Rufi, el hijo con Rufi, todo invenciones mías, ¿no?

			—Todo es circunstancial y lo del hijo con Rufi te lo estás inventando.

			—¡Tengo pruebas! —gritó María arrepintiéndose al instante.

			—¿Qué pruebas son esas? ¿De dónde las has sacado, si de verdad las tienes? —inquirió Delgado súbitamente interesado.

			—Encontré un diario de Rufi en el que explica toda su aventura con Viñedo, el hijo, la aparición de Ramiro, ¡todo!

			—¡Cómo no me lo has dicho! —exclamó, y después de pensar unos segundos, continuó—. Hay que hacerlo llegar a la Policía. Dámelo, yo me ocupo.

			—No puedo dárselo a la Policía. Me acusarían de ocultar pruebas.

			—Yo se lo puedo hacer llegar de forma anónima. Dámelo y yo me ocupo —repitió Delgado.

			—Déjame pensarlo, Pepe. Ahora estoy cansada, me da vueltas la cabeza. ¿Te importa si me voy a la cama? Mañana en la ofi tendré las ideas más claras. Lo hablamos mañana.

			—De acuerdo —dijo Delgado a regañadientes—. Me voy y te dejo dormir. Tomate algún somnífero si tienes.

			—No tengo, pero me tomaré un sorbo de ginebra, que me hace más efecto.

		

	
		
			CAPÍTULO XVI - MADRID, 5 DE SEPTIEMBRE . MARTES

			09:15 horas - ¿De quién me fío?

			Nada más llegar a la oficina, María intentó hablar con Diego por teléfono sin resultado: «El señor Almagro aún no ha llegado». 

			Trató de poner orden en sus pensamientos, sobreponiéndose a la permanente sensación, que pesaba sobre ella como una losa, de que se había metido en un tremendo lío sin necesidad y sin que nadie la obligara, simplemente por un intento frívolo de aprovecharse de la información que había caído en sus manos y que no le pertenecía.

			«Lo tengo merecido —pensaba—, por meterme donde no me llaman y por chantajista de pacotilla». 

			Intentaba que todos los pensamientos negativos que se le venían a la cabeza no le hicieran perder el hilo del pensamiento que de verdad importaba: hasta qué punto estaba comprometida y cuál era la mejor forma de salir del atolladero.

			Para ella, estaba claro que no existía ninguna prueba que demostrara su participación en el presunto crimen. Sin embargo, los indicios y el hecho de haber aparecido en el piso de la calle Ibiza no le favorecían en absoluto. El diario de Rufi podría ser su mejor defensa, pero cabía la posibilidad de que se le volviera en su contra por haberlo robado, pues, en definitiva, era un robo, aparte de violación de intimidad y secretos, etc., cuya tipificación legal desconocía. Pero estaba segura de que se había saltado un montón de leyes a la torera y ocultado una prueba muy importante para la investigación.

			Esto le hacía pensar que la propuesta de Pepe de ocuparse él de hacerlo llegar, de forma anónima, a los investigadores, podía ser la mejor solución para ella.

			No obstante, había algo que la retraía de tomar esa decisión. Se fiaba de Pepe, pero le daba miedo su lealtad a su jefe y mentor, y el diario era absolutamente demoledor para el prestigio de Viñedo y su familia.

			Por todo eso, quería hablar con Diego. Sabía que no podía contar con él para nada que pudiera perjudicar a su empresa o a su relación con Teresa. Pero también sabía que le daría el mejor consejo posible siempre que a él no le afectara.

			Inmediatamente, se dio cuenta de que cualquier cosa que perjudicara a Viñedo les afectaría a todos: a Diego, a Teresa, a Pepe y a todos en la oficina. Se quedó petrificada, nadie se iba a poner de su parte si eso significaba perjudicar a Viñedo. Ni Ramiro si estuviera vivo.

			Sumamente abatida, intentó de nuevo hablar con Diego y tantear hasta qué punto podía contar con él.

			Cuando volvió a llamarlo, la secretaria la tuvo esperando mucho rato. Al final, le dijo que el señor Almagro estaba en una reunión y que, en cuanto acabara, tenía que salir precipitadamente. Si no le importaba, él la llamaría después de comer a su casa. 

			Cuando colgó, María se dirigió al despacho de Delgado y lo encontró hablando con Teresa.

			—Pasa, pasa —le dijo Teresa—. Estábamos hablando de ti. Me ha contado Pepe que ayer te detuvieron en relación con el asunto de Torrijos y que tiene algo que ver con la detención suya de julio. ¿Por qué estás tú metida en ese asunto? 

			—Ya te habrá contado Pepe…

			—Sí, pero me gustaría oír tu versión, si no te importa, para entenderlo mejor.

			María se quedó sin habla porque no sabía qué responder. No podía decir la verdad y no tenía idea de qué explicación le había dado Delgado. No tenía más remedio que salir por peteneras y evitar responder.

			—Me vas a perdonar, Teresa, pero tengo a un cliente en el teléfono esperando una respuesta sobre la cantidad que entregó de señal, para la compra de un piso, y necesito que Pepe me lo aclare. Es urgente porque dice que está dispuesto a ponernos una denuncia esta misma mañana.

			—Está bien, os dejo. Hablamos luego, María. Pero no te olvides porque ese asunto puede poner en peligro el prestigio de la empresa. 

			—Muy bien —contestó precipitadamente María y, dirigiéndose a Pepe, continuó—. Es don Aurelio Domínguez. Dice que entregó una señal de quinientas mil pesetas en metálico y que aún no le hemos enviado el recibo ni ninguna clase de justificante. 

			—Voy a hablar con él —disimuló Delgado—. Dices que está esperando en tu teléfono. Voy para allá. —Y salió corriendo seguido por María.

			Una vez en el despacho de María, simulando hablar por teléfono, Delgado se dirigió a ella.

			—Menos mal que has entrado y nos has interrumpido. Le he tenido que contar lo de los pagos a Ramiro y me ha preguntado que si Ramiro era el policía municipal que chantajeaba a su padre. Como te puedes imaginar, me he quedado sin saber qué decir y le hecho un gesto como diciendo que creía que sí. Entonces, me ha preguntado por tu detención y le he tenido que decir que tú también lo conocías. En ese momento, has entrado y le has dado una larga cambiada magistral. —Quedó pensativo unos segundos y continuó—. Se está montando un lío descomunal.

			—Por favor, Pepe, no me metas en más líos —protestó ella—. ¡He declarado ante el juez que no conocía de nada a Ramiro! 

			—¿Qué querías que le dijera? Dime, ¿qué le podía decir? —continuó—. Tengo que hablar inmediatamente con Viñedo y que me explique qué historia es esa del policía municipal. Esto es para volverse loco. ¡Y él de viaje!

			—Tenemos que irnos de aquí y no volver hasta que sepamos lo que le tenemos que contar a Teresa —apuntó María, preocupada.

			—Vámonos ahora mismo, como si fuéramos a tranquilizar al cliente que te has inventado.

			—No me lo he inventado, existe.

			—Mejor —dijo Delgado mientras salía a toda prisa del despacho.

			Al cabo de veinte minutos, sentados tomando un helado en Olivery, después de comentar la patética conversación con Teresa y la necesidad urgente de hablar con Viñedo, retomaron la conversación que interrumpieron la tarde anterior.

			—¿Qué hago, Pepe? Estoy desesperada.

			—Ya te lo he dicho. Lo primero, darme el diario para comprobar si merece la pena entregarlo a la Policía o no.

			—Ayer me hablabas de entregarlo de forma anónima, no de comprobar lo que ponía. ¿No te fías de lo que te digo?

			—Claro que me fío, pero cuatro ojos ven más que dos y a lo mejor hay algo en el diario que te perjudica y tú no te diste cuenta al leerlo con prisas. Piensa que, cuando lo hiciste, aún no sabías nada del suicidio ni del lío que se estaba montando.

			—Tienes razón, pero no se me ocurre qué puede poner que me vaya a perjudicar si yo para Rufi no existo.

			—A lo mejor menciona a alguna que estuviera liada con Ramiro o con Viñedo, que puedan confundir contigo.

			—Lo leí entero y no había ninguna mención de ese tipo. Solo mencionaba a Yolanda alguna vez.

			—De todas formas, me gustaría que me lo dieras, leerlo y hacerlo llegar al inspector Ramírez.

			—No te lo puedo dar porque está en un notario —mintió ella—, pero puedo pedir una fotocopia. Te la doy esta tarde.

			—Bien, entonces yo voy a intentar hablar con Viñedo desde casa para que me explique lo del municipal, y por la tarde nos vemos en mi casa o en la tuya.

			13:15 horas - Allanamiento

			Cuando María llegó a su casa, algo le llamó la atención. Tuvo la sensación de que había alguien en la casa. Le pareció oír un ruido. Se asustó y salió a la escalera en busca del conserje. Tuvo que ir a buscarlo a su vivienda, pues era la hora del descanso de mediodía. Cuando volvió acompañada y recorrieron el apartamento, comprobaron que estaba desierto.

			María se disculpó con el conserje y se quedó sola, pensando que estaba empezando a desvariar. No tuvo tiempo de pensarlo mucho, pues cuando entró en el cuarto de baño, observó que la tapa de la cisterna del retrete estaba leve pero apreciablemente descolocada. Este descubrimiento hizo que buscara con la mirada cualquier anomalía en los objetos o adornos de la casa.

			Se dio cuenta de que el embozo de la cama no estaba como ella la dejó por la mañana. Tampoco su camisón estaba igual doblado y alguien había movido cosas en los cajones. Era evidente que habían intentado robarle. Fue corriendo al escondrijo donde guardaba sus objetos de valor y con gran alivio comprobó que estaban intactos.

			Cuando amuebló el apartamento, Diego le aconsejo que diseñara un compartimento secreto y le sugirió la idea de convertir en caja fuerte una televisión antediluviana que tenía en su cuarto. Nadie miraría dentro ni se la llevaría por su nulo valor y enorme peso y volumen. El mismo Diego le ayudó a adaptarla eliminando una serie de piezas de su interior y sustituyéndolas por una caja de seguridad de tamaño suficiente, que quedaba escondida dentro de la tele. Un par de tornillos servían para asegurar la tapa trasera y dar acceso al contenido.

			María quedó pensativa. ¿Había sido pura coincidencia o esta intrusión en su casa estaba relacionada con todo lo que estaba sucediendo? No necesitó de su intuición femenina para convencerse de lo segundo. Tampoco para comprender que Diego no tenía nada que ver. La Policía no parecía posible, por lo que solo quedaban Delgado y Viñedo como posibles inductores del intento de robo de algo comprometedor como… ¿el diario de Rufi? 

			Lo vio meridianamente claro y se le cayó el alma a los pies porque eso significaba que era obra de Delgado. ¿Cómo podía haberse fiado de él? 

			De pronto, pensó otra posibilidad algo menos desoladora. Si ella había desvelado la existencia del diario la tarde anterior, Delgado tuvo tiempo de contárselo a Viñedo por teléfono y este, a su vez, pudo organizar con sus contactos, durante la noche, desde Nueva York, la incursión a su domicilio. Seguro que tenía compinches capaces de hacer eso y más.

			Volvió a caer en el abatimiento a consecuencia de estas reflexiones que le confirmaban que todo giraba alrededor de Viñedo y que nadie de su entorno, ni Diego ni Delgado, iban a hacer algo que le perjudicara para ayudarla a ella.

			Pero María se equivocaba. Había alguien que no dejaba de dar vueltas a todos los indicios alrededor del suceso y de analizar las circunstancias de todas las personas relacionadas con el asunto y había llegado a la conclusión de que nadie iba a responder a la argucia inventada por el juez para delatar al culpable y evitar que ella fuera acusada formalmente de asesinato. Estaba convencido de que estaba sola, de que era inocente y de que no había sido un suicidio.

			También se equivocaba María en sus conjeturas sobre el intento de robo.

			14:00 horas - Desde Nueva York

			—Sí, Pepe, dime. ¿Qué novedades hay?

			—Nada nuevo desde ayer. Solamente se ha presentado un problema, pero ha sido con Teresa.

			—¿Con Teresa? Explícate, pero ten cuidado, que las paredes oyen.

			—No te preocupes, que estoy en casa —dijo Delgado y continuó—. Cuando le he contado el careo con la Policía y la detención de María, al mencionar a Ramiro me ha preguntado si es el policía municipal del que le hablaste. Comprenderás que me he quedado sin saber qué decir y, sin soltar palabra, he asentido con la cabeza. —Hizo una pausa esperando alguna reacción de Viñedo. Al no recibir respuesta, continuó—. Me tendrás que explicar a qué se refiere.

			Viñedo entonces resumió, sin detalles, su conversación con Teresa en el barco.

			—Tenía que explicarle algo porque vio todos los documentos que recogió de tu despacho el día de tu detención y fue lo primero que se me ocurrió para justificar los pagos a Ramiro. 

			—Me lo tenías que haber contado. He estado a punto de meter la pata. Pero no acaba ahí la cosa —prosiguió Delgado—. En ese momento, apareció María Marqués y Teresa le preguntó a bocajarro por qué la habían imputado a ella y claro, no supo qué responder, pero anduvo lista, le dio una larga cambiada e interrumpimos la conversación.

			—¡Maldita metomentodo! —exclamó Viñedo.

			—No puedo volver a la oficina y encontrarme con Teresa sin una explicación. Lo del municipal ya está aclarado, pero lo de María… ¿Cómo lo explicamos?

			—Como primera medida dile que, efectivamente, el policía municipal era Ramiro, que le echaron del cuerpo y que por casualidad acabó de novio con Rufi. De paso justificamos las transferencias. 

			—¿Se creerá esa historia? Se preguntará por qué no se lo contaste aquella noche. ¿Qué sabe ella de la muerte de Ramiro? 

			—Diego le contó lo del revólver y que alguien se lo había robado. Que supone que fue Rufi en alguna de las sesiones de masaje en su casa y que Ramiro se lo debió coger para defenderse de los prestamistas y al final se suicidó con él. En realidad, es lo que yo creo que pasó —mintió Viñedo—. O eso o se lo cogió María, alguna noche de idilio, y con él mató a Ramiro, que seguramente le hacía chantaje.

			—¿Y María? ¿Qué va a contarle ella? No va a contar esa historia. Por cierto —bajó el tono de voz Delgado—, me olvidaba de otra mala noticia. 

			—¡No jodas, Pepe! ¿Otra?

			—Me he enterado de por qué sabía tanto sobre ti. Por lo visto, encontró un diario donde se explicaba todo con pelos y señales.

			Viñedo enmudeció. Se le oía respirar agitadamente y, al cabo de unos instantes, que se hicieron eternos, preguntó con un hilo de voz.

			—¿Lo ha entregado a la Policía?

			—Parece que no. Dice que la pueden acusar de ocultar pruebas por no haberlo entregado inmediatamente.

			—Tienes que hacerte con ese diario como sea.

			—Lo estoy intentando desde que me lo dijo. Dice que lo tiene depositado en un notario. Le he ofrecido ocuparme de hacérselo llegar anónimamente a la Policía

			—¡Ni se te ocurra!

			—Por supuesto, Luis, parece mentira —protestó Delgado—. Yo creo que no se fía de mí. No me lo va a dar, no es tonta. 

			—Seguro que lo del notario se lo ha inventado para no dártelo. Intenta sacarle en qué notario lo ha depositado. Verás como no te lo dice.

			—Lo intentaré.

			—¿Qué tal te llevas con ella?

			—No me llevo mal. Hemos intimado bastante, pero aun así no se fía del todo. Yo creo que se fía más de Diego.

			—Hablaré con Diego, pero tú sigue intentando que te entregue el diario. Tenemos que aprovechar la imputación y hacer ver la verdad —prosiguió Viñedo la pantomima—: que todos los indicios apuntan al suicidio o. en su defecto. a María. Si aparece el puto diario, podría enredarlo todo. ¿Me entiendes bien? —preguntó Viñedo recalcando la pregunta con el tono. 

			—¿Algo más? —contestó Delgado sin entusiasmo y sin contestar.

			—Sí, María. ¿Qué le decimos a Teresa? A bote pronto —continuó—, debemos decirle que no sabemos los motivos de la imputación, pero pensamos que es porque la Policía sabe que estaba siendo víctima de Ramiro. No podemos mencionarle a Teresa su lío con Diego, pero podemos hacerle pensar que el lío era con Ramiro y se habían peleado con Rufi y luego entre ellos… Un crimen pasional.

			—Lo encuentro muy rebuscado, Luis, y poco creíble. Además, ¿qué le dirá ella a Teresa?

			—Aconséjale que le diga que no sabe por qué o que supone que piensan que ella le robó el arma a Diego cuando estuvo trabajando para él.

			—Mejor que le diga que no sabe nada. Lo del revólver no va a querer decirlo.

			—Tienes razón… Manéjalo como te parezca mejor. Cambiando de tema, me ha llamado el portugués para decirme que se ha visto obligado a descubrir quién era DELARES.

			—¿Te ha dicho quién es?

			—No ha hecho falta, lo supongo. Ya te lo contaré más adelante, pero te anticipo que tampoco son buenas noticias. ¡Parece mentira cómo se han complicado las cosas en un mes!

			Viñedo dio por concluida la conversación con un escueto «Ya hablaremos».

			15:45 horas - La llamada prometida

			—Sí, dígame.

			—¿María, eres tú?

			—¡Ah, hola, Diego! Gracias por llamar. 

			—María, perdóname por lo de ayer, pero tenía a Teresa justo al lado y está con la mosca detrás de la oreja. Ya sé que Pepe Delgado fue a por ti y pagó la fianza. ¿Cómo te fue?

			—Cómo me va a ir, Diego, horroroso. Imagínate que de repente te acusan de un crimen que no has cometido… ¡sola o en colaboración con otros!

			—Qué horror, pero carecen de pruebas.

			—Desgraciadamente, hay muchos indicios que no me favorecen por aparecer en aquel piso en el momento más inoportuno.

			—María, yo no me preocuparía mucho. El que debería estar preocupado es mi suegro.

			—Parece que se ha ido a Nueva York, pero ¿por qué dices eso?

			—Hombre, pienso que la Policía habrá encontrado el diario que me dijiste y habrán atado cabos, que no te apuntan a ti, sino a mi suegro.

			—¡Ay, Diego, ¡te mentí!

			—¿Qué pasa, no existe el diario, te lo inventaste?

			—¡Sí existe, pero me lo llevé! No lo han podido encontrar porque lo tengo yo.

			—¿Lo tienes en casa?

			—Sí.

			—Pues tienes que entregarlo antes de que sea tarde. ¿Alguien más lo sabe?

			—Pepe Delgado, pero le he dicho que lo deposité en un notario. —María se interrumpió un instante y continuó—. No lo puedo entregar, me meterían en la cárcel por ocultar pruebas, entre otras cosas.

			—Hay que hacérselo llegar de una manera anónima.

			—Lo mismo me ha dicho Pepe; que él se puede ocupar.

			—Yo no me fiaría.

			—¿De quién me fío, Diego?

			—Te tengo que dejar —susurró él—. Se acaba de levantar Teresa de la siesta, te llamo, adiós. —Y colgó.

			María se quedó perpleja ante la brusca despedida. Ni siquiera había tenido ocasión de contarle el intento de robo, pero no tuvo tiempo de pensar en ello porque volvió a sonar el teléfono.

			—Sí, dígame.

			—Hola, María, soy Pepe.

			—Ya sé que eres Pepe. Que esté preocupada no significa que no sea capaz de reconocer una voz por teléfono.

			—Lo digo porque te oigo fatal, hay mucho ruido en la línea. ¿Qué te pasa? ¿Has comido tigre?

			—Perdona, pero no estoy de humor. ¿Hablaste con Viñedo? ¿Qué es esa historia del policía municipal? Me estoy volviendo loca.

			—Prefiero no hablarlo por teléfono. Si te parece, me acerco a tu casa, te lo cuento y de paso me das la copia del diario.

			—¡Olvídate del diario ahora! Sabrás que han entrado aquí esta mañana buscando algo.

			—¡No te creo!

			—Cuando entré, me pareció oír un ruido, me asusté y bajé a buscar al portero. Cuando volvimos, no había nadie, pero muchas cosas estaban fuera de su sitio. Evidentemente, alguien había estado buscando algo concreto porque no se llevaron nada de valor.

			—¿No serán imaginaciones tuyas?

			—¡Ahora va a resultar que además estoy pirada! ¿O histérica?

			—Yo no he dicho eso, María. ¿Seguro que no falta nada?

			—Nada, pero han mirado en mis cajones, han movido el colchón, la cisterna del retrete descolocada y vete tú a saber cuántas cosas más.

			—¿Has avisado a la Policía?

			—No sé qué hacer. ¿Tú qué crees?

			—Si estás segura de que han entrado, lo denunciaría. No pierdes nada.

			—¿Y qué pasa si empiezan a preguntarse qué cosa puedo tener yo tan importante como para entrar a robarla?

			—Insisto en que es mejor no hablar de estas cosas por teléfono. Si quieres, me acerco y lo discutimos.

			—Prefiero ir a tu casa, necesito cambiar de aires.

			—Genial, ya sabes que esta es tu casa. Llama cuando vayas a salir, por si estoy en la piscina o en la ducha y no te oigo.

			—¿Ya no te acuerdas de que tengo la llave que me diste? —preguntó, irritada.

			—Es verdad, entonces te espero en la ducha —contestó Pepe intentando ser gracioso sin éxito.

			En cuanto colgó el teléfono, María cogió una libreta nueva y varios bolígrafos distintos y empezó a escribir, consultando de vez en cuando sus notas y cambiando de bolígrafo cada vez que consultaba. Así estuvo durante más de dos horas. Quería hacer la prueba del nueve.

			17:15 horas - Escucha/s

			Cuando el inspector Ramírez oyó las grabaciones de las escuchas telefónicas, llegó a varias conclusiones, algunas contradictorias. María Marqués no había hecho nada que no fuera meter la nariz y averiguar demasiadas cosas. Viñedo estaba omnipresente en todas las salsas. Delgado era su hombre de total confianza, pero ¡sorpresa!, no lo sabía todo y Diego era el yerno golfo dispuesto a colaborar. 

			Una bonita combinación, si no fuera porque su olfato de policía le decía que María Marqués en ese momento era «la mujer que sabía demasiado» y corría peligro. 

			Tenía un diario comprometedor para Viñedo. Habían entrado en su casa, según decía, y rebuscado entre sus cosas. Posiblemente, también habían pinchado el teléfono y por eso se oían ruidos raros. 

			«Mas vale prevenir que lamentar», murmuró para sus adentros, y salió del despacho con paso decidido.

			19:00 horas – Declaración en dos fases

			María entró en casa de Delgado con la copia de la llave que le había dado. «Toma y úsala; esta casa es como si fuera tuya».

			La verdad es que era la primera vez que la usaba. Durante su corta, pero intensa relación, nunca había llegado a la casa sin que él estuviera con ella.

			Delgado estaba terminando una llamada telefónica y colgó precipitadamente.

			—¿Cómo has tardado tanto? —preguntó.

			—He pasado por el notario a recoger el diario —mintió.

			—¿Lo has traído?

			—Sí, claro.

			—¿Puedo verlo?

			—Toma —contestó María entregándole la libreta que acababa de rellenar.

			Delgado la hojeó con cuidado, leyendo con interés algunos párrafos y dijo:

			—Me gustaría leérmelo con detalle antes de hacer nada.

			—¿Lo vas a entregar? —preguntó ella, escéptica—. A mí me exonera, pero te anticipo que, como mínimo, hundes socialmente a tu jefe. Por eso te pregunté qué harías si tenías que elegir entre tu jefe y yo.

			—Si a ti no te perjudica, lo entrego sin dudarlo.

			—Ponte en mi lugar, Pepe. No te ofendas. Te cuento anoche lo del diario y esta mañana entran a robar, no se sabe qué, en mi casa. Lógicamente, Pepe, sí se sabe qué: el diario que puede comprometer a Viñedo. —Hizo una pausa mientras su interlocutor permanecía mudo—. Sin embargo, tú eres el único que sabía lo del diario. Dime, Pepe, ¿tú qué pensarías?

			—¿Me estás queriendo decir que he sido yo el que ha intentado robarte, si no entiendo mal? Pero una vez más, te equivocas. ¿No has pensado que es absurdo que intente robarte una cosa que está en un notario y que me vas a dar voluntariamente, como así ha sido?

			—Lo del notario no lo has sabido hasta esta mañana a las doce. No digo que hayas sido tú personalmente. Puedes haber enviado a algún delincuente. O puedes habérselo dicho a Viñedo ayer por la noche y que él se haya ocupado de hacer el encargo. Lo que para mí está claro es que el único que lo sabía eras tú.

			Delgado quedó pensativo. Una vez más, se movía entre dos aguas. No podía negar habérselo dicho a Viñedo, pero esa misma tarde a las dos y el intento de robo había sido antes. Además, le había dicho que estaba depositado en un notario. Como él tampoco había sido, tenía que averiguar quién y para qué había entrado en la casa de María.

			—Mira, puedes creerme o no, pero yo no he intentado robarte ni he hablado anoche con Viñedo —dijo sin mentir—. Si han entrado en tu casa ha sido por otro motivo y tenemos que averiguar por qué. Para eso, lo mejor es que demos parte a la Policía, para que nos ayude. Yo te acompaño. Vamos ahora mismo.

			Con motivo o sin él, estas palabras de Delgado llenaron de tranquilidad a María y, por primera vez, se sintió respaldada. Pero tenía que continuar con la prueba.

			—Estoy de acuerdo, pero antes quiero que te leas el diario y me confirmes si se lo vas a hacer llegar al inspector Ramírez o no. 

			—María, puedes estar segura de que haré lo que sea mejor para ti. Haré lo necesario para que quedes libre de toda sospecha en este asunto y puedas volver a tu vida normal, sin sobresaltos ni policías. Pero para eso tienes que confiar.

			—Lo hago, Pepe —mintió ella—. La prueba es que te he entregado el diario, que es mi único clavo ardiendo. Pero tú estás en una encrucijada… Ya lo hemos hablado muchas veces.

			—Te lo voy a decir muy claro para que no te quepan dudas. Es como un viajero que se dirige hacia levante, pero no sabe si acabar en Valencia o en Alicante.

			—¡Y al final se va a Castellón! Eres un genio con los ejemplos, Pepe.

			—No te rías, que estoy hablando muy en serio —protestó Delgado.

			—¿Cómo no me voy a reír si me estás llamando Valencia? Será por las fallas. ¿O yo soy Alicante y Viñedo es Valencia?

			—Vale, te lo diré sin ejemplos. Todos dudamos cuando dos alternativas nos atraen con igual fuerza, como si fueran dos imanes. Pero si de repente uno de ellos recibe una carga adicional de energía y te atrae con el doble de fuerza, dejas de dudar, es superior a tus fuerzas, a tus intereses o a tus lealtades…

			—Y esa carga de energía adicional es el amor —interrumpió María—. ¡Bravo, Pepe! Romanticismo electromagnético, pero romanticismo, al fin y al cabo. Espero no electrocutarme.

			—¡No me lo pones fácil, María!

			—Perdóname, pero me lo has puesto a huevo y necesito relajarme con un poco de humor, aunque sea a tu costa. ¡Y también estoy entre Valencia y Alicante, aunque sea por distintos motivos!

			—Está bien. Te lo voy a decir de otra manera más directa. ¡Estoy loco por ti y dispuesto a lo que sea para demostrártelo!

			María se acercó provocativa hacia él y dijo:

			—Demuéstramelo.

			20:00 horas - ¿Roberto?

			—Este es el contestador de María Marqués. Si quiere dejar un mensaje, hable a partir de la señal.

			—Hola, María, soy Roberto. Llamé a tu oficina y me dijeron que andabas por Madrid. Tendría gusto en verte y charlar un rato con vos. Llamame al número 91465709 y concretamos. Chau.

			Cuando, horas más tarde, María volvió a casa y oyó el mensaje, su primera reacción fue de sorpresa, pero luego agradeció la posibilidad de hablar y cambiar impresiones con alguien de suficiente confianza y completamente ajeno al asunto. Seguramente, podría aconsejarle con menos condicionantes que cualquiera de los demás. Solo conocía a Diego y a Teresa y había perdido contacto con ellos desde hacía tiempo. 

			Decidió llamarle y quedar para tomar un café. Solo le contaría el problema por encima, sin entrar en detalles comprometedores. Marcó el número de teléfono.

			—Roberto Palacios al habla.

			—Hola, Roberto, soy María. Perdona que te llame tan tarde. Escuché tu recado en el contestador y aquí me tienes.

			—¡Qué alegría en oírte, María! ¿Cómo vos por Madrid en mitad de la canícula?

			—Porque yo trabajo, Roberto, y estamos ya en septiembre.

			—Tenés razón, ya todo acá está regresando a la normalidad. ¿Cómo te fue el verano? ¿Dónde estuviste?

			—Si quieres que te diga la verdad, ha sido bastante movidito, pero movidito chungo y todo el tiempo en Madrid.

			—¿Qué pasó? Contame.

			—Prefiero no enrollarme por teléfono… ¿No me ibas a invitar a un café?

			—¡Eso está hecho, amor! Pero tiene que ser esta noche porque mañana marcho a Argentina.

			—¡Uf, Roberto! Estoy muy cansada, acabo de llegar a casa…

			—La pena es que, si no es esta noche, tendrá que ser cuando vuelva, en un par de meses o tres.

			—Venga, me animo. Pero un ratito nada más. ¿Qué te parece en Camino Real, en veinte minutos, como hacia las once y cuarto?

			—¿En Camino, como en los viejos tiempos? ¡Perfecto! ¿Querés que te pase a buscar? 

			—No, gracias, prefiero ir dando un paseo. Así me despejo.

			—Entonces allí nos vemos. Chau.

			—Chao.

			22:40 horas - Cenando en casa

			Había llegado muy tarde a casa, casi a las diez y media. Su mujer le había dejado la cena preparada en una bandeja en la cocina y se había ido a la cama a ver su serie favorita.

			La cena parecía un bodegón o una naturaleza muerta. Una bandeja con una taza de gazpacho y un plato de acelgas con patatas. Un lavafrutas con un racimo de uvas y una rebanada de pan de molde. 

			Ramírez puso las acelgas a calentar en el horno y se sirvió un vaso de agua fría, actuando como un autómata, pues su cabeza solo le daba vueltas a las dificultades que había tenido para montar un operativo de vigilancia en casa de la señorita Marqués.

			La primera dificultad fue convencer a sus superiores de que esa señorita corría un peligro real, pues todos la consideraban sospechosa en lugar de posible víctima.

			La segunda, encontrar personal suficiente para implementar las escuchas, realizarlas y mantener la vigilancia física en su domicilio, habida cuenta de la parte del personal en vacaciones y las bajas por diversos motivos, que nunca faltaban.

			La tercera, intentar conseguir cierta efectividad con las «lumbreras» que le habían asignado, jovencitos recién salidos de la academia y agentes de número a punto de jubilarse.

			Pero, en ese momento, su preocupación mayor era el riesgo de hacer el ridículo por haber montado ese operativo, en contra de la opinión de sus jefes, para nada, por la intuición errónea de un policía visionario que podía concluir en una falsa alarma. Sería el final de su carrera, ya bastante desprestigiada.

			Por eso, cuando sonó el teléfono, en lugar de fastidiarle, se le iluminó la cara.

			—Inspector Ramírez. Dígame.

			—Inspector, soy González, a pie de calle. El pájaro ha llamado a un tal Roberto hace como veinte minutos y ha abandonado el nido. Se dirige caminando hacia una cafetería junto al Santiago Bernabéu, a diez minutos aproximadamente.

			—Está bien, no la perdáis de vista. Entiendo que va a encontrarse con alguien.

			—Afirmativo.

			—Entonces escolta doble, a pie y en coche por si se larga con alguien o coge un taxi. Mantenedme al tanto de cualquier cambio a través del transmisor.

			—A sus órdenes, inspector.

			Esperaba haber acertado y que el operativo diera resultado, aunque contaba con recursos muy limitados. Solo faltaba que hubiera una amenaza real y no fueran capaces de neutralizarla.

			23:30 horas - Camino Real

			Camino Real, cerca del estadio Santiago Bernabéu, estaba abarrotado de su fiel clientela habitual y de otros muchos amigos de las noches madrileñas.

			María y Roberto tuvieron que permanecer un rato charlando en la barra hasta que quedó una mesa libre cerca de la cristalera que da a la calle.

			—¡Qué alegría que me hayas llamado, Roberto! ¿A qué debo el honor de que te hayas acordado de mí?

			—Sabés, María, siempre fuiste mi preferida entre las chicas que salieron con Diego.

			—Aparte de Teresa, supongo.

			—Bueeeno, en verdad Teresa era mi chica, no la de Diego. En este caso, fue en orden inverso. La diferencia es que yo nunca pretendí robarle una chica a él.

			—Aún estás resentido, por lo que veo.

			—Pero cómo no, María. ¿Sabés lo que es que tu mejor amigo te la juegue de esa manera? Yo estaba muy colado por Teresa y él lo sabía.

			—La verdad es que fue muy feo aquello, para ti y para mí. —María quedó pensativa.

			—Cambiemos de tema —dijo Roberto—. He oído que tuviste problemas estos días atrás. ¿Qué pasó?

			—¿Quién te ha dicho?

			—¡Vos me lo dijiste! Unos días chungos, dijiste. Y que no querías hablarlo por teléfono, ¡Contame ahora!

			—Es verdad, Robert, perdona, estoy muy suspicaz. He averiguado cosas comprometedoras, al mismo tiempo ha habido un suicidio y me ha pillado en medio, sin tener nada que ver.

			—¡El suicidio de Torrijos! ¡No te puedo creer! El culebrón del verano. ¿Cómo ha sido?

			—Me tienes que perdonar, Roberto, pero la Policía me ha prohibido que hable del tema con nadie. Ya sabes, por el secreto del sumario. Solo te puedo hablar del tema en términos generales. Estoy deseando desahogarme, pero no puedo contar detalles ni hablar de las personas implicadas.

			—¿Hasta qué punto estás implicada?

			—Hasta bastante, pero gracias a Dios tengo un as en la manga.

			—¡Menos mal, María! Por supuesto no me vas a decir en qué consiste ese as, claro.

			—No puedo, Roberto. Cuando esto acabe, te lo contaré todo, te lo prometo. Espero que acabe pronto y que alguno vaya a dar con sus huesos en la cárcel.

			—Me dejás atónito, Mery. ¿Puedo ayudarte en algo?

			—Me temo que no, gracias, Robert. Pero háblame de ti; estoy deseando olvidarme de mis problemas. ¿Qué ha sido de ti estos años? Cuéntame.

			—Cambié totalmente de vida. Tal vez por lo de Teresa dejó de interesarme la docencia y los extraterrestres y decidí dedicarme a ganar dinero.

			—¿Y acertaste con esa decisión?

			—No sé si acerté, pero lo conseguí, he hecho una pequeña fortuna en estos pocos años.

			—¡Qué bien, Roberto! Cuéntame cómo, para intentarlo yo también.

			—Conocí a un millonario sudamericano, inversor inmobiliario entre otras cosas, y hablando de arquitectura, le expliqué mis ideas sobre técnicas de ahorro de tiempo y coste de construcción mediante módulos prefabricados y le debí causar buena impresión, porque en seguida me dijo que necesitaba una persona de confianza, competente y honrada para controlar sus obras y promociones en todo Sudamérica. Estaba convencido de que le robaban a manos llenas, ya sabes.

			—¿Y te contrató?

			—Sí, con unas condiciones magníficas e incentivos. Llevo varios años viajando por todo el continente. Luego me fue agarrando confianza y me empezó a encargar otras tareas más delicadas: casinos, hoteles, etc., y aquí me tienes. Paso por Madrid de tarde en tarde y generalmente por trabajo.

			—¡Cómo me alegro! ¿Y de amores?

			—Cómo te dije en la presentación de la urbanización de Viñedo, me tenés a tu disposición.

			—Gracias, Roberto muy amable, pero a Viñedo ni lo menciones.

			—¿Trabajás para él, no es cierto?

			—Si pudiera, me cambiaba de trabajo hoy mismo.

			—¿Por qué? ¿Qué te hizo?

			—Nada en concreto, pero he visto que es un tío muy falso. No quiero tener nada que ver ni con él ni con Diego ni con Teresa, aunque ella no tiene culpa de nada.

			—¡Tanto como de nada! —Roberto hizo una pausa—. Pero me alegro de que hayas decidido dejar a Diego, espero que lo consigas, porque parece que tenés una atracción fatal hacia él.

			—Tú lo has dicho, fatal, y nunca mejor dicho.

			—Casate conmigo, entonces.

			—¡Tú estás loco, Roberto! Cuando andes por España, nos vemos y tan amigos. Por cierto —dijo María consultando el reloj—, ¿tienes coche? Se ha hecho muy tarde y mañana trabajo desde las ocho y media.

			—Off course, un magnífico coche de AVIS preparado para llevarte a casa como una princesa.

		

	
		
			CAPÍTULO XVII - MADRID, 6 DE SEPTIEMBRE - MIÉRCOLES

			00:20 horas - Transmisión

			—Inspector, hemos perdido contacto. Han salido de la cafetería y se han montado en un vehículo que ha salido muy rápido por el paseo de la Habana hacia el sur. Desgraciadamente, al vehículo nuestro le ha fallado la batería y hemos tenido que pedir ayuda a la central. Yo vuelvo andando hacia el nido.

			—Cojonudo —murmuró Ramírez antes de pulsar la tecla del transmisor y, apretándola, dijo—. Vuelva lo más rápido que pueda e intente comprobar si ella ha vuelto. Llame al telefonillo si es preciso y pregunte por el primer nombre que se le ocurra.

			00:30 horas - En casa de María

			Cuando diez minutos después llegaron a casa de María, esta se sorprendió de que su acompañante se molestara en aparcar el coche. Una vez aparcado, se bajaron ambos y galantemente Roberto se ofreció a acompañarla hasta la puerta.

			Una vez allí, insistió en continuar la compañía hasta su piso.

			—Roberto, no te hagas ilusiones, que no me vas a camelar. Ya sabes que no eres mi tipo.

			—No te hagas ilusiones vos —respondió él con sorna—, solo te quiero escoltar hasta el departamento porque últimamente son más peligrosas las escaleras que la calle.

			A María no le disgustó la idea de subir acompañada al recordar el incidente de por la mañana. Sin embargo, en el momento en que María abrió la puerta de su casa, todo cambió repentinamente.

			Creyó que Roberto la rodeaba con sus brazos para besarla en los labios, pero en realidad la estaba sujetando con fuerza mientras le tapaba la boca con su boca para que no pudiera emitir sonido alguno. Con rápido movimiento del brazo, el hasta ese momento atento acompañante, sacó un pañuelo que apretó contra su nariz y al instante todo se volvió oscuro. 

			Cuando empezó a recuperar la conciencia, María se encontró dolorida e incómoda. Enseguida se dio cuenta de que además estaba atada y amordazada en el sofá de su cuarto de estar. Roberto la miraba atentamente, sentado en un sillón enfrente, viendo cómo intentaba desembarazarse de las ligaduras que sujetaban sus brazos con fuerza. Ella, a su vez, lo miraba con los ojos muy abiertos y una expresión de incomprensión y pánico en la cara.

			—Te voy a quitar la mordaza para que podamos hablar, querida. Pero te advierto que como te pongas a gritar, inmediatamente te vuelvo a tapar la boca por las malas. ¿Me entendés?

			María asintió con la cabeza y su raptor procedió a librarle de la mordaza.

			—¿Te has vuelto loco? —exclamó, indignada— ¿Qué pretendes, violarme? ¡Suéltame ahora mismo!

			—Tranquila, fiera. No estás como para dar órdenes. Portate bien y contame algunas cosillas que preciso saber y yo me iré y vos te quedarás tranquila. Pero como intentes gritar, te vas a arrepentir —dijo muy serio.

			—¿Qué quieres de mí? ¿No me has dicho que te sobra el dinero?

			—La plata no me importa, pibita; necesito algo que tu tenés y no me voy a ir sin que me lo entregues, aunque tenga que usar técnicas, digamos, dolorosas.

			A María se le apelotonaban las ideas en la cabeza. No sabía si estaba sufriendo alucinaciones o experimentando una pesadilla. Intentaba explicarse el increíble cambio de actitud del argentino y, al mismo tiempo, descifrar qué podía él estar buscando en su casa, de tanta importancia como para actuar como un delincuente amenazador y sin escrúpulos. En ese momento, como una señal de alarma, sonó el telefonillo. 

			—¿Esperás a algún levante ahora?

			María no contestó, acariciando la esperanza de que fuera Pepe Delgado deseando verla con cualquier excusa. Al cabo de unos segundos, el telefonillo volvió a sonar. Roberto dijo:

			—Te vas a acercar al telefonillo y vas a contestar «¿Quién es?», sin decir ni media palabra más. Si es alguien que conozcas, dices que estás en la cama con mucho dolor de cabeza y te deshaces de él. Por su bien, que no suba.

			—¿Quién es? Es muy tarde —obedeció.

			—¿Está Eduardo?

			—No, se ha confundido. —Y cortó la comunicación.

			—Como te iba diciendo —continuó Roberto de vuelta al salón—, necesito algo que vos tenés y no me voy a ir sin que me lo entregues y me cuentes todo lo que me interesa saber.

			—No sé qué puedo tener yo que tú necesites tanto como para comportarte de esta manera —dijo con un hilo de voz—. Solo puedo pensar que me estás gastando una broma de mal gusto. Si es así, termina ya, lárgate y déjame en paz.

			—No te hagas ilusiones. No me voy a ir hasta que me entregues el diario que le robaste a Rufi de su casa. Más te vale dármelo por las buenas y que tengamos la fiesta en paz.

			María se quedó petrificada. ¡Era por el diario! Eso significaba que el que el que estaba detrás de este asalto era Viñedo. El millonario sudamericano para el que trabajaba era Viñedo. ¡Viñedo detrás de todo!

			—¡Estás loco, Roberto! ¿No te das cuenta de que lo que estás haciendo está penado con cárcel? ¡Es un secuestro con coacciones y amenazas!

			—Eso de momento, pero si no me das el diario, puede ser otra cosa aún más grave. ¿Me entendés? ¿O tengo que ponerte ejemplos?

			Súbitamente, comprendió que su vida estaba seriamente comprometida. El esbirro de Viñedo no dudaría en matarla si no le entregaba el diario; pero tampoco dudaría en hacerlo cuando lo tuviera. Era una testigo demasiado incómoda para ellos. Decidió que su única posibilidad era ganar tiempo.

			—No lo tengo aquí. Se lo he entregado a una persona para que lo haga llegar a la Policía.

			Roberto se acercó a ella y, sin mediar palabra, le propinó una sonora bofetada.

			—¡Te creerás muy inteligente, puta! Sé que lo tenés aquí, se lo dijiste a Diego esta tarde.

			Al ver la expresión de sorpresa en la aterrorizada cara de María, continuó.

			—¿Es que te creíste que entramos esta mañana aquí para robarte? Hemos escuchado todas tus conversaciones telefónicas, así que pará de intentar engañarnos.

			—No te engaño, Roberto, de verdad, le llevé el diario a Pepe Delgado para que se lo hiciera llegar a la Policía.

			—¡No te creo, mentirosa de mierda! Dijiste que no te fiabas de él.

			—Eso lo dijo Diego —dijo en un susurro María—, que él no se fiaría. Pero yo sí me fie y se lo di. Solo tienes que pedírselo a él. Al fin y al cabo, sois compinches ¿no? Sois esbirros de Viñedo…

			—Delgado es un pringao que no sabe nada de los verdaderos negocios de Viñedo. A mí ni me conoce y ahora es un estorbo, sabe demasiado.

			—¡Pero si es su hombre de confianza!

			—¡La concha de tu madre! Ya me estás jodiendo demasiado. Delgado es un cretino que no ha sido capaz de hacerse con el puto diario y he tenido que venir yo para solucionarlo. Y me temo que es capaz de entregarlo a la Policía. —Hizo una pausa y continuó—. Ahora mismo me vas a dar la llave de su departamento, que voy a tener que hacerle una visita sorpresa.

			En ese momento y sin esperar respuesta, Roberto sacó un pequeño transmisor del bolsillo del pantalón y, pulsando una tecla, dijo: 

			—Llamando a la cuadrilla: necesito que vengan dos a vigilar a la putilla y uno que me acompañe a hacer un recado. Los demás continúan vigilando. En tres minutos justos, bajo a abrir el portal ¿Entendido?

			A continuación, cogió el bolso de María y, sacando el llavero, le preguntó cuál era la llave de la casa de Delgado. María la señaló con un gesto.

			—Muy bien, putilla, ahora me voy a ocupar de tu novio, porque ya son novios, ¿no es cierto? Cuando acabe con él, le van a quedar pocas ganas de noviazgos, te lo aseguro.

			—¿Qué le vais a hacer?

			—Ya te enterarás. Seguramente por los diarios.

			—¿Cómo te has podido convertir en un delincuente sin escrúpulos? ¿Solo por dinero?

			—¿Cómo te has podido convertir —respondió él imitándola— en un putón desorejado que se coge al primero que se le cruza? ¿Solo por vicio? Ya está bien de charla, que tengo que abrir a los que vienen a cuidarte. Por cierto, si querés, podés cogértelos a los dos; ellos estarán encantados —continuó Roberto mientras la volvía a amordazar.

			Cuando se quedó sola, María era capaz de coordinar sus pensamientos. Pensaba, al mismo tiempo, en cómo librarse de las fuertes ligaduras que la mantenían inmovilizada, en lo que le podía suceder a Delgado durante la inesperada visita de Roberto; en lo que le podía suceder a ella cuando su secuestrador volviera, y llegó a la angustiosa conclusión de que la suerte estaba echada. 

			No tenía esperanza. Después de lo que había averiguado y de lo que Roberto le había contado, no podían dejarla con vida. Si no la habían matado aún era porque no tenían la certeza de que el diario lo tuviera Pepe. En cuanto lo tuvieran en su poder, volverían y la matarían. No le cabía duda.

			Se echó a llorar. Había sido injusta con Pepe. Pepe era fiel a Viñedo, pero desconocía la cara oscura de sus negocios y era totalmente honrado. Y por honrado le iban a matar también.

			En ese momento, oyó abrirse la puerta y entraron dos individuos fuertes, con aspecto macarra y con la cara descubierta. Mal síntoma, pensó. Si no se molestan en taparse la cara es porque no temen que los reconozca. Estoy sentenciada.

			En un arranque de generosidad pensó que, ya que ella no tenía salvación, al menos podía evitar la muerte de Pepe.

			Inmediatamente, se puso a hacer gestos y movimientos para llamar la atención de sus guardianes. Tardaron en darse cuenta, pues estaban concentrados en servirse una copa para hacer más llevadera la espera. Cuando por fin se dieron cuenta de los aspavientos de María, uno de ellos se acercó y le dijo:

			—Parece que quieres decir algo, zorrilla. Te voy a quitar la mordaza, pero te advierto dos cosas: una, que lo que quieras decir sea importante; y la otra, que como se te ocurra gritar, te parto todos los dientes.

			—Tienes que decirle a Roberto que el diario lo tengo aquí. Que vuelva y se lo daré. Que lo que tiene Delgado es una copia.

			—Y cómo se lo digo, idiota. El transmisor no tiene tanto alcance.

			—Tiene un teléfono en el coche. Lo he visto cuando me ha traído.

			—Tenemos prohibido usar ese teléfono.

			—Va a ser peor para ti si no lo usas cuando se entere de que el diario está aquí.

			—Está bien, pero como sea un truco, te meto el teléfono por el chocho.

			—¡Date prisa, que te la estás jugando!

			—¡Cállate ya, cacho puta! —dijo el esbirro mientras marcaba un número que llevaba apuntado en una libreta. Y dirigiéndose a su compinche—. Tú, tápale bien la boca con cinta americana.

			Cuando consiguió la comunicación y transmitió el mensaje de María, se oyeron gritos a través del auricular. Cuando terminaron los gritos, el esbirro se acercó a la aterrorizada María y, haciéndola levantar, le dijo:

			—Dice Roberto que no vuelve hasta que tenga yo el diario en mis manos; así que ya me lo estás dando.

			María se dirigió con paso vacilante hacia la televisión de su cuarto e hizo un gesto para que le liberaran las manos.

			En lugar de liberarle las manos, le arrancaron de un tirón la cinta americana de la boca.

			—Dónde está —preguntaron.

			—Dentro de la tele —contesto ella aún maniatada—. Solo hay que soltar dos tornillos para quitar la tapa.

			Al descubrir el interior, vieron la caja fuerte y apoyado en ella el diario.

			—Llama al jefe. Dile que ya lo tenemos.

			00:55 horas - Transmisión

			Mientras tanto, la radio de la Policía no paraba de transmitir.

			—Inspector, ¿me copia?

			—Adelante, González —contestó Ramírez conduciendo a toda prisa hacia la casa de María.

			—Confirmo que están en casa porque el coche del sujeto está aparcado cerca del nido. Para asegurarme, he llamado al telefonillo y me ha contestado.

			Ramírez puso cara de desesperación ante la estúpida doble comprobación, pero sintió un gran alivio al ver que el pájaro no había volado.

			—Está bien, González. Mantengan el operativo sin perder de vista el portal. Yo llego en cinco minutos. Aparcaré a dos manzanas.

			—A sus órdenes, inspector. Aquí lo espero.

			—Aquí central de escuchas, ¿me copian? —Sonó el transmisor.

			—Adelante central —contestó Ramírez.

			—El escáner ha detectado una llamada a través de transmisor convocando a dos de una cuadrilla (literal) para que lo sustituyan.

			—¿Ha oído, González? Estén atentos, pues parece que van a entrar y salir del edificio, sigan al que sale y fotografíen y describan a los que llegan.

			—Oído, inspector. —Y a continuación—. Se enciende la luz de la escalera. Han aparecido dos tipos como por ensalmo y están esperando en la puerta. Parecen boxeadores. Sale el acompañante de nuestro pájaro. Intercambian llaves y los dos individuos entran. El acompañante se dirige a su coche. ¿Intervenimos, inspector? —preguntó el agente con gran excitación.

			—No, aún no. Que la unidad móvil siga a ese vehículo. Central, necesitamos refuerzos ante una posible intervención en el domicilio. Al menos cuatro efectivos con equipo suficiente. Manténganme informado de cualquier llamada que se produzca.

			Pasaron diez minutos de tensa calma. El inspector Ramírez intentaba valorar el riesgo que implicaba no intervenir aún para la vida de María frente al que representaba intervenir sin medios suficientes. Estaba llegando a su destino cuando volvió a sonar el transmisor.

			—Aquí la central; ha habido una comunicación telefónica hacia un teléfono móvil diciendo textualmente: «Jefe, esta dice que el diario está aquí, que lo tiene ella». La contestación después de varios exabruptos: «Dile que no vuelvo si no os lo entrega a vosotros». A continuación, se corta la comunicación.

			—¿Qué hay de los refuerzos?

			—Están en camino, estiman llegar en cuatro minutos.

			—Adviértales de que nada de sirenas y que estacionen a dos manzanas.

			No le había dado tiempo a aparcar cuando sonó el transmisor.

			—Aquí la central, ha habido una nueva comunicación telefónica hacia el mismo teléfono móvil diciendo textualmente: «Jefe, ya lo tenemos». Contestación: «Voy para allí a terminar con esa furcia».

			—Recibido, central. —Y a continuación—. Aquí inspector jefe del operativo Cuida el pájaro en su nido. Nuestro principal objetivo está volviendo al nido. Calculo que tardará de quince a dieciocho minutos. Tiene que volver a entrar sin sospechas. Advierto que puede haber compinches en los alrededores. Es necesaria máxima discreción hasta que yo dé instrucciones. Avisaremos cuando llegue al portal e intervendremos siete, repito, siete minutos después. —Ramírez consideraba el siete su número de la suerte—. González se hará pasar por un vecino que ha olvidado la llave para que nuestro objetivo le dé acceso al edificio Una vez dentro, en siete minutos, nos abrirá al resto. Dos efectivos quedarán guardando el portal y el resto subirá conmigo. ¿Entendido?

			—Entendido y esperando instrucciones.

			Ramírez, como buen creyente, se hizo la señal de la cruz y se encomendó a San Judas Tadeo, patrón de las causas imposibles.

			01:15 horas - Sí, Roberto

			María no sabía cómo librarse de las ataduras de las muñecas. Hizo gestos con la cabeza para que le quitaran la cinta que sellaba sus labios y se repitieron las consabidas amenazas: «“Como se te ocurra gritar, te rompo…», etc.

			Cuando pudo hablar, pidió que le soltaran las manos para poder ir al cuarto de baño, pues necesitaba hacer sus necesidades.

			—No te preocupes, muñeca que yo te ayudo —dijo uno de los matones.

			—¡Antes prefiero hacérmelo encima, animal!

			—Pues ya sabes. Tú misma.

			—Aflójamelas, al menos 

			—Otra cosa te voy a aflojar yo a ti.

			En ese momento, el compinche, que había estado callado, se levantó y, acercándose a María con una navaja en la mano, cortó la brida que le aprisionaba las muñecas, cortándole casi la circulación. Entonces sacó tres bridas nuevas del bolsillo del pantalón e hizo un apaño para darle diez centímetros de movilidad a las manos.

			—Yo acompaño al váter. Si quitas cinta y gritas, eres muerta. Yo quedo en la puerta no cerrada toda. Tres minutos y fuera —dijo con fuerte acento eslavo.

			Cuando María se vio sola en el baño, consideró la posibilidad de intentar librarse de las ataduras, pero cayó en la cuenta de que era una opción imposible, pues tampoco tendría huida. Optó por aliviar su maltrecha vejiga y volver al salón a esperar acontecimientos.

			Al hacer los movimientos necesarios para bajarse el pantalón, se dio cuenta de que una de las bridas estaba mal cerrada: con los dientes contra la parte lisa y se deslizaba con facilidad.

			Con la claridad mental provocada por el pánico, se dio cuenta de que soltarse en ese momento solo serviría para que la vapulearan y la volvieran a atar con más fuerza. 

			Decidió disimular volviendo a su asiento, como si la atadura fuera tan firme como ellos pensaban, a esperar una oportunidad mejor. 

			Tuvo que soportar los chistes y chanzas referentes a su paso por el baño y sobre sus necesidades fisiológicas, que, gracias a Dios, duraron poco.

			Al cabo de unos larguísimos minutos, sonó el telefonillo varias veces con un ritmo conocido, por lo que no tuvieron ninguna duda de que era Roberto, de vuelta.

			El eslavo bajó a abrir el portal y a María se le aceleró el corazón ante la idea de aprovechar el momento para intentar golpear a su secuestrador con algún objeto contundente. Miró alrededor buscando cualquier adorno o utensilio a su alcance, pero por desgracia lo más cercano era un florero de considerables dimensiones, a más de tres metros de distancia, entre el sofá del tresillo y el sillón opuesto al que se encontraba ella.

			Con el corazón en un puño, se levantó para intentar acercarse, pero inmediatamente su vigilante se levantó y le pegó un empujón que le hizo volver a sentarse.

			Enseguida, se abrió la puerta y entraron Roberto y el eslavo. El recién llegado preguntó por el diario, que estaba sobre la mesa delante del tresillo. Al verlo, sin esperar respuesta, se abalanzó sobre él y empezó a hojearlo. A los dos o tres minutos, lo cerró y se dirigió hacia María.

			—Debería partirte la cara por intentar engañarme, pero no merece la pena. Ustedes dos —continuó—, agarren unos trapos y eliminen cualquier huella que hayan podido dejar en los vasos, los muebles, la puerta… y los micrófonos. Todo lo que sea, y rápido, que hay que largarse para que la señorita pueda suicidarse tranquila.

			—¡Por favor, Roberto! —suplicó ella con la mirada—. Si yo no he hecho nada, no puedes hacerme nada. ¡Por favor! —gritó.

			—Te equivocaste. ¿Viste? Metiste la nariz donde no debías y ahora sabés demasiadas cosas…

			—Te juro que yo no voy a decir nada. —Trató de decir María sin conseguirlo—. No me hagas daño…

			—Fuiste muy tonta, gallega. Vos sabes lo que dicen los ingleses, curiosity kills the cat.

			Roberto sacó del bolsillo una caja de un somnífero corriente y empezó, con gran parsimonia, a sacar pastilla por pastilla del blíster hasta vaciarlo. Dirigiéndose al eslavo, dijo:

			—Traeme un vaso de agua que la señorita, desesperada ante el abandono de su amante y la perspectiva de acabar en la cárcel, ha decidido poner fin a sus días mediante una supersobredosis de barbitúricos. Agarrala bien por los brazos sin dejarle ninguna marca, que yo la voy a hacer tragar la medicina.

			Ante la sorpresa de sus secuestradores, María dio un salto, en un alarde de agilidad, fruto de la desesperación, llegó al jarrón y lo lanzó contra la cabeza de Roberto, que nada pudo hacer por evitarlo. Se oyó un gran estrépito provocado por la caída del argentino y del jarrón, que se hizo añicos contra el suelo.

			María aprovechó la confusión para salir corriendo hacia la puerta del piso, intentando buscar refugio en la escalera, arrancándose la cinta adhesiva de la boca para pedir auxilio a gritos, pero antes de que pudiera alcanzar su objetivo, el matón español se le echó encima y la inmovilizó con un abrazo de oso.

			A trompicones, la llevó arrastras hasta el sillón y le aseguró las bridas que inmovilizaban sus muñecas después de tranquilizarla con un par de sonoras bofetadas.

			Entre los dos esbirros ayudaron a levantarse a su jefe y le consiguieron una servilleta limpia para contener la hemorragia de la herida que el jarrón le había abierto en la frente.

			Intentando recuperar el control de la situación, Roberto dio instrucciones para que recogieran las pastillas de somnífero desparramadas por el suelo y se apresuraran en limpiar cualquier huella de su presencia antes de que pudiera llamar a la puerta algún vecino alarmado por el estrépito ocasionado por el jarrón. 

			—Apúrense, que hay que largarse de aquí inmediatamente. —Y a continuación, dirigiéndose a María—. Y tú, pedazo de basura, te vas a tragar las pastillas sin rechistar por las buenas o por las malas.

			María, horrorizada, no ofreció resistencia cuando, agarrándola entre los tres delincuentes, le hicieron abrir la boca hasta casi descoyuntársela.

			01:35 horas - Transmisión

			—González, ¿me copia? Está llegando nuestro hombre. Sitúese en el portal como si fuera un vecino que ha olvidado la llave y entre con él.

			—Recibido, inspector. Apago el transmisor por si acaso.

			—A todas las unidades, el agente González acaba de entrar en el portal con el sospechoso y nos franqueará la entrada en unos minutos.

			—Aquí unidad número uno, acabamos de descubrir dos individuos sospechosos esperando en un coche a una manzana del objetivo.

			—Recibido. Procedan a identificación y neutralícenlos temporalmente. Pueden ser de la cuadrilla. Continúen ojo avizor porque puede haber más.

			—Aquí González llamando al inspector. Me resulta imposible abrir el portal. No hay resbalón ni pulsador para abrir desde dentro. Al parecer, los vecinos tienen que bajar en persona para abrir.

			—Está bien, González. Intentaremos abrir desde fuera. Informe a qué piso subió el sospechoso.

			—Subieron al cuarto, yo seguí hasta el último.

			—Suba al quinto y mantenga vigilancia desde allí.

			—A todas las unidades, aproxímense al objetivo, preparados para intervenir y que un especialista intente abrir la puerta sin forzarla. 

			—Aquí unidad número tres. La cerradura es de seguridad. Será necesario forzarla o reventar la puerta.

			—Aquí González desde el rellano del quinto piso. Ha sonado un gran estrépito dentro del piso con quejidos y ruido de cristales rotos.

			El inspector Ramírez maldijo por lo bajo. Se temía lo peor y no podía actuar con suficiente libertad ni rapidez. Reventar el portal de una propiedad privada podía acarrearle un sinfín de problemas. Sin embargo, ahí dentro estaba sucediendo algo y su instinto le avisaba de que podía ser fatal. Corrió hasta la maldita puerta confiando en tener alguna inspiración que le permitiera dar con una solución. Como una respuesta de San Judas Tadeo a sus oraciones, en ese momento aparcó un coche justo delante del portal y se apeó un hombre joven visiblemente extrañado. Ramírez se acercó inmediatamente a él y le preguntó a bocajarro enseñándole la placa:

			—¿Vive usted en esta casa?

			—Sí, señor ¿Qué sucede?

			—Tenemos evidencias de que se puede estar cometiendo un delito en el cuarto piso. Si tiene llave, abranos o nos veremos obligados a reventar la puerta.

			Sin mediar palabra, el vecino sacó un llavero y procedió a abrir la puerta.

			—Suban sin hacer ruido y esperen mis instrucciones —continuó Ramírez—. Si sale alguien, neutralícenlo. Pueden llevar armas —ordenó dirigiéndose al grupo de intervención.

			Una vez en piso, Ramírez aplicó un amplificador de sonido a la puerta y escuchó un forcejeo y diversos gemidos. Sin dudarlo, sacó del bolsillo una lámina metálica del tamaño aproximado de una tarjeta de crédito y, con la habilidad fruto de la experiencia, abrió la puerta haciendo retroceder el resbalón.

			—Gracias a Dios que no estaba echada la llave —murmuró.

			02:45 horas - El rescate

			Sigilosamente, Ramírez entró el primero. Un metro detrás, le seguía un grupo de cuatro GEOS armados de pistolas eléctricas. González, acompañado de otro agente, se quedó en la puerta para evitar cualquier intromisión y, eventualmente, evitar la huida de cualquiera de los secuestradores. 

			Cuando tuvieron a la vista el salón, apareció ante sus ojos una escena que no por dramática dejaba de ser grotesca. María tumbada en un sofá, con la cara, el pelo y parte de la ropa mojados por el agua que le habían obligado a tragar con los somníferos, la ropa revuelta por el forcejeo, amordazada y con los ojos a punto de salirse de sus órbitas. Los dos esbirros con útiles de limpieza limpiando uno el suelo y otro los muebles, como si estuvieran aviando el piso para una fiesta, y el que les pareció el jefe de la banda, mirándose en un espejo como si se estuviera dando tinte en el pelo, intentando parar la hemorragia de la herida que tenía en la cabeza.

			Ni qué decir tiene que cuando oyeron el «Las manos en la cabeza y no hagan el menor movimiento» obedecieron sin rechistar, pues no tenían más armas que una fregona, un trapo de cocina y una servilleta para intentar hacer frente a la Policía.

			Mientras los agentes inmovilizaban a la tropa de delincuentes, Ramírez se dirigió apresuradamente a María, que no paraba de llorar y le libró de la mordaza.

			—¿Le han hecho daño, María? ¿Por qué tiene todo el pelo mojado? 

			—Me ha hecho tragar una caja de pastillas —contestó ella entre sollozos—. Han intentado matarme. ¡Gracias, gracias, gracias! —continuó sollozando.

			—¿Qué clase de pastillas? —preguntó el inspector mirando alrededor.

			Y sin esperar contestación, de un salto llegó a la mesa donde estaba el envase de los barbitúricos, vacío. Inmediatamente, cogió el transmisor.

			—Aquí inspector jefe del operativo «Cuida el pájaro en su nido». Hemos controlado la intromisión sin resistencia. Envíen inmediatamente una unidad móvil para un lavado de estómago urgente. Llevamos a los detenidos para interrogatorio en comisaría. Corto.

			Volviendo donde estaba María, que no paraba de llorar, la tranquilizó asegurándole que en breve llegaría la ambulancia y la obligó a ir con él al cuarto de baño para intentar provocar inmediatamente un vómito que cortara lo antes posible la absorción del medicamento.


		

	
		
			EPÍLOGO

			Roberto

			La captura de Roberto y sus secuaces por la policía y el consiguiente interrogatorio, completado con el análisis del contenido del diario de Rufi, produjo el mismo efecto de onda expansiva que una piedra al caer en un estanque. El principal perjudicado fue Roberto, acusado de rapto e intento de asesinato. Fue encarcelado sin fianza dada la gravedad de delitos que se le imputaban y el evidente riesgo de fuga. 

			Por su colaboración al describir todos los chanchullos de Viñedo dando nombres, apellidos y direcciones, al final solo le cayeron tres años de cárcel, durante los que recuperó su afición a los alienígenas y su vocación docente, que materializó dando clases de dibujo artístico y lineal a sus compañeros de prisión.

			Viñedo y Maite

			Viñedo resultó imputado como presunto autor del asesinato de Ramiro Gómez, tráfico de armas y divisas, prostitución, juego clandestino y tráfico de drogas en Sudamérica, especialmente Chile, Argentina y México.

			Aunque salió relativamente más perjudicado, pues tuvo que cambiar de vida y renunciar a su vida social en España, en definitiva, continuó en libertad en Brasil, disfrutando de su inmensa fortuna e intentando ganarse el apoyo de los dirigentes políticos del cono sur. 

			Maite, su amante esposa, decidió que no tenía edad para irse a vivir a otro país y siguió viviendo en su magnífico piso de la calle del Pintor Rosales con su hijo Carlos, que estudiaba en Madrid y pasaba las vacaciones con su padre en Río de Janeiro. 

			El aspecto económico de su familia española estaba resuelto porque el Grupo Chiloé, al no tener ninguna imputación, seguía funcionando con normalidad, hábilmente dirigido por Teresa y Pepe Delgado, que recibieron plenos poderes de Viñedo.

			Teresa y Diego

			Diego continuó con su empresa, con algunos, no muchos, problemas motivados por su testimonio sobre el revólver para cubrir a su suegro. Alegó en su defensa que seguramente su propio suegro lo había recuperado cogiéndolo de su morral de caza, probablemente en su propia casa, en alguna ocasión que vinieran a visitarles. 

			No volvió a tener aventuras peligrosas fuera del matrimonio y, desde que Teresa lo hizo padre, se convirtió en un atento esposo, dando gracias a Dios cada día porque ella nunca se enteró de su relación con María.

			María y Pepe

			María y Pepe cayeron uno en brazos del otro, ya sin la sombra de la sospecha que Viñedo provocaba, y tardaron menos de un año en contraer matrimonio. María tuvo que sufrir una imputación, más bien testimonial, por apropiación indebida y obstrucción a la justicia, que el juez trató con gran benevolencia entre otras cosas porque consideró que con el susto ya había pagado con creces su delito.

			Rufi y Ernesto

			Rufi tardó algún tiempo, pero al final consiguió recuperarse totalmente. La familia de Viñedo, en contra de lo que cabría esperar, se portó muy bien con ella, entre otras por dos razones: Ernesto en definitiva era hermano de Carlos, y su madre, a fin de cuentas, una infeliz que había sido seducida por el perverso millonario.

			No se puede decir que les consideraran como de la familia, pero pusieron los medios necesarios para que no les faltara de nada. Ernesto pasaba parte de las vacaciones con su hermanastro en Brasil y Marbella o en el barco, y estudió en los mejores colegios, sufragados por la familia Viñedo. 

			Ramírez, Correa y el juez

			Ramírez fue calurosamente felicitado por su intuición respecto al peligro que corría María y la efectividad del operativo que montó. Al poco tiempo, se jubiló satisfecho.

			El comisario Correa acabó con una importante red de blanqueo comandada por Roberto y patrocinada por Viñedo.

			El juez de Torrijos pudo celebrar las fiestas de la Sementera en paz.

			En Cabañas, La Coruña, a 9 de agosto de 2021
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